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advertencia necesaria y pre^ 
Mmifiai- para la ntíjor inteli-r 
' géncm (k este segundo 

(üscurso. 
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^ . • ) 'El íi^unal <k; Inquisición 

JdeEspam ha recü)ido dos golr 

ppes fatales en loa .-éempós de 

4a. ^Mosáí revoicKJon contra 

el tirano Napoleoa„EI pripaero 

•fue el 'absolutamente mortal, 

•que le dio aquel tirano en J5i 

Aa 



'■ ' (iv) 

aldea de Ghamartin el 4 de di- 
dembre de 18(5)8, suprimién- 
dole entera y denigrativamen- 
té"a pretexto dé ser átehtato^ 
rb á la Soberáma, Y ^1 «ácere* 
to ^e espidió para ello:; lo in- 
serté yo, y-cómenté en mi obra 
del Napoleón, ó don Quixbte 
de la Europa. 

"Ék segundo gdjpé'fiíe da- 
tío por las Cbrtes de Cádiz á 
aadefebtterode i8i3vencur 
yo día aparece publicado d si- 
giáente decretó. . ' < , - 

LasCortes generales y exf 
traordinarias , queriendo que 



lo prevenido en el articulo, 12. 
de la constitución tenga el 
mas cumplido ffecto , y se a- 
segure en lo sucesivo la, fiel 
observancia de tan sabia dis" 
fosidon.declaran.decretc:. 

CAPITULÓ I. 

Art. i. La religión cató^ 
lica, cpostólica. romana, seré 
protegidapor leyes cor^qrmes 
á la constitución. 

. 'Art. II. El tribunal de la 
Inquisiciones incompatible c(^n 
Ja constitución. 

Art. mí En consecuencia 



Sé restablece en su primitim 
vigor la ley a.*, titulo a 6, par- 
tida ;7 .*, en quanto dexa espe-^ 
ditas las facultades de los obisf 
pos y sus úcarios para conxH 
€er en las causas 4e fe con ar-^ 
reglo, á los sagrados cánones 
y derecho común , y las de los 
jaeces seculares para declarar 
é imponer á los hereges laspef 
ñas que señalen las leyíBS , ó 
que en adelante señalaren. ÍjOS 
jueces eclesiásticos y seculares 
procederán en sus respectivos 
casos conforme á la constituí 
'ciorf, y á láS hyeSt • - 



Art. IV. Tbdo ejpañóltí^ 
ne acción para acusar del de^ 
lito de heregía ante el tribunal 
eclesiástico ; en defecto de ^tcu-- 
sador , y aun guando lo haya, 
el fiscal eclesiástico haré dé 
acusador. 

Art. V. Instruido el surna^ 
riosiresuharede él causa Stí-^ 
ficientepara reconvenir al a- 
€;usado , el juez eclesiástico le 
hará comparecer , y le amones-^ 
tara en los térnúnbs quepres^ 
cribe ia citada ley de pártídoí 
- v Atít. Yi. Si lá acusación 
fuere sobre delito que deba ser 



(Vin) 

eaütigédo jpor la: ley con' pena 
corpvral , y el acusado fuere, 
liego, el juez eclesiástico pasar 
rá testimonio del sumario al 
jmz respectivo para marres-, 
to^, $féste le tendrá á di^si", 
don del juez eclesiástico para 
las detims diMg.eiicias kaJtta la 
conclusión de.kt causa. Los né- 
litares no gozísirán de fuero en 
esta clase . flíg delitos , por lo 
qudfeneciela. h causa se pasa- 
rá el reo al jvm civil pata kk 
declaración é 'iwposicioh dé la 
peña. Si el (tusado fuer-M tecle-" 
siástico secular ó regulair pri)^^ 



(°) 

cederá por úM' arresto el juez 
eclesiástico: 

Abt.yu: Las epeláciones 
sentarán los mismos trámites, 
y se harán ante los jueces que 
torresponáan^h mismo que en 
todas las demos causas crimi- 
nales eclesiásticas. ;. 
r . Art. vm. Habrá lugar ú 
lo^ recursos de fuerza; del mis^ 
mo modo que en todos hs de- 
mos juicios eclesiásticos. 
. •/ Art. yl. Fenecido el jmcio 
eclesiástico se pasará'í^sstimo- 
nio de la, c^ausaáljttelí -secular; 

qüedaridodesde entumes el reo 



á su disposición par a que pro^ 
ceda á imponerle la pena á qu& 
haya lugar por las leyejsí 

Hasta aqui el referido de^ 
creto de las Cortes. Mas este 
decreto, repito, que de níngmi 
modo se ha de confundir , ni al 
presente ni en lo suceávo , con 
el dado por el tirano Napoleón; 
porque no solo íiieron dados 
estos decretos en épocas y go«» 
Liemos eiiteramente diversos^ 
sino en términos muy distin- 
tos. Napoleón abolió absoluta-^ 
mente k Inquisiciop , y siíi per- 
mitir que ni aun los obispos I4* 



~\ 



continuasen. Pues desde aque- 
lla época en todas las provin- 
cias sojuzgadas por sus armas» 
viyian y se avecindaban tran- 
^ilamente todos los judíos lu- 
teranos, calvinistas y demás an^ 
ticatólicos, sin que ni los obispos 
ni nadie pudiese reprjenderlos; 
pior manera que en Madrid y 
otras ciudades los £ranci^[iasones 
tienián sus logias , y concurrian 
á ellas con toda libertad y pro- 
tección. Asi en virtud de estos 
mismos hechos qualqmera co* 
nocerá qué todas lasTefi^ñes^ 
por absurdas ^e fuesen^ esta- 



(xn) 
ban autorizadas en la España 
durante el gobierno de los Na- 
poleones , y por consiguiente 
conocerá que estaba derogada 
su ley furidamerital de no per^ 
mitir otra religión que la católi- 
ca, apostólica romana. 

Pero las Cortes de Cádiz 
nunca hicieron, ni pensaron lo 
mismo que Napoleón; pues 
aunque suprimieroú la Inqüisir 
cion en la forma antigua, de 
ningún .modo perinitieron nj 
autorizaron la profesión de otra 
reIigÍG«.que la 'de la. católici^ 
apostóücá tomaaa; Porque m 



(xm) 
sola dixeroi) en el artículo pri- 
«lero de este decr^X) que la 
féli^o&c»óiica,ap09t^ea rof 
amia sena prote^da por leyes 
conforiné á consútucioá *, uno 
•que el artículo i 2 de ista mis- 
ma constitodón expresáibente 
,déda : lardigion ¡de la nación 
espamákkesy será'perpetaa- 
'mente la católica , . apostólica 
Tomaría, única verdadera. La 
¡aación hprotegepon ley^s sa^ 
•hiaspjustas^^, yprohibeelexeri» 
•da de otrú (qualquiera. ' 

Por estos textos se vé que 
^aunque las G^rtes saprimie-r 
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(xiv) 

ron la Inquisición i no por es* 

to autorizaron de. modo algu# 

no la ]ibestad d&jQásra qiiak 

quiera religión i- (^e:es lo cpK 

por algunos sepénsaba^ Lo 

que hicieron .fue variar ^ trp 

bunaló medio de conservar, k 

refigion católica'. ; mas su fin^ 

■siempre fue conservarla pura 

y única , según que japarece de 

los referidos texte Pues no 

<x)ntentQs con eUos'pijMicaron 

•también, él siguiente : mánifíe¿^ 

to , y la.mandaron leer en co* 

das las'^leáas del reyno pa- 

•ra persuadir á los. puebbs la 



jústiycia y utilidad dé su an-» 
•terior decreto ,. y cpie en nin- 
gún modo ecá. su voluntád^^per^ 
flñtir en Espama* otm^irdigion 
t]pie la catóüca. - r . 

Mas esto no obstante , mui 
chos pueblos y obispos y y otros 
sugetos de laijiiayor dondeco- 
ia;QÍ0ü y cienda,.mostraro» su 
desagrado pork- extinción ab- 
soluta de la Inquisición en ía 
forma antigua>y por creer que 
por :eUa se consfervaba mejor 
la pureza de' láteligion én la 
Espaiki , que por la nueva In- 
cpjDsiíian, queiegun el decreto, 



^ I 



habían, dé.'hácex y jexercér los 
obispos y. sus \icarios. Con es^* 
t^ Biotiyo se;agiíHroñ. re€JBE& 
mente ios ■ ánimoa dñ \m> esj^ 
ñoles , y ' se pul^icáron ^várioi 
esorí^QSi para soeiener cada uno 
sxi pardi(kr jy' iopclo : de :.|^^ 
acerca de este puilto: Lospiie 
meros rse publieáfon por'ioigec 
naral , én defenáa vde t h -Inqüár» 
sicion raócferaa ifeasta ;k íyeni-r! 
da., del SeS.qrtDoií'Ferkakdoí 
y los segundos í en defeiJBa^de 
la antigua , amolde/ haberla 
extinguido las Cjortes , .y: des-r 
pues . de haberkvirps 



l'l • • 1 
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(;rm); 

í^cho Soberano.» Pero, yo á 1q 
menos no he Jeido uno eñ que 
por . principios se hayan féfu-; 
tado por un érden seguido to- 
das ks autoridadea y razones 
que da este níañifíesto en fa^- 
«^ de la Inqaiádbn moderna, 
exponiendo ai mismo tien^ á 
la ñadon y ¿los extcangeros 
las justas causs^ quehdbian'te-^ 
muchos r pullos y x>bís-< 
pos de ^paña cpara pecfir el 
rést2d>lecimientp de, la Inquisi^ 
djDsiíantigua'á las misma&Góívi 
tes y al SeíIprPok Fernando, 
y las: que h^bia tenicbc este 

Tomo II. B 
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(xrnr)' 

Monarca para restablecerla. 

Aiemas de esta razón he 
tenido otra poderosa para for-» 
mar éste discurso. Pues como 
el referido decreto, y siguien-í 
te mamfiesto b leyeron ú oye* ' 
ron leer casi todps los Espa^f 
ñoles , y muchos extrangero^ 
de axjüi ha provemdó que áen" 
do las lícónesy reglas qué se 
dan en eUos^ tan capciosas y 
aparentemente justas , hayan 
creido ^ariosx que k Inquisi- 
ción se ha restablecido en Es«» 
paña por una ciega preocupa- 
ción ócfahadsmb', mas bieii que 



( XIX ) 

por el "verdadero zelo y éspíriji 
tu de la religioa Y á desim- 
presionar los <le estás ideas es 
ú lo que priridpaltaénte se 'di-* 
"rige este ¿uscurso^ 

Para lá mtó tótnpleta iri-^ 
teligéncia he insertado el níis- 
mó manifiesto, án omitir nada 
dé su contenido, Y solo por no 
tepétü: su lectura é impresión 
te he dividido én-seispárrálosk ' 
que sirven de texto y objeto á 
mis comentarios. Asi los que 
qmeran leerlo de una vez no 
tienen mas que leer los textos 

de los capítulos i.** a.** S.** ó.** 

B a 



.7.' y 9.** sin interrupción , y 
leyendo luego de nuevo el 
násmo manifiesto por párrafos, 
con sus correspondientes co-r 
mentarios, podrán formar jui- 
áo comento si los diputados 
de las Cortes tenian mas sólir 
dos fundamentos y rabones pa- 
ra extinguir la Inquisicioii en 
la forma antigua , que los del 
partido contrario para sosten 

uerla, y pedir su contiauadoo, 
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CAPITULO I 

•■ ■ > t. . . ■ . 

Ea qm se pruébala violencia 

ó ignormcia con que se quisa 

persuadir á la nación españo^ 

ia la justicia de ¡a siqfresion 

del tribunal de Inquisición, > 
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TEXTOS. 

(Principia el manifiesto.) 

JLuas Cortés generales y extraer* 
iinarias de la nación española i 

%■ * 

'Españoles : 
Por tercera vez os hablan las 
Cortes para instruiros del asunto que 

mas os interesa , y tiene el primer 



(«i) 

iugar en vuestro corazón : fio podeh 
dudar que se trata de hs medios de 
sostener en el reyno la religión cató^ 
lica^ apostólica romana^ que tenéis 
la dicha de profesar , y que desde la 
sanción del articulo §2 dé la consti^ 
tucion política de la monarquía están 
obligadas las Cortes á proteger por 
leyes sabias y. justas. 

No podían olvidar , ni mirar con 
indiferencia , la promesa solemne que 
habían hecho a la faz de la nación 
en aquel artíiulo : es el fundamento 
de las demás disposiciones constituí 
dónales ; el que asegura la observan^ 
cía de ellas y y la felicidad completa 
de las Españas. 

Los diputados elegidos por voso-- 
tros saben j como los legisladores de 
todos los tiempos y países^ que en 
vano se levanta el edificio social ^ si^ 



(«3) 

m se pone la retigion por cimienta. 

A esta luz benéfica son debidas las 
nociones^ seguras de lo recto y de h 
justo : ella dirige á los padres en la 
educación de sus hijos ^ y manda á 
tsíos ser obedientes á la autoridad 
paternal: estrecha los vinculas sagra^ 
^ del matrimmio^y dicta á los cot^ 
sirtes la fidelidad recíproca : aclara 
y rectifica las relaciones de los ma^ 
gistrados^y de los que reclaman la 
justicia y las de los superiores y súb^ 
ditos i y sanciona en lo interior del 
hombre , á donde no alfianza el poder 
humano j todas las obligaciones do-* 
méstipas , civiles y políticas. La re^ 
iigiím verdadera ^ qur profesamos^ es 
el mayor beneficip que Dios ha hecho 
á los hombres i y el don precioso que 
ha dispensado con mano generosa á 
los españoles y quienes no cuentan en 



/ 
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títe nimerOf después de puhUeada (a 
constitución , á los que tii^ la profe^ 
san i es el mas seguro apoyo de las 
virtudes privadas y sociales i de, kf 
fidelidad á las leyes y al Monarca^ 
y del amor justo de la libertad y de 
la patria : amor que , esculpido pof 
la religión en los corazones españoles^ 
los ha impelido á combatir con las 
feroces huestes del usurpador ^ arra^^ 
liarlas y aniquilarlas^ arrostrando 
el hambre y la desnudez , el suplicio 
y la muerte. Las Cortes ^ españoles^ 
que por espacio de tres años han alen^ 
todo y sostenido vuestra noble reso^ 
lucion en medio de los desastres y de^ 
vast ación general^ han fundado la 
esperanza de salvaros en el invaria-^ 
ble respeto , amor y obediencia que 
os inspiraba la religión hacia la au^ 
toridad legitima. No os ha engaña^ 



do vuestra constancia reUgiasd^ y la 
Providencia parece señalar ya el fin 
de tan horrorosa borrasca y el deslia- 
do término de nuestros máks. La >e> 
guridad de un bien tan inestimable 
debia necesariamente llamar y ocu-^ 
for la atención de las Cortes , que se 
han propuesto por blanco de sus ta^ 
reas la felicidad general : la Jnqui^ 
•930100 se ofreció al momento al exh^ 
men de vuestros representantes. Pe^- 
ro desequido no traspasar en unápi^ 
<!€ los limites de la autoridad civii 
^é ¿Si la única que se les ñabia po^ 
dido confiar , indagaron detenidamen* 
te si estaba en su poder permitir el 
exeroicio de la potestad eclesiástica 
Á unos tribmiales , que por los diver-^ 
sos accidentes de la invasión enemi^ 
ga\y habían quedado sin su ge fe el 
Inquisidor Generala 



(26) 
A este efecto buscaron todas las 
bulas y documentos que pudiesen ilus^ 
trar la duda suscitada i y cotejadas 
todos , apareció con. ¡a mqyor eviden-^ 
cia^ que las bulas cometían toda la 
autoridad eclesiástica al Inquisidor 
General : que los Inquisidores deprth 
vincia eran unos meros subdelegados 
suyos 9 . que exeraiari . la autoridad 
eclesiástica en el modo y forma que 
este lo . habia dispuesto en las ins^ 
trwc iones dadas ed intento ; y que no 
se encontraba un solo breve ^ por el 
qual hubiese sido instituido el Con^ 
sejo de la Suprema. Por tanto , no 
existiendo al presente el Inquisidor 
General , porque se halla con los ene-- 
migos 9 en realidad no existía la In-» 
quisicion ^\y por consecuencia necesa^ 
ria la religión se hallaba sin los tri^ 
bunales destinados anterionnente pa-^ 



(«7) 
ra protegerla. Deducíase también^ 

que no era dado á las Cortes acceder 

Á la solicitud de los Consejeros de la 

Suprema ^ que habían pedido su res* 

iablecimiento i pues si bien podían 

"confer irles el poder secular ^ no es^ 

taba en su mano revestirlos del ecle^ 

siástico y que por ningún título les 

pertenecía. Lejos dé las Caries seme^ 

jímte atentado ; ni permita Dios que 

usurpen jamas:la autoridad de la igle^» 

sia^ La verdad , la justÍQÍay la pru^ 

flenfiia, regulan los decretos , y pre-* 

síden á las deliberaciones del Con^ 

^eso nachn^^ ? 

COMENTARIO. 

Habiendo probado contra Lio-* 
rente en la primera parte de este 
discurso la verdadera necesidad^ 



(28) 

justicia y utilidad ^ue huVo pat* 
el establecimiento de la Inquisición^ 
y su continuación j me he propues- 
to refutar también en esta segunda 
los principales argumentos que ex- 
pusieron en su manifiesto y decreto 
los diputados de las Cortes extraor- 
dinarias , que votaron por la supre- 
sión de tdn recto tribunal en la fof-. 
ma antigfua. Yo quisiera que esté, 
discurso tuviera mas ensanches , y 
que mi tosca pluma lo desempeña- 
ra sin embarazo alguno de textos^ 
y con aquel ayre oratorio y elo- 
cuente, con que, sin lisonja, se haa 
escrito otros varios discursos y tra- 
tados eá favor de, y contra la Inqui- 
sición. Pero ademas de no alcanzar 
á tanto mi ingenio , me saldría del 
fin propuesto de probar en virtud ó 

i vista misma 49 Iqs textos y razo-^ 
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alegadas por los eoemígoá de la 

loquisicíoa , que este tribunal h^ 

3Ído y es necesario , justo y útil i 

la . España. Así , aunque por esta 

razón, mi estilo y narración no sean 

tan seguidos y armoniosos , los h^ 

{{referido sin embargo por cumplir 

con el fin propuesto. Baxo ¡sste con* 

cepto , y sobre el que caminarán 

Biis lectores , principio sin mas 

preámbulos y rodeos á glosar y co*? 

mentar. con la mayor brevedad I4 

parte del manifiesto , destinada por 

texto para este capítulo^; 

. ^ For tercera vez {dice) que nos 

hablaban ¡as Cértes á los^ españoles 

fara instruirnos del asunto mas in^ 

ter asante ^y ^^ tiene was Ifágar en 

nuestros corazones. : ^s ; necjesariq 

darles gracias^ por esta, su .tan in-r* 

genua y generosa confesión;. Pues 



^ I 



con efecto , la verdadera religión^ 
como dicen y es el mayor beneficio 
que Dios ha hecho á los hombres^ 
y el mas precioso don que ha dis« 
pensado á los españoles. En tan po-^ 
cas líneas no se pudo hacer lUa^ 
yor elogio de la religión santa , qut 
profesamos, ni del favor tan grande 
que por ello disfrutamos los espá* 
ñoles. Pero por lo mismo que el don 
es tan grande ^ el favor tan singur 
lar , y el asunto el naas interesante 
que se cónocia , permítaseme pre* 
guntarles atite todas cosas á los di- 
putados que votaron por la supre- 
sión det tribunal' de Inquisición en 
la forma antigua ^ ¿-si estaban apo-> 
derados y autorizados 'ex|>resamen^ 
te por sus respectivas provincias^ 
para no solo tratar > , ^ sino también 
para détdcmihar «¿bre este puntó d 
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mas interesante? porque sihó loes^ 
tabaa y solo asistían como suplen-* 
tes^\ no debieron deliberar sobre el 
punto mas interesante ^ ;in xrontac 
antes ó después aron ^1 asenso :ó be- 
neplácito de sus provincias. Y. si los 
diputados que vptaroa' contra la In« 
quisícicm tenían podercs de sus pro« 
vincias ^ mas^no con -la claimilá es-^ 
pecial de votar por la extinción de 
ia^ Inquisición., 6 sobre el punto mas 
interesante , según su frase y tam« 
blea parece que antes (5 después de^^ 
bíeron contar cpn el .beóepláxríto y 
amsentimientolde su$ mismas pro** 
vincias* Pues conforme á lá regla 
de derecho en una concesión gene** 
ral y ordinaria no se entienden xon^ 
cedidas aquellas cosas y casos su«^ 
mámente particulares é |mprevís« 
t^^. 9 y P^^^ lostqjie se necesita úns 
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Deseando (dicen los autores del 

manifiesto ) no traspasar un ápice ¡os 

limites de la autoridad civil , .que es 

la única que se les habia podido^ conr 

fiar , buscaron todas las bulas y da^ 

cumentos: , y cotejados todos apareció 

con la m^yor evid^nci^y que las bulas 

cometían toda la autoridad eclet^iás^ 

tica al inquisidor General : por lo que 

faltando este entonces > per haSarse 

con hs^atemigosy en realidad no ecás-f 

tia la Inquisición ^y por^ conseicuemí 

cia necesaria ^^ la reUgitm isebfifílaba 

sinhs tribunales destmadQs*anl^riG^^ 

mente para protegerla. Después de 

taatps afanas y ^sudorfes , xlicen^ xga^ 

no pudieron encontrar oí un* 30IO 

bre\?e tjue los sac^e de tanta per^ 

plexidad y angustia. Ei au|or .de 

este discurso por el contrauo^reyó 

que ixot había mcdvos^ suficientes 



para haberse visto tan pierpfexos y 
angustiados los diputados sobre este 
particular. Lo primero porquej§&tan« 
do entonces el gobierno en Cádiz, 
y sin poder llevar ni consultar los 
archivos de la inquisición, siqgu» 
larm^nte.. de la cprt^ , na eta nada 
extraño que no se hallase: ja bula ó 
bteve, aun quando con efecto I4 hu- 
biera^ Y lo segundo porquQ dfí ser 
ciertas las referidas especies, se, po^;!? 
lorian eñ mas degQQ, fiñpS; quQ ll^va 
la Inquisición vaidio^ j^2(e(nplai:es en 
^ue este ti^ibuQal nQ.i)idMer4 p^4f 
continuar sus. funciones 9 por h^b^r 
muerto á sido reUcadQ el laqv4s<^ 
dor G$n§raÍ*.YasÍ3^ajin qu^ndo no 
iiaya.^l^ tal bula 9 dej^iíi suponerse 
Ja concesión en térCftkiQS hábiles^ y 
.en el siOpupsto que desde Sixto IV. 
que autorizó la primera Inquisji- 

C3 
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don , hasta íel presente , todo^ loa 
pontífices han dado por bien hecho 
quáriíó-han mandado los inquki^ 
áores-áé k suprema, y demás , des-» 
de lá muerta i enfermedad , sepa-' 
cióti'^ añsenda dd Inquisidor Ge« 
nerál 4iasta la expedición de las bu- 
las y -pacífica- posesión deí sucesor. 
Dé lo cbtítrárió, el tribunal-de la 
InqüBÍ&ÍQfi de España ha'biéra sido 
ufhP^i^btaíiial absolutamente' |>r^* 
íi<>',^y peñdi<ílit^4a la vida ^ y aud 
<^glühtWd del Iiiqáisídor General , y 
|K)thí<Sb*igáí¡ádte expuesto á muchái 
ecímpeteocías y cesacioftes^. Porque 
si-ifa isl tienvpo de estaif \r^cabte 4a 
isHU ^posióYít^ ^ qué á vétres ha si<^ 
do largo 9 ó en ej dé ü^' ¡tícbvtiú^ 
tic^íoft con' ¿Ha por la garrirá ,^ 
•materias polkkas ^ como.'ha suce^ 
dido alguna^ veQes- , y puede suce^ 
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cler ; se ñuseat^e^ó inuri€99,«l'la? 
iguíjSJdor.G^fleral^ s^gMOi los prin* 
dpios- ^el /manifiesto ^bao debÍ7 
4q. y . debea ce%^r todos lo? inqui- 
fiidor^s i; y (íerpsto-: repifcQ , que 
J10 cr^ baya ejemplar alguop e^ 
los i 337 años que. cuenta la Inqiü^ 
sicJOD . de^de su establecimiento. , 
i , :V^tQ demos por un «lomento, 
que esto fuese cierto. : ¿ mas por ellp 
debUron las Q^c^^. suprimir la Ii>- 
qi^is^cipn? iEl Npncio de su Santi- 
dad qo debiar;p^umirse que á \p 
menos para un acto tan urgente é 
imprevisto r^tacia autorizado, por 
:3* SJ-y aun quando no lo estuvie- 
.sey^iPi^n^K^ eS:áj^ue.los de lasCórtes, 
sino autorizaron 9 ^1 menos consin» 
^tieron.al nufyo Comisario General 
7de Cruzada , cuya jurisdicción en 
su inayor parte proviene de la cour 
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cesión de los Pontifíces? ¿El antiguó^ 

y el que tenía las legitimas facul- 
tades, no había muerto también, ó 
estaba entre los eneiíiigos? Si pues 
para -autorizar á und en un mismo 
ramo de jurisdicción se tuvo facul- 
tad , y en este concepto se publica- 
ron las bulas de Cruzada, | por qué 
esta tan notable variedad? Para la 
comisaría dé Cruzada no temieron 
traspasar los limites de su júris-^ 
dicción , I y para la Inquisición an- 
duvieron tan contenidos y móde^» 
rados? 

Ademas de esto, en la presenté 
exposición de las Cortes acerca de 
que la Inquisición realmente noexl^ 
tía, hay dos errores crasísimos. Uno 
de hecho: porque desde su instaláis 
cion hasta la supresión del tribunal 
de Inquisición , decretada por ell&fr^ 
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existieron y exercieroü sus fundo-- 

nes los inquisidores de Valencia^ 
Murcia , Sevilla ^ Santiago , Mallor- 
ca, Canarias, México y Lima. Y 
otro de derecho: porque es sabido 
que el oiicio de los Inquisidores no 
cesa ni aun por la muerte, quanto 
mas por la ausencia del delegante 
ó del Inquisidor -General , según que 
expresa y terminantemente lo dice 
ei pontífice Paulo IV en el capitulo 
décimo de Hereticis en el sexto de 
las Decretales. 

Las Cortes por otra patt? pa<« 
rece que sabian y conocism esto 
mismo quando remitieron^ al tri-^ 
bunal de Sevilla , residente entoncesr 
en Ceuta, los números 29 y^39^^t 
periódico titulado : ¡a Triple Alian- 
za i para que procediese á lo que 
hubiese lugan Por el mismo tiem-' 
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I 

po confaroa y consultaron todavía 
qoa el consejo de la Suprema todo 
lo oturrido con los insurgentes de 
Cartagena de Indias^ por haber su* 
primido aquella Inquisición.' Quan- 
do todo esto se verificó es notorio 
que hacia ya mucho tiempo que el 
Inquisidor General Arce estaba :en* 
tre los. enemigos. ;Así que es for- 
zoso decir que las mismas Cortes 
consultaron á uá tribunal , ó ente 
iihaginaríb, ó que en realidad no 
existia i ó si no que padecieron la 
mas gfospra contradicción en ' sus 
ideas ty primcipios. í 

Peco t no nos detengamos mas en 
esto y y pasemos á glosar el otro par* 
tafcalusivo á las mismas esp^Krie». 

:DedUciase (continúa diciendo 
el maniñesto ) que no era dado á Jas^ 
CérMs acceder á kt solicitud de los 



consejeros de la Suprema , que hahian 
pedido su restablecimiento i pues si 
^en podían conferirles el poder se^ 
ctdar , de ningún modo el eclesiástica^^ 
£sta parece que fue otra de las po« 
derosas razones para extinguir la 
Inquisición* Pero ahora bien , si las 
Cortes confiesan que podían conce*^ 
der el poder secular á los Inquisi- 
dores y qualquíera conocerá que cotí 
8oÍo el poder temporal hubiera po- 
dido subsistir en estos tiempos tan 
calamitosos el tribunal de la Inquí^ 
sícion. Para cuya mejor inteligen^r 
cia hagamos la siguiente suposición^ 
reducida á que las Cortes hubieran 
respondido á la solicitud de' los In- 
quisidores diciendo : en nuestra 
mano ni potestad no está revestir 
á Vms. del poder espírii*cial y dé la 
iglesia^ para ^esigaafUIminíitído 
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excomuniones y cectsuraá contra lo» 

Anticatólicos , como antes ; pero si 
conferirles ó confirmarles el tempo<« 
):al y civil de que antes gozaban. Asi 
por nuestra parte Vnis. vuelvan á 
poner los tribunales de Inquisición^ 
y aprehendan y castiguen á todos 
los que juzguen reos. Si, como pudo 
suceder, el tribunal de la Inquisición 
hubiera sido restablecido baxo este 
supuesto y pie , jlas Cortes hubie- 
ran cometido algún delito en esto? 
¿habrían excedido sus facultades, 
y por ello incurrido en los anate** 
mas dé la iglesia? Con solo el bra-* 
zo y auxilio temporal , el mas fuer-- 
te:y lítil', por explicarme así , en 
estos tiempos desgraciados , en que 
,se miraban con indiferencia ó bur^^ 
la las censuras de Ja iglesia, i no hu* 
biera cptíteaido á muchos que poii 



'(43) 
ver suprimida la Inquisición del todo 

en la forma antigua han hablado y 
escrito con una licencia desenfrena- 
da ? Lo cierto es, que nuestro prover- 
bio dice: que el miedo guarda la vina. 
Y esto mismo me parece qué se ha- 
bría verificado respecto de la Inqui- 
sición y aun quando solo hubiera si- 
do restablecida con el poder tempo- 
ral interinamente : pues solo el nom- 
bre de Inquisición , y saber que aun 
estaba alerta , para guardar la viña 
de la religión ^ habria contenido á 
muchos, que no se contuvieron, 
como la experiencia demostró por 
ía nueva Inquisición , que según el 
decreto, debían hacer y regentar 
los obispos. 



/ 
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CAPITULÓ n. 

I 

En qusse da una precisa idea 
del modo de enjuiciar y for- 
mar la sumaria del tribunal 
de la Inquisición , y se pruef- 
ba que, bien reflexionado, eré 
conforme á la constitución' 
de Cádiz. 



TEXTO. 

JCJstM indagaciones de las CórJr 
tes lesyban facilitado el conocimiento 
del modo de enjuiciar de, estos tribUr 
fíales^ la historia razonada de su es^ 
tablecimiento ^jy la opinión que de ellos 
tuvieron las Cortes antiguas y tanto 



dé Castilla como de dragón. Las Cór^ 
fes os hablar Áh con franqueza de ^s- 
tos- diversos puMosyporqueya ha Ue^ 
gado el ti^npáde qtiie os diga sin re^ 
bozo la verdad iy y, ^^ ¿e corra elve^ 
fo :con que la falsa política cubre sus 
designios. ^ ^ - 

-- RegihráHdólásiñttrüccfories por 
las que se- gobernaba lá^'Inqujsiciorí'^ 
)i primera vistu se cohaú^^m e^a el 
úlma de eUe^ e^¿ablecirMéHt& ím se-^ 
Weto inviólabkl él •Cubí'tA'mdoi' ^ 
procedimientos de ios Ifqi4i^^íér&^^ jp 
¡&skacia ^rbitros^^í hon^y^da^ 
ios españoles i sin ^n resf^kWleS& 
rtadie en la tierra^ de^kü^tí^fímvs ^St^ 
*gales^epudisran coine^ri ErmJwm^ 
^:hresjyf¿r l^fnistm ¿staiM^mjétús 
itf/ terror y Alas pÁiimé^Hé los dé-^ 
-ms: por'icrqual eríüóénó'ébibleqúe 
Ja nacioim^exigiesereiipvuabUidatí 
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Á Unosiüeo^^ ^^ 9 ^^ virtud de la otí^ 
túridad Umbral que se les había de^ 
legado y ^ondenfíbanÁ encierro ypri^ 
signes , tormntosry por un medio in^ 
directo al último^ suplicio. Asi los In^, 
quisidóres gozaban de un privilegio 
que la constitución niega a todas las 
autoridades i y atribuye ^ únicamente 
fí la sagrada persona del Rey. 

Otra \potable eircmstancia hacia 
hien sjnff^t '^l poder dtJos Inquisi-^ 
4ores G^n^írah^; y.ef4que sin contar 
con el R^^yUiconsultar al Sumo Pon^ 
tifice jdicmb^ t^es sobre los juicios^ 
ÍpsjiígmmkAn j mitiga^m^ deroga^ 
hm y\s/^^tfdaik(^rA$ en su lugari 
jabfigak^^pufiÁ Ja, nación: en su seno 

í4n^^^9€M$\¿^ mjifr M. diña un Ith 

4^isidQr:Gfmt<^h qu^por. lo misw 

era unmerdad^ro Soberano. Tales ir^ 
regulariíMes habia en ef.sistema de 
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te InquiskiM. Oid ahora emo pro^ 
cedia ^ste tribunal con los r^os. ' 
- Formado el sumario se leí lleva- 
ba á sus cárceles secretas , sin per^^ 
mitirles 4;omunicar con sus padres^ 
^jo^^ parientes y amigos hasta ser 
hmdenados ó áb sueltos i lo que nuri'* 
ca se e:xtecut6 en ningún otro tribunal. 
Sus familias no 4enian el consuelo de 
llorar con ellos su infortunio , ni au^ 
aliarlos sn la* defensa de su causa*. 
^0 solo se privaba ^Ire^ de las di-- 
4igencias y ofióios de sus parientes y 
amigos , ^inó qué fampOí;o se le descu^ 
briu en ningu» taso el nombre de su 
acusador j ni de' ios testigos ^e ha^ 
Han. depuesto contra él: Oiadíase^ 
prnra que no ^^téíeen conocimiento 
de quienes erioi^ la terrible precau^ 
viou detrmicarlas declaraciones ^ re* 
firiéñdole en nombre de un^ tercero lo 
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mismo ^- Í9S ns0g(^:.áe(iúriáMt^ 
haber /vifi^aú Qi4o,,e¡M mistnos^^.n^ 
. - jíhúf^ bien , i^erfi^is , espano^ 
les y. Wujpf^^Q^ ^ vuestras causüs 
(iviles-y criminales por mkmétQdüJm 
QbscuKoé. ihg^l^ ii^P femaríais, que 
vuestros eneffiigos pudiesen seducirla 
los testigos 5 y vengarse sin peligra 
de vos^rosi iNo levantaríais kt voz 
clamando que se oijoond^mb^mde'-i 
fensnVúC^ probofims. ItnAwtígfi^ 
de, un mlvAió. a§0saiií^.ydigñonfindíf 
su nombre \ icónfOi dé^fpgriais M £á^ 
bala de, los. que. (»íH(íífiem% vuestras 
empleos i ó vuestras.i^ifttesyá prq^^ 
taran trimfarrW^tim'mi^e'dk'Vttes'' 
tro can^'jtj pt:^JÍéa(ilv2í?si: seria 
muy ohm injmti^éík éufig^r por ^e^ 
métodit. en los ne^qtPt.^efnpóralesi 
ino lo será snucho mytMr tratándole 
de htjpmida que mmjtnuLun: catáli^. 
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to^ guales la .opmimík su, 'refj^h:^ 

sidadi La reUgionjcatótíca.quet no. ie^, 

me ser conocida^ y si mucho serJig^ 

florada^ inecesifa:pam sostsmns^ en 

España de los medios qi^*entod(hS{tas 

demás tribunales s^ petí>nócen porin^ 

justos \ Se haría la^ rnayor- itgúriíi á 

la mdon esp4jffiúla^m tener de, ella 

tan til opinión^ : £as - Cortés \ por lo 

mismo ^ no podían aprobar un modo 

de\ : proceden que:^ np' habiendo^ isido 

jamas odoptadQ-ponlos sagrafbs Cdtr 

famei^niíieyes dfiírBynojj: se. apompa 

derecho 'de iosipaetíqs y úáhsé¡g84UÍif 

su. ¡a cmstUueiml ^ - '^;:/i ti srjp ^^ ; 

-, ' * > r • < . ^ '♦ » * • ^ I I ; I t i ' ' 1 • " ^ «^•- ' - » ^» f' 

i : , :;:.C.0-M£dKr:T4 l^hCkú. . ., 

£al siipfiínii: rhrrlnqutsitücKi', r fl^tque 
igsteiitcjibunaíl ¿»i'ioc(lrQpatible;CQa 
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la* tan decantada constituciáO) sin^ 
gularmente por ^u modo tan. ivtú^. 
gulaf y despótico de enjuiciar. Por** 
quesiendoy decían > sus enemigos 
tan opuesto érincompatible á varios 
artículos de la sagrada constitución, 
es claro qne ésta debe subsistir sin 
*alceracion m exce^on alguna ^ y 
la Inquisicioa ser suprimida por el 
fhismoiiecitio. ^ vl*' ^ ^r^- * • 
P(jc eisto el presente comentario 
ne 4idge á vindicar , aunque muy 
ügiearamente^ a la Itiqüisici onvdeltwrt 
go tap' faer|e, portno decir ridícüf 
lo, que le hace el maotífiesto sobra 
su modo de enjuiciar. He dicho lí<« 
geranfehte ^ |>ocqtíb. nuestro "^mado 
Soberano tiene encargada esta em« 
presará qoaitra isefiorea consejeros^ 
que sota los ilustiisihitís señores don 
Manuel de Lardkabál y Udbe y 
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(fon Sebastian dd Tptir^s > del CQnsejg^ 
y cámara de Castilla 9 y 4 ÍQ$ seííores 
don José Amarilla.^ doQ Antoijiq 
Galaczav que lo 30a> del supr^ojo de 
iá IdquAslaoní«. Estos quatro Qonspj^y 
ros soia ibieú conocidos^ por sn gran-^ 
/ie tnidicioQ y crítiaft^ y.porísu di^ 
latad» práctica y coajocimieotoea 
«L mbdó de eDJUiciarMde los deoiai 
tribunales del réyqOt De c^sigi)ieito 
tt cotejarán , refleiciiiNiiuáti y : ttíirKt» 
icto á^ todas luc^:el2.n^QdQ de ei^ul^ 
'ciai^. del tribunal de ifiquisieion. .'% 
^i na io:ÍíallaQ cüa&aAQsa alguna^ 
xrosas 9 consultarse jSQbiPev: ellas ->ftl 
Soberano^ y $e logrará ^^1 x^¡n»;dijt^ 
J£ste míáJño lelnperaineitta^lf^ 
«que debieron tomar las lC4rt^ v,^ 
,todMlo$\qae.han btthladá j^^^^c^ 
^to contraía InquisioiéOi* Quiero 461?» 
-¿ir^ qudoO debkroú.penstr cQjda» 

Da 
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ftak enteiatttiútti sino én córr«grt 
y enmendar ,'calso que de ello hu* 

blese iiec6si(lá4. 

-- £gta volúdraria y gustosa sami*^ 
skin-que há'béc1I(> el tfibúti$il dá 
lóquisicidn M-^creto de saiegitk»' 
mo MbnáiXa -InUtaírá' para* probar^ 
Que ni la Inquisición , ni su$ SHnís-» 
tros ^ son ' unos verdaderos Sobera-^ 
tío¿y^ p6f ctosiguiente' qub es una 
ettwea^faAse^ad quanto se ^^ke ea 
^l Waítáñcúo'j^soblr0 que íít^naciM 
abrigaba en su seno unos juebes y ¿ 
9^jor, unos '-In^sidores •Qeneraks'i 
¡pie 9 bien'mírMdo ,^ erdn unos ^erda^ 

m 

d¿MS ¿Soberanos'^, porque sin consar 
vw^ei^yi.nivonsuUar al SumoPon^ 
ííjv^^-iildtabkn kyet sobré ¡os jui^ 

^^quáij^^loiJÁobiesen hecho algu^ 
iM?-ve2> 4ia tcfiec^para ellatss^iacul 



/ 
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tádes necesarias ^ ie8LJ:ldrQ r que . <i^ 

debe reputar por m übuso y aten? 
tadO) mas dé ningún «oíodp coofua-f 
dír con el buen uso y moderacig^ 
que debieron gdardar. Pero repitQ 
que oqI objeto^Qp e^ detenerme taa« 
to en esto por La razón insinuada^ 
y sí el de contráerme precisánieqr 
te á probar , que según mis cortas 
luces^lel modo de eq^juiciar del tri- 
^haLde la Inqubicioa tra confdr- 
me en jrarias cosaca la constitur 
cioQ y y que respecto de otras , no 
era difícil haberlo hecho compatir 
ble con ella. Entremos pues en ^ 
txámen y prueba, de esta pcoposi^ 
cion ^'que á. muchos parecerá hiperr 
bólica y arriesgada. 

^t\. el supuesto de que la Inqui» 
sicion jamas hace pesquisas genera^ 

l?sy:qae son las que reprueba todo 
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derecho j de1>e sentarse por refel* 

general ^ que empezaban sus causas 

por delación firmada del delatar:, ú 

otro á su tueg^o 9 porque de lasanói- 

tiimas ^ ó de lá$ ÚQ sugetói áospe-» 

dhósos y de mala tronducta , rjamas 

hacia caso > á no ser que la.notorie-» 

^ad del delito excítase el áñtioñs^ 

«al , 6 de los Inquisidor^Sy á proce-» 

dér de oíicio.v'^omo lo hablen en 

igiíai- taso las^ :deiit)^s • autotídades^ 

asi civiles coáio^eotesiástícasi^-* -* ^ 

Far^í con vtífícqf se de eijtat ver- 
liadv c^ygase, y cotéjese él modo tan 
arreglado que tetiiá - la tnqui^cioá 
j)ara formar la sumaria, y no pro- 
ceder á la prisión del delat^do^, si-i* 
no quando conocía que , eti quabt¿ 
cabe la previsión humana ^;^ebia 
íer arrestado. . 

^Üna ve? hecha la delaci^n:>< ti 



(ss) 

delator lie lúquisicioñ no era , li es 
parte actora en él juicio , como I9 
es en los demás tribunales. £1 .fiscal 
recibe en sí lá delación!^ y la d^ 
curso con aquella áeteocion, pru-r 
dencia y Juicio que pide él interéj} 
común y ó justicia^de la cays^^. 2 
asi nó ^ creíble que Jaaya en él mn» 
gun deseo torpe ;d¿veogán2a»c<;ir 
mo puede haberle en JíqS 4efB^sil0^ 
latores , que por ao verse e;spuestQ9 
á sufrir la pena dejo^ calui9iiiad$]b 
res , es consiguteote .-que 09 ^m» 
resorte por tocar párá.saUr con m 
intente»' -. , :-*-L.. -. - ?, / 
£1 curso que el fi!9cal dab& á la 

V 

delación, era el de que el autor la 
reconociese, y jur^fiíe no proc/gid^r 
en ella de malicia ^ ni por mala vo? 
luQtad ) sino por zela^de la religión^ 
y en descargo de su conciencia. 



' El tribunal de Inquisídbn no se 
ebritehtatia con^ oír la delación , y 
recibir jurabientó al delator de de^ 
cir vi^rdadi 'Porque después, de di-* 
cho acto, dexaba pasar dos^ tres .6 
quatro días, y entonces:, que ya 
^poriiadosegado 'al délatoi^ de aU 
giín ácaJoraiDÍeatx^ 9 espíritu de en-* 
viáia y ó desQóf éá-veng^anza que bu-» 
bíése podida tener i lo volvia á lla«i 
tnár dnte sí ó su Coxi^isario. Al la- 
do 'de éste , y su -respectivo secre* 
tari^'5 ^ei^tab^n '4}tras dos persqnas 
é^4esiástic«is de ki mayor autoridad; 
y mejor conducta , que hubiesea 
podido ser' halladas en el pueblo , ó 
sus inmediaciones., A éstas se les 
recibía también juramento de guar* 
dar sigilo, y á s^t presencia se ha* 
cia comparecer ai delator, y se le 
tomaba de nuevo el juramento. Her . 



eho esto , y tratándole siempre coa 
lá mayor atención y urbanidad se 
' 1^ leía su declaración , y se le pre- 
guntaba si era la misma que habia 
dado tal dia , y á tal hora , y si la 
habia hecho ppr espíritu de partid 
do , odio , venganza ^ ó por otra 
qualquiera pasión y respeto y ó in« 
teres humano. No paraban en esto 
las preguntas. "Se le anadia, íque aun 
tenia tiempo p^ra i^tráctarse de su 
delación :y declaración i y que vi-^ 
vUit 3eg420o , que a%d^& sabria sü 
retracción , ni por ella seda casti- 
gado de modo alguno. Después de 
todas estas preguntas y adverteh-^ 
tías tan suaves' y preventivas de to- 
dos los inconvenientes referidos, 
se le hacían por el extremo opuesto 
otras , reducidas á que mirase bien 
sa declaracioo^^ porque de^ aver|* 



(58) 
guarse lo conlirarío ^ recaerían so* 

bre 5U persona las penas estableci- 
das ¿omra los calumniadores , y 
sobre todo la mas terrible , qual es^ 
la de su eterna condenación. A to*? 
das estas preguntas y prevenciones 
respondía por su orden. Y s\ eb 
virtud de ellas ^ decia que ppr nint 
guna de las razones expresadas ha^ 
bia hecho la delación , y que se ra*? 
tiíicaba en ella ^ se I9 volvia á lees 
toda su dedaraicion i>j y. de resultas 
la íirniaba y y quedaba :concluido 
este actüfc . :-. ' 

No se intentaba' con esto el 
tribunal de Inquisición. :Pues adet 
mas de haber tornada él por si los 
jnfi)rníes competentes y y mas re- 
servados , acerca de la vida y con- 
ducta del sugeto delatado antes de 
procederá ninguna otra .diligencian 



(S9) 
encargaba tathbíen á sus comisarios, 

que remitiesen los expedientes , coa 

sus respectivos informes , y que en 

estos expusiesen al tribunal quanto 

les ocurriese ,' supiesen ^ ó pudiesen 

averiguar acerca de la ixida*, con-« . 

ducta y oficio del delatob y d¿lata-¿ 

4q> y de sí ehtre ellos: habia^habi^ 

do algún resentimiento , riña $ plty^ 

tú ú otro qualquier accidente , por 

el. que pudiere ifbrxfutc fe1!}:ttiibunal 

juicio mas cabal , sobre si *la' dela« 

tíoh se había beáha^on^ para verr» 

dad y espíritu de reljgion^ y'J3d 

|>ov venganza ¡ó resentimienta i 

. : Rateas el hombre qiié átk tran^ 

qifUo quándo obra mal , yl que no 

jpádece alguna irontradiciga en sufl 

discursos y réirpuést2üs^>r su semblant 

te d sus palabras dan ¿ie ordinario 

dlgqti indicio» de su proceder. V 



(6o) 
todo ténian encargo de notarlo los 
comisionados , y ayisarlo ál tríbu^ 
nal. Pero supongaóiosle del toda, 
perverso .al delator. Los comisiona-y 
dos se informaban sobre su conduc-* 
ta con d mayor cuidado > y si. la 
bailaban desarreglada , su dicho ó 
declaración no merecía crédito,^ y 
se desapreciaba absolutamente. 

Con todos estos antecedentes se 
temltia at tribunalJa primera dili^ 
gencia de la delación , en la foriiiá 
que se acaba de tnsimiar. Muchos 
han creído que sin otro examen y 
requisito procedía ta Inquisición al 
arresto del delatado. Mas no es así. 
Si el delator.no citaba: algún otro 
testigo /que igualmente pudiese de# 
poner sobre :el misou) dicho ó hie? 
cho y la Inquisición nó pasaba idcr 
lante por . entonces. Y lo mas que 



<6i) 
hacia era tomar otros informes ^y 
estar á la mira de la ■ vida y con-r 
ducta del delatado. Si contra éste 
habla algún otro testigo mas , se 
pasaba á examinar con la misma 
circunspección , cautela y sigilo que 
$e nabía hecho con el delator. Mai 
de' modo que entre él y delator no 
pudiese haber colusión , ó confa- 
4uilacion alguna* Porque 4. los demás 
testigos no se les deci^ quien ha^ 
blásido el delator , nk quien el de^ 
tatado. Solo áe les preguntaba dón^ 

4 

de se hallaron tal dia y micis^de tal 
-año 9 y si hablan visto ú. oído esta 
^ria otra acción ó proposición coi»- 
tra la fe ^ ü otros^ delitos .propios 
-de Inqoisicióa^ y par ss^iái , y en-- 
tre quiénes se habian hecha ó pro»» 
-lerida , -' ►• ; -r ■ . 'J: v-,- 

- Sísá:!pv<Mó y eh el acto tib 



\ 



contextabaa á las preguntas pot od 
acordarse: , . se les daba . todo el 
tiemlpo que qüef iaa ó: pediaa , para 
recprdar todas las circumtatíciaá 
referidas.; Y: si después : de haeeri^f 
las mismas preguntas y .prevencio- 
nes que al delator 9 ddponian sobre 
aquel mismo hechoió dicho , sobife 
que babia. recaído Ja delación , s^ 
cemitia igualmente; su ; decl^a^ioa 
con los competente^ informes de los 
.Comisarios , acercai dé /tó vid^ 
<:oriducta 'y nrfido de k>s ^títros tesi- 
]t¡goa,yi-idf .sLsabiaov-^ue entre 
jestos téstigias. y; el delator y el de^ 
latado hubiese habido; alguna riná, 
:pIeito :^ apotró motivo \ para dudar 
acerca áeübi iverda^ densús declár 
.raciones^' •• ?.:::-. ..:i '^^ n-:r, • • '-5 
Después de estos pasos , el Trl- 
r buoaí ^ r^issba ,todaavC»tá$: düigen- 



V. 
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cías coa la mayor atención , y des- 
pués de haber rectificado , con au-« 
diencia de su Fiscal , las que por 
descuido , ignorancia ó malicia de 
los comisionados estaban defcctuo- 
«as , mandaba formar un extracto 
exactísimo de lo& hechos y dichos 
del adatado , y sus quaUdades ó 
circunstancias , y lo pasaba:á dos á 
mas Calificadores 9 para que 'diesen 
su censura* r 

Estos Calificadores ignoraban 
el nombre del delatado , y. por c6n>> 
siguiente no podian tener otro in« 
teres, que el jd¥ obrar . tectamente: 
4abairpues su censura cdn:al}SoIut>á 
imparcialidad , sip Jxaber sido nió'^ 
leatados . con . . líuegqs 1^ dkdiñ[M{ ni 
lempeños; Y ^si ' convbniah rcá que 
las acciones ó prapasiciooes oa eraii 
4e superior entidad , se paásbat so4- 



(64) 
lamente á ' reconvenir al delatacb 
con la mayor dulzura y reserva, 
para que se abstuviese en lo suce- 
siva Mas si los Calificadores de-- 
cian qué las proposiciones eran he- 
réticas ó blasfemas , ó muy sos-- 
pechosas , ó los delitos propios de 
Inquisición , pasaban Jos Inquisido- 
res á proveer lo que correspondie* 
se en justicia, ó el arresto del déla» 
tado. Mas esta sentencia no podía 
{>onerse en execucion sino &e con-« 
sultaba con el consejó de-la Supré* 
ma, donde se reveía con la mayor 
atención la causa. Y-una vez apro« 
bada por la Suprema , la Inquisi- 
cicMi subalterna .pasaba á executar 
la pxovidenqia , ó el arresto y con^^ 
duecíon del delatado ¿ las cáxceleí 
del mismo tribunal. Mas na d¿ 
un jnódo penoso , público y dení- 







gradeó *, ' cómo ^ 'Vecéis sijcédé tron 
los Mos , y nüriistros áe ótfos tri- 
büdales 9 sino sumamente -sigiloso^' 
C^níodo' y decente/ y siendc)^ ácom -* 
p^gás de k>s ttíi^ñios comfsáríos y 
í^iUares del tribunal , lóiqué pbc 
e(Mí^ttfáíeión . deben ser Sacerdotes 
dr^providad cónócMa Vt sécula-. 
Kts de arraigó 'y y de buébr vjda 
r'-'íJondücfaV'-'i ;•- ■ ■= ' ^••'■- 
-^ - Aíi' etan ctíodiicidos los' que se 
sosf^echaba- füésin^reos , aV tan ácri'^ 
minado tribbíi^^de 'Inquiéibión. ¥ 
«ai^ nc^^Se les éil¿ei!raba'^eíi'^l¿í)re- 
go^' x:álabosids y-eémo * áé ^^úkáb^ 
por algynos 9 y de 9rdinarig^uce4e 
en las cárcel<^s . seculares » .quanda 

«nci^ fa upQs jí|ttaxtos y habitación 
Bfis. ;%iaiaq[ieQtet decentes ^ aseados^* 
y de luz correspondiente. A propor^ 
Tomo II. E 



\ 



cioaát la habiucipn, era t9í^^mi\ 
el servicio de cama y ■cQtnida y éek 
modo 9 que excepto la peQUiria^<|i»^ 
por sí traen á los wos ia. sq^94^ 
y el verse sin comii|iiqacÍQSi e^ji tm 
parientes y aniigpj?i:?un:desgiíe«,de: 

formada la sumau^. 9 y toQjiéi^oks 
Ja coafesion^ (porque antes )9 f^ís^ 
loo «acede ;en los deniAs tri^unale^^ 
en todo lo demás procijiiíftlíítieJb de 
la Inquisición qae;^e5tuvies^i¿ pro- 
porcígia tan bien, trataos, ^¡i»»!^ 
pudieran en su casa (i)¿ : : ; • ; 
. . Y ea virtud de todos estos pr©-^ 
supuestos y antec^d^ntes^ y dígase* 

] (i) Dé esto es buena prueba haber ha« 
bido exemptares de suponerse reos delnqui* 
sxcion aigüDos de las ¿tras cárceles; porque 
los trasladaiea á las de acuella V y ávtt^'de 
esie modo el trato duré y mezqiúao'q^e'iéi 

4abaa eo las primeras» V ;:v ' ' ^ '^ 



. ^» %i jm 




mt/etx^pmiásdi ^ú potólo que .ii»f; 
ce i\¿sta {>rjumra pátt» del. juicio^; 
fué seguracneQteLea.IaiQa3 exptaes*. 
éai, pddfiaprocQéeosó cdn mss tien«i 
to m precaücicm fot otto. aJgtui^ 
trihuaajk del oiundol; El artículos 
987 de Wcoastitucioo de iGadlz de^, 
eia : Nfngutt espamipainÁ ier prhoji 
sin qué p^msda k^rnmim sumarían 
iei ñícbfKy por él que^merstca yrin^t 
gum i0 &jr 9 jer ákstigadá om ' ^pena: 

tQ iet jun.por esffriá>i^*quei~je h m^' 
tacará én ti atía mismp lee da prO^ 
fíotL £ttas.saa ks/fiadif^ literal 
les del xátádo .artieub; LéaUs jsL 
masi apasiohffiio'dé la^eocistítucion^ 
y : cDt^lascCóa N(o4a^ ias ; reglas y* 
precauciones con que acabo de pso^ 
bar j que procedía la Inquisición á 
executar el arresto y y verá que 

£ a 



suttaban contra él por la sumaria^ 
en el mismo hecho Cortaba y con* 
cluia el tribunal la causa. Y qual- 
quiera que hubiese sido el delito^ 
tríttaba al reo conk mayor benig* 
Jtiidad y compasioa 9 y procuraba 
tnícigarle á, lo sao)D la peoa^que 
merecía. Si el que se suponia reo, 
fió confesaba y y ^dr otra fiarte da- 
ba sus pruebas' y ^ razones en corP- 
trairie' ^ se le concedían quantars áu- 
dienciaá ,* descatgbs ,'. pruebas y ex^ 
cepclones quería tener y dar , h&66t 
•y- oponer ^ totó6 áé-jiódrán imponer 
los lectores en virtud de la sigulétif- 
i:e y ckrtá *relaCioíi del modo cóíi 
que procedía la 'Inquisición , ha^sta 
poner en ^xeeucíon la* seritentíiá cfó^ 

finitiva. * ' ^ ' - 

En el jbiéio pfcnarió no fiabía 
mas diftrehcitt tútiü tos tribunales 



<de lu^Ubicíon y denlas del réytto¿ 
^üe en estos después dé la sumaria 
puede el reo tener libre cofnunica** 
trión y ver toda la ¿ausa original , 
y en aquellos ei j^císo que esté in- 
^cottiunicádo ^ úñb es con su Abo- 
ffádo y y que se le obulten los nom<¿ 
brés de los delaítorésy testigos^ por 
las justísimas razones que después 
sé darán : íperó podrá decirse pót 
esto que los reos de Inqirisiciéh que*^ 
daban indefensos? No pot ctertdj 
aporque la Iií^üisiciiSh sabia que á 

pesar dé todas las exquisitas pre-^ 

» 

cauciones con que formaba bi^ su- 
marra , podía ser burlada toda sti 
Vlg^ilancia por la niálicia refinada 
dé un falso calatnhiador ; y por ésta 
razón concedía ál reo quantós me- 
Albi de defensa ^^cóiñpatíbles coní 
kú 'jfestítuito. Después de haber oído 
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al reo sentado, jrsífi prisión a]g|iD% 
coo la mayor afabilidad y dulzura 
eo su declaración indagatoria >. y 
confesiop coa cargos ,, mandaba sa<^ 
car una copia integra de todo. el pro» 
cesa, sin nías desmembraoipfi pi 
truacacion que el nombre , apellido, 
oficio y naturaleza -del delator y 
j^^jgqs, y,se ja entregaba para que 
la conferenciase ,.cqq. su .Abogado^ 
Je diese > de palabra. xS^ por escrito 
saás.iastrucciqn^s, y de acuerdo con 
él presentase ,el: interrogatorio qua 
cr^ye^e mas opprtuno. , 
, . £1 tribunal jaipas le apuraba, 
DI coartabar, .para .que lo exámip^-» 
^e con precipitf^cíon. . Coqocia : qu9 
es negocio de ;g!^£d|2 interés^ y. dej 
que.dependia ^^en ggan parte ^shJi9^ 
ñor. y el de sM.f^a^lia^'XpoJr, esta 
(^zoo dexaba casi á su acb;iu:io el 
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tietqpo y término de pracrba , á nó 
ser que fueser viaibk <ó palpable su 
inorosidad maliciosa* Coa esta me« 
ditacipn y d^w^n f * exáminabs^ 
el reo lo qa^ ob/abá . contra él, ea 
|a qausi»,,y ea ella mism^ encontrar* 
Jia^eLdia^ la hora, y sitio en- que se 
suponía cofuetído jel. delito^ para 
iquQ pu4Í9se articular la^-coartada^ 
que^ es una de las eKcepKridnes^ maf 
pert^otorta^. Nadi^ le*^ negaba . esta 
l^ueba . diriQcta: si la intentaba. La 
proponía si. podía probarla > y ei 
IfíbujQíil-leipcQf^rcioaaba de valde 
todos los me4ios Conducentes á ella; 
librando en el. momento las órdenes 
ppo/tufias á sui:ioi$mas Comífiarios 
para el examen de testigos ^ ó com« 
pujsa de iicteiiiaeRtí^i ::- ^> . . : 
V .Ya. sabia; el tribunal ¡quemo^tOí^ 
dos los reos podiao baceT) esta prue- 



fo; peroen dé^eó'de ella acudía 
é la xpi^ fie41aa£i^di«écta, y pro^ 
ponía coa la ie:xíC«tision qué quena 
tmainfocmaciotí^ de su bueha vida 
y ooitumtee^yy d0 3tts.ó^i&i&á6¿ 
y seatimteiito^ $ii materias de télh' 
gioo. £1 'tenia en sú mafio, comd 
qüeda^dícbo , todo^t proceso, coni'^ 
puesro de l^s depo^idénes de téfti^ 
gt», y^^acusaclob ff$éú ^y tóriár* 
reglo i : ésta , y sbs^c^gos^pod^ 
contraer su Í€ifo)rttiattí<M9 dé buena 
vida y^setitimieato^^ já^la ittismá 
materia^dG':reÍígí@nr^ iJb^ qiíé^ estaba 
acusado ^ qu^ es otra de las prue^^ 
liás:nia$ directáíííy^t} d€ffé<^to de la 

coartad^ '"':: ' . ^ ... ■'-•- - ■ » - '»•.' 

Para estas ^doá pruebas Do nebe4 

«ctabaiti-U(s ^fi&mbrés^ 4ei delator y 

testigosi, ^tte éá ló liaiep qUi lid ii^ 
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Aa , ni el Santo Oficio puede decla*^ 
TarloS) porque asi le está mandado. 
Pero por lo. mismo no le impedia 
tacharlos, si podia venir en cono^ 
«cimiento de ellos. Y aii el Santo Oñ^ 
^io admitía á prueba toda^ las ta^ 
xrhas y si pertenecían á alguno de loí 
^quei^abian intervenido en Ik cáus9^ 
bien liiibieseri ^idb jueces ^ testigo^ 
tS informantes. El hon^bre betódí"- 
co y arreglado no podia dexar db 
inferir por las'deposiones áiisúia^ 
^quienes eran sus acusadores ; y ú 
absolutamente le faltaba 1& itíe^cy- 
Tiá , y todo motivo de soápechá 6 
presunción , tenia expedito ti recui5- 
so de tachar á todos los^ qu& lé pa- 
reciesen sospechosos en aquel pt^^ 
Wa' ó pueblos en que se 4ecia co^ 
metido el delito. '- 

En esta secunda part^' dlel jui- 



cío no se contentaba el tribunal eoik 

I 

las prioM^ras deposiciones de los tesi* 
tigos , sino . que exígia su ratifíca- 
jpioo^ y de; nuevo averiguaba si «a? 
XK ellos y el rea podia haber habir 
do ^IguQ motivo ó sospecha de que 
aquellos hubiesen depuesto m^liciOr 
sámente. contra éste: en fin, ^ geo 
^ le concedian y prestaban quao*^ 
Ips 9i|i^ili9s pedia j: era dado al trit- 
•bunal concederle , puesto que . ejl 
:inismp, reo podia observar sin limit- 
tacíop de tiempo y y con acuerdp 
ÚQ su abogado 9 si los testigos * esta*- 
^\)2Ln conteste^ ó varios ^ contradicr 
dorios ó conformes , ciertos ó . du^ 
4oso$ 9 claros ó confusos, vagps ó 
jdeterfninados 9 y de todo forniabn 

el caudal suficiente para h^Q^r.uo 

* * * . * ' 

alegato y defensa completa. 1 .... 
. . ; l?4laquisicioQjamas cer^a^^ el 



VíitíAñO de prueba , hasta que 1o^ 
n)íi$EDOS\rebs defciaa , coíi dktámenr 
de su defensor , que no querían ba-^ 
cernías} en^üyo caso alegábatí de 
bien probado ^ y concluían paralar 
sentencia definitiva, la quál pronuh^ 
ciaba el tribunal inferior con asis*^ 
fi^fick precisa del diocesano de ío¿ 
mismos reos, y no la podía poner 
^:execucion , sin consultar con éf 
Supremo Consejo del Inqmsicron^^ 
compuesta á lo menos jde otro re-^^ 
verendo obispo, y de dttds doce -ó 
nm eclesiisttco!^, doctos; piadosos 
¿impatciafós*' - '- ^^ ---^ - ' *"^ 
i Este es él métodof que tenía la 
laquisícíotí consignador^ en ^ús ins^^ 
Succiones ^ y«éi que püfeden com-^ 
parar y^leer hasta sus mayores ¿ne^^ 
migos. Ckimpárenlé si quieren con 
el de ios demás tfibunales', y verán 



que no bay ninguno ^ue ptii^edit: 
con mayor circuospeogipn, prudea^, 
Qia y tino. 'j 

. Sab^ for oxperi^ociji que el bom^j 
bte pued^ engañar j, y ser engañá-i-: 
4o fadUcneote, y por esto añade ta- 
Us pr^capcioines á sus juicios » quie^ 
no hay casi ninguqqiea la tierra que 
las tenga íoaypres. Tqda$ *u$ cau-: 
qas tieaea apelaciQO & \tú consi^JQ») 
quiera d ooi quiera el r§0;, y este es. 
el uoico medio que ^oaoceii los hom^ 
bres para asegurajr el ^ifiittto* 

Esta es l^ defensa ^ue teniaa 
en el tribunal de InquÍAÍcioQ loa 
reos, que coaimpudeticijiuse habían 
atrevido á holiar Iqs preceptos dH 
vinos de nuestro DIqs^ é iinpugnar 
ó negar su doctrina infalible, Y este 
aquel tribunal , de quien dos deciaa 
las Cortes 9 que trujiCjdbalas decla^ 
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raciones de los testigos y y atormen- 
taba y 0(>Q|dena1|a;ávsas Teos^ inde- 
ieosos 9 sin ser responsables á nadie 
en 4a tiitrca d^ los defectos ilegalM 
qué cómetiaJiJ. ^ 

""f Hectfa pues ésf a brevísín^ ,' pe- 
ro dérta ; télacióii del fnodoidb éo^ 
"JWSaat'dcfiit ^íltómsltíólb ,'^jrtó 
s^sf^c^i^ en^ él 44^é^^ S 

ios ^m^tximfiídrík ^'^Úlsosy 
que se hacen frecuentement«^4.taQ 
i(ffti>r*trikirafii> ^ogutarífaentX por 
ioi extrMgerbsVipqffjno tsnerrjde^ 
ó( oó hjftbet Ifido; ¡Pt ;dQcuis»btM f, 

. . - « . ' '. ...<•- I i 

^' r . * . • •■ 

los (Como en tiempo pasado |. no por<}}ie,,Gfea| 

que actualmente enjuicia la Inquisición de 

peor^ ó diverso molo ; sino para mejor d&- 

. mB&tNtr la injostici^ con que foé 5Upfi¿jlda; 
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CAPITÜEÓ IV. 
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Enxjuese resporm á los efe- 
jwoí cargos que se nacen cph^ 
irá el tribunal de lá Inquisi-^ 
cm.M!/^f?e:pr^pfi qm\m, ^^ 

^ . ÍleyCon:la amstííuci^ím. ¿.i x 

if:% Xa . dixe » c»^ >k «primera patt^^ 
gue ¡nos: es jnujf q£ieíl crítícar- kis 
£r&videi]cia& ide^iWstro^ ant^céso^ 
res 9 y aun no^^pauréée que lo baee^ 
mos con la mayor justicia y razón. 
Pero también es cierto que ló ha- 
cemosmucrhas veces sin averiguar, 
á fondo, las circunstancias que ellos 
tuvieron presentes , y las cosjum-i 
bres que entonces regían. De. doo*n 
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de proviene (^ue ni^hás (recéis i^qn^ 
denámos lo pasado solo por niiestrc 
modo de pensar presente. ^ 1 

De festa tnisnúa' iáea quiero va« 
lerme ahora para pí^bar , que íHm 
que hacen los cairgos tan fuertes ai 
tribunalrde Inquisición ^ y aünr Ua 
irepuiráfi eéfflO' üiipierdonables /con- 
sultaran bien la historia , y Ui fa-^ 
zones que tuvieron Uos CohciUbs y 
Pontífices para establecer baxo jest¿ 
misino pie la. Inquisición y 'CQdti-^ 
nuarlá los Espáñ^s } no declama^ 
rian -ciontra ella éoñ tanta áérknó- 
nía- ^ Ubértad. ' ¥' paira prueba sl^ 
ello entremos j9Í& mas rodeos ^ro^ 
^nét los cargoíft V '^ ^ ^^^ satiáíác^ 
ción á ellos. •' «^ ' ' " í -? rul^^ír 

I^ piíimero se tíeduce al sigilo 
tan impenetrable , que como dice el 
manifiesto, guarda el tribunal -de 
Tomo 11. F 



Iqquísicioa ta Jl?5. causas rigurosa-? 
mente de su inslijuto ; porque ei| 
los demás pkjtQS civiles nq guar- 
da tal sigila Mas sobre esto ,;4Cpino 
jobíe ptras co^s 4« 1* España , se 
l^aa^dexado arrebatar y deslumbrae 

mas. de lo justo los eaeníig!:)^. de U 
Inqtóicio» , ,.y¡ singularmente . I09 
«xcrarigerQs. .,.;'; . 
, En la prjwera parte, po^éi qü« 
la, pp«nitiva Inquisición .99 t^o 
origsn en la fispí^fta » y naenos en 
Casulla donde LlórcJOte jn^mo con- 
fiesa. .q.ue. no se, , conoció ;C9mo tal 
rigujcoaam^ntei feastaqu? la¡ fistable- 
c;iero0 los B,eye8. católicos* Asi lo 
ptrlmeep qM« .ocur.re á favor de la 
misma Inquisición de Esp^íja:es que 
ella no fue la. inventora de este si- 
gilo tan impenetrable. Ni Ips.qut 
prÍQiero lo prjBcj^piuaron y 99WÍ9r 



naton fueron unos simples particu- 
lares 9 ni lo hicieron por su simple 
SQtojo y capricho} sino porque juz- 
garon que así convenia á la justa 
causa.de la Iglesia yj de los esta- 
dos« Fa^on pues los primeros au<^ 
tores de este secreto los Pontificeis 
Romanos , princ^íando por Gre-* 
gorio IX. Y en el Concilio de Nar« 
bona delraño de 12315 rV otros pos- 
teriores de la mismauBrancia , fue 
donde principalmente, se establecie^ 
ron los cánones de Inquisición ^ y 
de este sigilo tan inipenetrable. 

Casi: un sigto: después se tuvo 
el Concilio geqerál de Viena , no 
en la. capital de.» iAitstria/^ como 
piensaa iilgunos ^.sin<^iea.Viéna del 
Delfinado^ de lá misma Francia. A 
este Concilio general , congregada 
por Clemente V« asistieron los Pa^ 

F 3 
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triarcas de Alexandcía y Antioquia: 

trescieütos Obispos y Arzobispos: 

dos Reyes, quales: fueron Felipe IV. 

de FraDcta y y Eduardo IL de la* 

glaterra , y ano : algunos escriben 

que también estuvo don Jaíme^II 

de Aragón. Asistieron ademas otros 

muchos prelados inferiores, y otros 

varios embaxador^ y oradores de 

otros Príncipes' y - Obispos: i :: r . - d 

En ^e Concilio no se trató soto 

de la éictincbn de los Templarios, 

y de lá condenación de los liereges 

Beguardos , Begüinas , Dulcinistas, 

y Fratricelos^ .Tratóse también de 

otros varios puntos , y uno de ellos 

fue sobre el de iatlnquisicíon. Y sía 

embargo nada innovaron tantos y 

tan respetables padres acerca del 

sigilo 9 que por los anteriores Pon^ 

tifíces y Concilios . le estaba manr 



dado guardar á la Inquisición. P.ues 
el .mismo Clemente V. dixo en el 
capítulo primero de Herencis , de 
sus clem^ntin^a .las siguientes 6 
equivalentes palabras ^ en nuestra 
lengua castellana: iP otras cosas que 
ttcena del citada oficio de Inquisición 
se han establecido por nuestros pre^ 
decesores ^ y han sido corroboradas 
por la aprobación del Sacro Concilio^ 
queremos que permanezcan en- toda su 
firmeza en quanto no sean contrarias 
€íl presente decreto. 

En este decreto ^ pues ^ a! . paso 
que se dan otras instrucciones para 
el mejor desempeño de los.I^quisfr 
dores y sus oficiales , no se reforma 
ni conttadice el sigilo preceptuada 
Después de este Concilio general 
$e celebraron los de Basilea , Cons^ 
tanza , Florencia ^ Pisa ; y por lil^ 
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timo 5 el tan celebrado ele Trehto, 
y tampoco alteraron ni corrigieron 
«5te sigilo. De consiguiente tenemos 
probado que este sigilo , que tanto 
se acrimina, no solo fUe inventado, 
y autorizado por los Pontífices y 
los Concilios de Francia, sino tam« 
bien por el general y tan concurri- 
do de Viena en el Delfínado , y los 
demás posteriores. Y por consí-- 
guíente se ve que este sigilo tuvo 
su principio , aprobación y apoyo 
dentro de la misma Francia , cuyos 
individuos en lo general abominan 
ahora del tribunal de Inquisición de 
España, singularmente por las que«- 
ixias de fuego que suponen hace y 
hacia , porque no se acuerdan 6 
quieren acordar que de resultas de 
haberse extinguido los Templarios 
en el referido Concilio de Viena^ 
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tnuchos fiíeroa sentenciados 6n la 
misma Francia á los mas crueles 
suplicios j y su . gran Maestre y 
otros varios á ser quemados eu Pa*" 
iris , y que esto era quando no so« 
fiaba haber Inquisición en España. ^ 
Esta sola circunstancia de har 
ber sido confirmada el sigilo por un 
Concilio general tan concurrido y 
respetado , y por los demás que se 
han celebrado, podría ser suficiente 
para hacer reflexionar á los enemi- 
gos de la Inquisición que quando 
tantos Pontífices ^ Obispos y Reyes^ 
y quando tantos otros Prelados -y 
Doctores no reclamaron contra é}, 
y en ubos tribunales tan oportunos, 
creyeron y conocieron ciertamente 
que no por esto ^e violaba la justi* 
<ia , quando se toman y ponen^ pdvr 
los Inquisidores las demias precaa^ 
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.dones y diligeocias preyeiudas ra 
los mismos reglamentos. 

' Por esto , si quando la laquisí* 
cicyi se estableció en España no hu* 
¿ieran seguido sus fundadores este 
mismo sistema , se habría tenido 
por el mayor arrojó y temeridad 
el desentenderse de unas .i:eglas y 
iprecauciones^. tomadas por tantos 
Concilios y Pp^tífíces , y que es- 
taban en práctica común en todos 
los demás reynos donde , halña In« 
. quisicion. . : - 

^ Pero aun dado que nada! de lo 
dicho fuese suficiente para jcohone^- 
,tar el sigilo de Inquisición en estos 
tiempos de tanta crítica é ilustra*- 
cion , bastará sin embargo para ju3« 
tiñcarlo reflexionar y saber que este 
secreto , por el qqe tanto declaman 
* Llórente y los autoras del manifíes^ 
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.Co 9 Qo lo guar^ji ia Jo^quiísicioo por 

cubrir sus operaciones , según que 

^egonap sm 4{nuIos ,sm puesto que 

.el juzgar de la rectitud ó malicia 

.de ellas no solamente es peculiar 

j^ql: tribunal subalterno : que forma 

-«I juicioiy tiene aprebendido. al reo^ 

^o cuyo caso podría, tener alguna 

fuerza la objeción ; sino cjue de to^ 

das sus operaciones y pjrovidencias 

Juzga luego lel. Conseja de la Supre* 

,-fBa conrel'£nayor exáqien y deten^- 

xión, y 9Qt^;.e^te n^c§$9ria.inente.s9 

ihan de ver .y juzgar las excepcior 

;iies qu^ h^\.pviesto el reo y su abo^ 

4^do , y las faltas que pueden har 

jberse cometido^ bien con el mismo 

Xe0 j ó bien en el seguirntento y 

forniacioa d^ su causa^. 

Si á esto dixesen los émulos de 

la Iqquisicipn^ qu^ Ig^ Consejeros 
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'ñéM Suprema también podrán abíí» 

sar mediante el mismo sigilo ; res^ 

]pondéré yo' que esto mismo y coa 

mas ra^óü se podrá decir de Ibs tri^ 

bunaie^ supremos seculares , quai> 

do á ellos se remitétf en consulta ú 

apelacit)n las causas de los reos ¿fó 

ios tribunales inferiores. Pues dun^ 

que en estos ^ ni en aquellos haya 

€ste secreto inviolable \ siempre 

puede ^uedar^ el rédelo \éti el. su? 

puesto de los que desconfían de los 

tribunales de Inquisición. Porqiie 

también en los seculáíeá ste puedeb 

cfometér algunos atentados á virtud 

^e los empeños , ruegos y sugestitih 

^nes de los parientes y amigos de 

tos mismos reos , los. que no dexat) 

piedra por tóover , ñí' rfesorté por 

tocar hasta ver si consiguen que á 

-su pariente nó'Se le castigue al me- 
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nos con pena de afrenta tal que de 
algún modo redunde también en 
ellos. Repito que esto también pue- 
de presumirse de los tribunales se* 
culares, y acaso con mas razón. 
Porque en el tribunal s%cular infe- 
rior no hay regularmente mas que 
un juez 9 y en el de Inquisición lo 
menos son quatro contando el pro^ 
visor y ó el Obispo Diocesano si 
quiere asistir. En los tribunales su« 
periores seculares suele haber lo 
mas quatro jueces en una sala ^ y 
en el supremo de la Inquisición 
suele haber lo menos doce. En el 
tribunal secular inferior puede te- 
ser directa 6 indirectamente el juez 
ínteres en molestar al reo , ó en 
indultarle mas de lo justo. Y en ei 
de la Inquisición cesan todos estos 
inconvenientes en un orden regu- 



lar 9 ya porque en virtud del sigilo 
están menos expuestos á ser roga<* 
dos ni empeñados , y ya porque 
ningún Inquisidor , ai dependiente 
de la Inquisición tiene derechos ^ ni 
otro interés inmediato y real en 
castigar , ni detener á los reos por 
mas tiempo que el regular. Y no 
teniéndolo ^ no parece que se debe 
presumir. 

r 

Pero lo que tnas debe hacer ca« 
liará los que tanto declaman con« 
tra este sigilo tan inviolable , es sa« 
ber que la Inquisición no lo guar- 
da por cubrir sus operaciones ^ ni 
por tener mas libertad de obrar sin 
responsabilidad alguna , sino que 
en rigor lo guarda y observa hasta 
por sus mas ínfimos familiares^ eh 
beneficio y favor especial de los 
mismos reos y ^us familias.. Porque 
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mas de los dditos de InquísH 

cion están notados por ministras le* 

yes con pena de infamia^ yvá veces 

transcendental. Y de esto, na tiene 

la culpa el mismo tribunal de In^ 

quisicion ^ puesto que si él no exis« 

tiera , se impondrían dichas . penas 

^r otros tribunales en el supuesto 

de estar vigentes diciías jejres^ 

£1 tribunal de la Inquisieíon eS' 
poc.ótra parte-un.tiibunal.de cor-r 
r^ccion y pemtfncia.al.mi^notiem^ 
po;; Y así en estos supuestos, cieitof 
ni á éi le.es^jdecoroso publkar mu« 
chas veces ciertos delitos coaiabso^ 
luta publicidad j^ ni á los. reos «I que 
«e. publiquen. Porque una :vcz be» 
cho es. cciQsiguiente ^ qup ^no solo 
sea notoria lainianíia* déeUos ^sinó 
también la de toda su fiímilia. . 

, £1 segundo, cargo ^ que como 
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imperdonable se hace también i lai 

Inquisición es j porque aun después 

de haber .formado la sumaria , y; 

tomado confesión á los reos , los 

contiáúá teniendo nó obstante sia 

comumcacíon aun con sus hijos y 

parieptes. Mas ésta inconiunicacion 

es casi tan esencial y conveniente 

como el sigilo. Porque quando la 

Inquisición arresta ^ 7 luego tiene 

> 

sin comunicación á sus reos 9 ya se 
ha visto que lo hace porque tiene un 
proceso formado del que resulta una 
presunción, muy fundada, de que son 
unos hombres ó mugeres corrompí-» 
dos en su conducta /opiniones, y al« 
faunos de ellos de una seducción, tra» 
vesura y persuasión eztraordíqarias. 
Y no estando todavía corregidos po« 
drian seguir seduciendoy dando mal 
exemplo aun á sus mismos hijos* 
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,\^ La laqmisJsioQ en »$te punto se 

conduce á la manera queh toda so- 
cied2(d y pueblo biea. ordenados se 
ppnducen.eA.íieínpo,#;i)fsíp. P05 
grande y disttc^uido xjue .^i^a un su-t 
ge|»4 CQnctal que e?té gpn.t^gjado, ó 
se sepa ó presuma que ¡^i^n^ donde 
otros lo í>sc|p,>s« J€.pQ9(}n8iy re- 
tiene en ;iín lazareto apartado , .y 
dpnde , ng^pH^d^ teneí cppMínica- 
cion , ha^Mi >q^«. 6 la^ p€^t^., 51^ aca^ 
l»i:.4 ^l:fi»»,i»atps^!iias:en .€l la- 
cafeto, que.ya¡^se presume no corre 
p^igro de contagiar álp$ demás. 
<^te;ro 4eci]; .-^Or estp^^ qp^ • siendo 
^J- interés de conserváis la .religioo 
fiíifa , ^1 m^y9F;:que piífid^ tener ta 
pación ]pspa&ol)a», .íj?gui>vl% .esprer 
íiondel :maiyi^$tp ;, : no se debe 
pmltir medio para consegcvtr un fía 
tan saludable é importante. 




' La hiatbria esel espejo mas fiel, 
y donde se vén sin ficéíoa los suce^ 
aós pisados^ para que estemos pre** 
cavidcís á evitarlos quaiido suceden 
otr<^ iguales: y-detáírt fatales coa4 
secuencias. Asi la ftíiána hltíS^fá 
tws recuerda qiié pot no haberSé 
tomada iguales t*oViaencias coÉi 
k» mks-Ü« It» hereüiaréttó> propa- 
gáron- susf heregíás' Hasta ' el gra- 
do esjMitttoíO. de trastornar la Vet-i 
dad de la iglesia íAífiJida j subtói- 
Var íiíÉiéhciis teyriois J^Jírevincías ; y 
hacer correé^arroYoS dé sangre. É'Uo 
podrá babep sido'ptíÉíbí«íon4e Dios'; 
á efecto dfe otra cOsá>; pero ya proi 
tjé'en la primerk paita v'<l"* lá Esi 
páña^'ha'V^isto-li^-4e tamaños 
^sangrientos males'.cabal , y sola- 
mente "después qü^ estableció sü 
laquisieion. 
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miooi y también ae condenát^La los. 
ercpns.) y se icasttgabft áJíJss li¿reM 
g^eáH España por .mejÍÍ9 de 4os 
ConclUo3i.y iUn ObispaSi;: quaodo 

40 F^dro4e'Qsi]ia^ ^i' flatos ^here-^ 

ges » yajra ae Jo tkkgo;v£er^ itasl^ 

^itti i8Jt> dc^ft qub d«pu^s , que ^en 
«lJ!Í¿Olqwwtp:.de lá.i^lesM js^yfO« 

plag^ ls( h^regia de ios J^ciUánh^ 
W'..y/> die los :ArciaQofe>rhub(f:dfi 
©ttos-y^ de oíTOs-xarios: steinf^e sc-^ 
milla eái la Edpa&a^bastaqueiSje^fiío^ 
^6:lík.lpq¡ammtíyd^sd^ útiyoitmim 
po 9 que «s flrde: 338 > años y apenas 
8e;QObt^j:Ji.ot8aí qi^£ai^mem9^:xie 
t4a cofita^considenacioQ como fué 
hi^k» M^Uoistas , si es que .tal 
puddetJlamarse. En fin ^ concluyo 
Tomo II. G 



ki wspúesta á estecargo tan íniper-' 
dbqable diciendo y que ya ^juedaí 
iasiauado que^esta iúcooyumcaciofi 
de -los reos no es taa absolum cCMd 
mó se pbmtera. iPaes los «ós t¡c4 
nen camanicacidd coa §us áboga^ 
dos^^-y^oott los-Inqaisidow$iy sus 
famÜiareí^ ' Y: por todos estos se leí 
nakk y trata con la mayoi? :cpm- 
pasión , y con ei^ mayob cuidado 
y agasajo. Están ademas lok reos 
en ^habitaciones < cómodas , y . d4 
ningún modo en lóbregos cajabo^ 
20S , y menos con prisiones como 
piensan n}uchos..Se les ^su&mihis* 
tran los libros que se cree pueden 
servir á su mas pronta corr^ccion^ 
y iique se les haga la^soledad mas 
llevadera. Y por último ^, si resul^ 
tan reos , aun entonces se 1es cas- 
tiga y corrige con la posible dul** 
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2Ürá é iiidulgencia.rY; sino resoltaa 
se les ÍDdemQÍza del sínodo posible^ 
notólo publicanda síli mocencuy 
y casiigando i los'i&lsbs.testígos^ 
sino procuranda repararles en sus 
honores y bienes, hasta hacerlo pre«« 
senté al Soberano para que mejoc 
lo consigan ^ cotilo^ pocos años hace 
lo vimos practicado^ con los preben* 
dados de Avila d^n ^Antonio y doa 
Ger^ímo de la> Cuesta. ^ . > 
' V £1 tercer cargo ^ se hace t«;ir« 
bíeo com^ imperdonable á la' In^ 
<jüitficion es acercar de la terrible 
précaitcioh qué dlce>: el maniñestp 
guardaban los td^isidores de truo^ 
car las declaraciones , refiriendo 
éá n($mlH:e de uti teróero laiñismo 
que los testigos declaraban habe¿ 
visto úoidO) y de ocultar siempre 
i los reos los nombres de los mis* 

Ga 
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mos testígosy;lia. pcimel^- paite 4©: 
e*É© carago '¿rao; áer ábsolútámeote. 
ftlsa , y si filete cierta yo át nin- 
gún modo iá üplaadiriá, y meiio» 
secín el verdadero, sentido ■tjue.-se' 
debe dar á las palabras tr¥nc/tr: ¡as 
dtclúraáones. EuesLtruncar, áeg»** el. 
diccionario de la, lengua , significa? 
quitar 6cdllar.mJ<fsi>rmÍ9mÁ .nf-i 
guñas^voces, que sifvtn ala^ptOf'ejS'-r 
pecialmerae jpumicL S!^^ hiifi^:li^:^tn^f 
toyiem tMlicia- Y siendo esté el 
verdadero sentida, de: la:;Pil»M^ 
truncar, no tengo teparp.enríepgtifi 
que no creo.que por r«gla general 
m particular faayao hecho.taí cosa 
los Inquisidoras. X.^asQ yp jm^mQ 
aboñjioaria tao', iniquo proceíiec> 
Porque quitandov truncando, ó; aña- 
diendo algynacos» substancial á las 
4eclaca<:ioaes , y mas de intento / 
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coQ • tnalicia i podría resultar qufe 
lel reo por este- mismo bechó. qo 
pudiese excepcionarj ni articular lo 
que acaso mas le conviniese. Y ésto 
si que seria un delito en propieditd 
impecdonable. . e; > 

^ Mas" si por ti^uncar las declarar 
ciones de Jos testígosc entienden .1^ 
autores del manifiesto el que lofl 
Inquisidores digan, como en^puK- 
^Mre de un tercero '. aguellp'!misj3¥> 
«que los testigos deponen en per$c>- 
:xia;;.yó no veo eooesto inconvejDJeft- 
te ni malicia alguna^ep el supuesto 
dé guardar él sigilo:^ yát tcfám\9^ 
rar al rep los nombres: 4^ los tes- 
vtigos por. las. xazooes que se hfta 
expuesto , y las que^ en seguida se 
expondráa Potquei la verdad qual- 
: quiera conocerá es^^cosa indiferente 
el que. un Inquisidor principie á 



hacer cargos al reo , dieitíido : fw 
la declaración de un testigo ¡lam^T 
do F. de N. consta que Vm. dixo 
6 hizo esto 6 lo demos aUdíó que 
principie diciendo : por la declara-^ 
cion del testigo señalado con el 
numero primero ¿ segundo consta 
gue l^m. dixo 6 hizo esto 6 lo otro 
en tal pueblo y en tal dia. Porque 
k> esencial en este caso es que el 
reo* sepa loque contra él se Ha ^«^ 
puesto , para ep su virtud negarlo 
*si es falso ^ 6 confesarlo. si fuese 
cierto. Y uno y otro lo consigue en 
' virtud del contenido de las : dedár 
daciones , aunque ni al proftto ni 
después S6pa quienes han sido sus 
delatores y testigos.: ' - ^ 

Esto supuesto , resta solo satis- 
facer al cargo'-y escollo en que casi 
todos tropiezan á primera vista di* 



deuda: ^, tí Jos fástigfisy delattifes 
Jitesea enemigos de^^Ms reos jy 4isám$ 
gstos infelices '1(^ fm de pod^ ta^ 
ehar Jgnordmdo staTtmkres > fHi^ér 
ners(mA.iQfliénm}vse que por este 
fnedio srda Mjnas j^Iapackt^segu-if 
fcrpárñqué uno se} vengue de, ^tn - 
sin temor ni respQpsabíliéadjádiguna^ 
y para que seaijtíropelhida :ia i mas 
pway úcrisoladA^moüendaV Estas 
soa las dos cecbmreiíctQQfiS'grandks 
que haden Llóreáte y los extrange- 
jros ^-^y^.aun otros .Españoles > que 
-por Qtra parte :^b(3ofiesaa la: jqst 
^(ieadion y utMidácbalel tribunal de 
Ini|uis&¿ioiLd\teálñKa i^eránxciáiiio 
vén idbtiid dé Ito aceriaidísii]aa«:{)ro^ 
.^idecsj» qtte:rtx)9fEnce^ 
caAÍ:iá^)(BÍfalei}ue.lQS reos;de9n> 
«quískioQ 3eaa ccHidenados ÍQJG(stav 
jmm^y y ea wtüd de las declara^ 
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tíiOtíei ¿e V^tkCS' testigos Ifaihos:' ^c» 
lunutiadores. ^fie^^'^icho que lo . juz-, 
fTd* casi Como it¿po^le.para«dará 
eóMjíiStc que coiSffKró ipuedei 'sucé-7 
tlen Sero también es bíe¿ta:?.qne 
W TBÍsmo: puede -siice'dery siR3¿de^ 
re^{>ecto'de ios^ trñ>uoales seealaresi 
$io v9|»bargo 4eiqii0 jen'^estos. saben 
los . re&s iquíéoes': ^sop;. sus delato|re|ir 
y téáti^'^ y mía se les cacesieocí 
ellos quando lo 'pidetii - ; - : 

Para ^conocer lo f acidada d& mi 
{MroppstdoQ^ supongamos;: qvie. wm 
esté ed las cameles de la- Inqutsir 
€Íot> y * y que tsáAb i ^tomansiis . prU 
merasrxleckfad¿cue9:f.&,seil8rha^li 
los cargos. «en»** virtud! d^ fasidis/ sü» 
4£s<igos: y áapoogaxnDSpqaiKaeQciíU^ 
tud idel; cofitecudo: de:: ésiasnci icono 
<:e y sábeelaratneiitoq^e qQttei'di^ 
cho m hecho.' Jd :qi^ s& le i[n3{»it% 



y^é Qonsíguiefite que hk sido* dé* 

latado vil y calumniosamente : su^ 

. ■ • 

^ngamóis vdágd) todo esto, que es 
guanta hay que súponeí^'y sdpo* 
tién los (Que fiacen esíte cargo , al 
parecer tan fuerte y fundador ¿mas 
por ello el reo- será condenado , 6 
caso será^Bjüétáínehte ? no por cier« 
«to^ Y> véase la prueba. 

Si los testigofi^ y jaéíátdfes del 
rW son eneóttgos suyos, pero taá 

■ 

ocultos/, que él no lo sepa ni co^ 
iK>zca , de nkda^le aprovéél^ará qué 

> r • • • 

'-á^á sásTnombires , y aunque pida 
su careo con ellos; porqué entona 
^é^' lés^pódrá decir que lo que han 
^í'éftd contra "él es faláo» por esta 
ftátan / (S iá^ dé?)^teas alRL ; y esto 
éaitibien lí^ptieáé hacer qiiatiklo re$* 
*^¿lid^ á los ráírgos que^ se le hacen, 
^«a^vtrtud de las declaraciones ; pe- 
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ro norlps j)odrá tachar rcon justicia 
cppio enemigos, .gae^to que éi qQ 
los repuía.por tales^ ysi^tacha^ 
no ppdirá^grobar 4?sta enemiga, qv^ 
para ^l es desconocida y oculta^ 
Mas. si. los ¡delatores xtf^igos fue- 
sen enemas pdblicps de los reos^ 
ó al mep(íf tales.en.su. /fOfieeptQpQir 
una ú otra razón ó cpnjetura; .ej^ 
iDuy dificii que iosorcids 90. vppgaa 
pn conociojiento de.<juiénes.íian si- 
do, y aun quapdo 310 vengan , ti^ 
fíiendaips arbitrios qvfe l^^s^qonc^ 
4e el tribunal 9 es cas| imposible que 
no lo .consigan. ■. r ^■-, . ..> 

Ya qvi^da dicho que á los ceQv 
^e les dic^.y :entreg4ilqa;;^■a^pr».pullp 
íüal del ¿ia y; lugar, 4flnáe.«ía$jii 
que íJá^Kgconó biciwaai«l;4ílitífe:A 
ellos .Qo se les da ^a^ hora, ni-.é/efi 
4)ara que pícflspa, sgi)Kb ^tQÍ .«4Pí» 



ique se toman todo el tiempo que 
quieren. Pues ahora bien, j quién 
será tan fatuo , ni falto de memo- 
ria , que después de tanto tiempo 
4JO se acuerde, y diga pues en tal 
dia y en tal lugar estuve con F. y 
M., y alH dixe ó nó las expresio- 
nes que se me . acriminan ? si con 
efecto no las dixo , y por otra par* 
te recuerda, como casi es forzoso, 
que alguno de ellos era enemigo su* 
yo por una riña , por un pleitc^ 
|3or esta ó la otra razón , .no dirá al 
instante , si F. y M. de tal parte 
fuesen mis delatores y testigos , co- 
mo lo presumo, hago presente ál 
tribunal , que no deben ser creidos, 
-porque aunque no tengan tacha le- 
gal 'al parecer^ sin . eiiiba(i:o son 
enemigos miosj, ó tienen>tabha poc 
esta causa y razón , por la oitra y la 



de Tñi$ aílá: y en ^ste caso el reo 
tiene quanto ha menester para ve- 
rificar la tacha de estos testigos. 
Porque como los Inquisidores saben 
si son con efecto los mismos , re- 
ciben á prueba ^ la mas acrisolada^ 
^stas causas y razones que ha dado 
el reo, y saliendo ciertas , en virtud 
de las reconvenciones que hacen á 
Jos testigos y delatores , y de otros 
infinitos medios de que se valen 
para comprobar ú son ciertas hs 
causas y razones que dio el reo ; al 
punto ' conocen si, con efecto > la 
delación y declaraciones han sido 
dadas por espíritu de venganza y 
no por d zelo de la religión. 

Pero supongamos , por álti*- 
mo^ique- fuese tan::d£sgraciadá y 
falto de -memoria que no se acoo 
da^e^i^^i. dónde dixo las Isxpresio- 



X 



Bes, ni con. qi^^^^ ^^t^^^ ' ^^^^ 
aoii en este caso , j quedará priva-, 

do de poder tachar á sus testigos^ 
ti Jos reputa como &]$oS:, y; calum-t 
Madores? No por cierto > porque el 
tribunal no solo le concede .hacec^ 
gl^a . prueba coa quantos testigos 
qiima. acerca 4e'Su • buena opinión^ 
£iaia y conducta, para desvanecer 
I9. contraria que resulta < contra él; 
3Íno que también le permite que. 
h#g^ tina, relaciocL general de, todo? 
los.qHe reputa SUS epemigos^ y.poíf 
gué . causas ; y pida igualmeqte^ 
que ;i .^alguno de ellos fuese su de ^ 
l^tor, di testigo.) no se le dé crédito 
4ícha razQQ^ En esta lista yei^ 
consecuet^ia^ necesaria • lo> ,][n<- 
quisidores si están ó no cooiprehen* 
didos los delatqces y testigps , y es« 
.tánddlo 9 practican á favor del reo 
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fas mismas diligencias y pruebas, 
que quandoí él desde susipriocípios 
ha conocido quienes eran sus déla-* 
tores y testigos, y pedido que tía 
se les dé crédito por ser euemigós 
suyos. ' .-'... 

Y asi reflexionase y^sé veta que 
ni aun en los tribunales Reales se 
pueden poner diligencias ifiafe es-- 
quisitas para averiguar si ios testa* 
gos y delatores han- declarado ca- 
lumniosamente. Porque al fin éá 
los tribunales Reales «e tienen que 
valer de sus receptores^ y escribanos 
las más veces. Estos van ó eátan 
por el tiempo determinado dé la 
ley para recibir las pruebas/ Soii 
conocidos y rogados ^ de muéhos, 
y puede sucedéif qufe por una ú 
otra razón no cuníptán todas las 
veces cou las intenciones de los tri^ 



tunales superiores. Al revés en los 
de Inquisición. Pues este recto tri- 
billial toma tan á su cargo y y tal 
empeño en vindicar la iñoéencia 
del reo y quando llega á sbspechar 
q[ue ha sido delatado caiún^niosa^ 
mente; que sé puede asegurar qué 
aunque el mismo reo estuviera li-* 
bire , y todos sus amigos y parien- 
tes: pudieran, ayudarle en esta clase 
de prueban, no las harían Con mas 
cuidado y detención/ Y de esto ei 
buena. pt%ébS'^l>áberh^ábído varios 
exemplarés en que quándo los ene- 
fiíigos del reo pensáíbáh triunfar 
iiidpunemetíte de éíy han visto lue^ 
go^ descubiérlos sus'ei&í^üstés y ca- 
lumnias, f que han áidótcastiga* 
dos con aquella severidad que pen- 
'sa.ban sería su enemigo. 
r ' ' Ademas que en la España tzm* 
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Bien se ocultan los nombres de loiE 
delatores en las causas de .contra-'^ 
bandos y mostrencos^, quando asi 
lo piden aquellos; y sip embarga, 
de que el jnterés ó la^enemi$t44 
puede estimularlos ; s^ cr^je oo obs^ 
tante que se obra con rectitud , porr 
que se parte dipl jiM^i^Q urincipíoj 
esto es,. que el reo conteste ^Ad 
que contra §1 se . ?leg% y , deppoe ^ y 
que esté convencido , lo menqs , s£á 
gun la ley. Vindicada. ya,-la Iqqttjr» 
^cion enquanto á :e|ce pargo. tad 
inexpugnable al pareceFi jss mtijB 
lacil yiníiicftrl^ en,:.guatQtp já la» 
consecu^nq^as: de no publicar dú 
modo algunjí^^ los noipbfés é^ lo» 
testigos, ni carearlos coc^ Ipis. reos,;; 
Ya^^ ha dic^o qu€i el eonser)^ 
var pura la religión católica es. el* 
mayor interés que pued^oJ^eoer los 




cspafíblés , y ique asi. no.^ debe 
omitir medio para qoaséjgukr iáiit 
loable fin. Sentado: por reg|a({|m6« 
j>al que la InqaisicióiL jainas proccf-^ 
de ;ál arresto dei ainguriQ^^sm^que 
eooste cal meaos '.por deposición i de 
dos testi|;os.exetit9S de todal tachá« 
l^al al parterorv^jque debe 'ser ar^ 
sestadoy'se d^ixHi conocer 'queVesfios 
test^g^s, porfío tegiikar^,:sQMi^''Veci^ 
nos i^Qnrádbs^ v<:|r. pérsoiías 4e 'h^io^ 
Ha'vida y coüduoca. Y asif, la i^re^ 
cuodon está p¿cque^babi?ia dicho 
la;:verdad) y ^^ue^^liabráa^dispiiesr 
tp¿p0Deí bieú d& la religión , y oq 
por espk?itu de otrenganza^i £ú es-» 
tfi supuesto: ^uede ser' muy ' títil & 
laiEspaña el r que ^ con ^eftcto y nq 
se sepan d&^npdb alguno los noni^ 
^nes de éstos: mismos testigos. Y 
aréase la razón. . .. , ; ^ 

Tomo IL H 



' Llórente y los autores del oía-, 
nifiestó daa por sentado que ha?* 
biendo ¡publicación de testigos y 
delatores , habría del mismo moda 
delatores y acusadores y testigos, 
contra les reos jde heregía, coma 
dicen loli hay ea la& otras causas 
criminales eñ los tribunales sécula-», 
res. Y estas dos projfosieionés :na 
son tan: ciertas como parece. Y pa- 
ra pfueba de ello a{>elo á lo qué -ha 
pasado; y actualmecube pasa^ enlosa 
mas de los tribunales eclesiástícos 
y Reales. En estos hay pbr lo re- 
gular varias causas criminales ^ y 
no oblante son poquísimas las que 
se siguen á instancia de las partes^ 
y en virtud de la acusación ó déla* 
cion formal, por la qual el delator 
y acusador hacen veces de actores^ 
y siguen la causa hasta el fin. Las 



mas 9 ó^todas, se tiento que j^tí^i-i 
piar y seguir de oficio, por medíQ 
de los fiscales* Y esto consiste ^H 
que nadie quiere estar ni ex{>0QQi:r; 
«e á las resultas y disgustos qué de 
ordinarioítraen los juicios eclesiástiii 
C08 y Reales. Y.si.a^i sucede respiec^ 
fio de. estos tribunales y i por quétnb 
debe • presumirse 16 rmsmo y con 
mayoc -razón respecto de la Inqiii« 
•aicion ? - ■ j; . '. . . i. .; .. , . . « \ : * 

Prueba «vidente ídélp dichoj ^ 
jque.la Impiisidon elstuve suprin^ida 
diez .y. siete meses ^ qué .mediaron 
desde, dcdecseto de las Cortes hasta 
Id del SíE^OR DoNiF^BaorANDo pava 
rcstahleceda..Enla.£spaQa^es iner- 
gablé que* habían quedado varidi 
contagiadds: , singid^rnaente de la 
secta de los francmasones , y de otras 
ideas anticatólicas. Asi parecía que 

H2 
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hábíau de haber sido muy f reottea^ 

tes to delaciones áate los tríbiinales 
délos obispos. Y sia^embarge^^stos 
y sus provisores dirán qu& ácasa no 
tuvieron que ari^stác á-ninguño^ pox* 
que nadie compareció á delatarlos^ 
¥ la causa ^n 'duda fue el^^e na* 
diel quiere :3^ : sepan . ^us jaombres, 
nimepos . estar áMss^resukastde ub 
jóígio^ ^en el cquer 4 vecea^por mas 
razón y evidencia que se tenga ! ño 
#e/ puede pirotiai: : lo " que :sé . préten* 
de V como sucede con irecudncía :ra 
los tribunales Reculares. .Y si/en és« 
tos alguna vezi se- siguen ilaa; camas 
|)or.laj párte&iv^uele ser ya^cbá tkl 
empeño y cpcóaúy quer ma&iparece 
4o hacen por ^satisfacer -sus pasiones 
.y Ténganlas v:que jior^el relo de la 
justicia y bien de la nación. . . 
, De aquí pro viene. qja& aun quan« 



áo-stoéce&n los testigos y deUtor 
res GO|i ;tos reos^noise coosígMe d^ 
orduarto: mas que; éstos estén firmes 
ea oegac lo queta^^ilos han dUrbo^ 
y aV tevfis/ Y de áqiii pro^cieo^ qwe 
estP^ careois Usoisis veces, hrienen 
^.fftradT en queildsc inismos^ x^o». ^ 
delatores: se dí^sy^^rgoen^an agráa y 
denigrativamente , aun delaQte A9 
los ju^es. Y de ac^i provien^^ en 
fin 9 una enemistad eterim , ppf^idlsf 
ctrk>.asi, entre éstas m¿$q99S:famir 
lias 9 y algunas v&:^s entre l^srousr 
P)Q$ pueblos 9- si jes que » noc yieee» 
á parar en las riñas y mi^ectes .ai4s 
alevosas. Y todos estos incoriv^fíitA* 
tes! son los que tira ^ evitar' h ^ 
q^isicion, ocultando los -noiPíbres 
de ilps .testigos : y estos misnaps, iur 
convenientes .««ncÍQs q^e ^ssmi^ 
100 fias priiQ|$fp; fundadores.^ el i 



niídrtat Cisneros y otrds hombres 
grandes de la nacían* Y así porque 
á los principios habióse un fieman^ 
do del Pulgar y que no le pareciese 
tan justo y arreglado el modo d<^ 
proceder de la Inquisición $ y pot^ 
que después haya habido algún otro^ 
no debemos estar á una minoría tan 
escasa de votos. . 

JBa ^uanto á la confiscación de 
híétar'^ que también suponen algu- 
nos hace la Inquisición, tampoco 
«stán bien enterados. Porque si los 
teos son pobres^ ella los sostiene 
de valde, y con tanta decencia co- 
mo se ha dicho ; y si son ricos y sd^ 
lo cobra aquellos gasten que han 
liecho en el mismo tribunal por ra« 
zon de su mantenimiento. Y si de 
resultas á estos se les confiscan los 
bienes > esto do es íefecto de la la*» 



^uisidoo 9 sino dé la ley cívM i^i^ 
impone esta pena á tales delitos j 
delincuentes. . . T 

Pero ademas ;:de la fuerza de es* 
tas reconvenciones^ ) les debieron 
contener las siguientes á los auto^ 
res del manifiesto para no declamar 
tdn agriamente contra la Inquísicíoii 
y su modo de enjuician 

En el siglo pasado estuviercfii 
en ella los célebres:doQ Melchor ú^ 
Macanaz 9 y don: Pabló Olavides, 
ambos sabios y escritores ^fama^* 
dos sin lisonja alguna. £s sabido 
^ue tuvieron arbitriq para evadirse 
de I9 misma Inqutsioii>a , y pasarse 
á Franícia ; yqüt en ^ta niaci(m -es- 
tuvieron protegidcí} ^y- estimadósi 
Así no habría sido extraño que pof 
«u propio résentíi?i1énto , justificar • 
de algún :modo su fuga , y lisottr 



jear *¿I genío^ de los firáñcese» ; hut 
■biecah, escrito contra la roqiiisicion 
de España. Sia embargo sucedió ai 
4reve¿, 7 esciribietoa sus doctas apo- 
logías , vindicando á la misma lar 
quisictoD que los faabia perseguido^ 
en rexpresion. de aquellos qu^.pot 
isolo -arrestar á un. sugeto instruido 
en cumplitníeiito úe.$M ioatítuto, y; 
:de la* sumaria n^as » bien formadas 
¡jra di¿en que la Inquisición :p6rsi^ 
j[lie i los (hombres sabios. rX lo.qu^ 
es respecto de;Macana2, es menes-^ 
ter añadir que era uú jurisconsulto 
grande , y muy< instruido en el mo^ 
áo :de enjuiciar . y formar los pro-i 
^esQs i y :n<h obstante viadka .al 
feííibunal 9. aun pioír^su; modo de en«p 

T^ogo , pues i coQciaida .la.resii- 
^iuesca á.los mrgos de JnquisieÍQO^ 
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y '^ti sü tiftud y lo expuesto en lb$ 
atoteriores capítulos , que digan 
atín sus erieoiigos , si soa justas 
aquellas excíamaciónes de los au«* 
cores del manifiesto quan^o dicea: 
tík)ra bien' , j ^mrriais^^ Espinóles ^ 
ser juzgados ím^ vuestrasj^umsas por 
un método tan obscuro é ilegal i | no 
Uvantariak la vozpor^e^ se os con^ 
denábá indefensos^ z (jjuém&^dlgan si 
eran ciertos aquellot supuestos, que el 
Inquisidor General y ws Inquisidores 
eran arbitros del honor j^ vida de los 
españoles ÍQuk me respondan y di-? 
gán ^ ¿ si no es cierto^^qoe •lodos sus 
píXKiedimientos están regulados pói^ 
ley , cañón ó decisión 'pontificia? 
I Qué medig^n 8i sus instruo^íones 
acordadas son mas qiie -uáoS re^ 
cuetTdosida^kfrdisposiciones^qüe han 
dado kii5 R^s^%9 Papas y Concilí&si 
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iQueme digan si son otra cosa lag 
instrucciones tan acriminadas .de 
Torqueouda , Valdés , Pérez y Prja-r 
do , á que las Corte» se remitierocí^ 
para asegurar que los Inquisidora) 
Generales modifteaban ^ variaban y 

» 

dictaban leyes 9 siendo por este h^-p 
cho unos soberanos indepeQdieQ^:^ 
tes? y por último , ?.que ipe digaa 
si los yerros de uno ó mas Inquisí:; 
dores 9 que ciomo borobres , haa 
podido engañarse y estar- sujetos i 
pasiones , debeq sentarse por reg(9 
general respecto de los dornas? , 
Asi ^ue: cotejados, todos estQS 
antecedentes ^ y viendo por el liger 
ro bosquejo y brevísima relaci<Hi 
que se ha hecho spbre^ «1 :$}vii4^do^ 
y tan ji»t%9 precaucionas:, coo quj? 
procedía la Inquisicipin . . .para ^ no 
cdbdenar 4 ninguno <jue oo r^r 
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teciese reo, al menos según las 
reglas del juicio , y examen mas 
prudente é iiiiparcial ; qualquiera 
conocerá que el modo de enjuiciar 
de la Inquisición era y es justifica- 
do en quanto cabe , y que no era 
díficii habetlo hecho compatible 
con la tan mal ponderada constítu* 
cion 9 bien diciendo que no se ob« 
servase respecto de sus causas el 
artículo 301 9 reducido á mandar 
comunicar á los reos los nombres 
de los testigos y acusadores , que 
era lo que mas se oponía á la mis^ 
ma constítucipn , según que yo aca- 
bo de probar , ó bien manifestan- 
do á la nación , que después de ha- 
ber discutido y examinado las Cor- 
tes este punto con la mayor deten- 
ción , habían juzgado por ultimo 
mas conveniente que ni aun en las 
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causas ¡de este tribunal padeciese 

excepción alguna el referido ártí-? 

culo. Y que así. auiL respecto de 

ellas se jcomunicasen y publicasen 

los nombres de ios .testigos. Coa 

qualquiera de estos dos medios (|ue 

hubieran adoptado: las llamadas 

Cortes , hubieran escusado la sur 

presión de aquel r.ecto tribunal éa 

términos tan ofensivos como lo . birr 

cieron. Y no solo se ^habrían escu* 

sado suprimirlo, sino que en un ór« 

den regular hubieran evitado los 

disgustos , alborotos y disensiones 

que hubaen ipuchos pueblos y pror 

vincias de la España por la referí* 

da supresión. > 

'-■■'■ .,■■.• ■ ■ i 
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'^ CAHTÜLO V. 



yin qué s'e 'prueba la pruden- 
cia ', religiosidad 3¡ justifica- 
ción de la Inquisición de Es- 
paña por los mismos hecho^ * 
,.:que pretende negarlas el 
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jAcaso 4» faltarán personas que 
iseatrevaará. 4ecir , que la pruden^ 
^ú y rel^iúsidad: de ¡es Jfiquisidúr 
^s evitatTquéel ineceáte^setí. eonfmr 
-jdidclcm\el culpado. Maf la exper- 
ciencia de mujckos a^s.yjA, histórica 
^srm de Uk InqUiskion dfsmmten 
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tan vana seguridad , presentando en 
¡as cárceles de este tribunal á va-- 
roñes muy sabios y doctos. Desde su 
mismo establecimiento ^ en el primer 
ensayo de su modo de enjuiciar , el 

mismo Sixto 11^. , que habia expedí'^ 

• ■ * > 

do la bula á petición ,de los Reyes 
Católicos se quexó vivamente a estos, 
Principes de. las innumerables riela* 
maciones que^ hadan á la Silla Apos-- 
tólica los perseguidos 'y á quienes con* 
tra verdad declaraba haber incurrí* 
do en heregia. Ni la virtud , ni la 
doctrina ponian d cubierto á los hom^ 
hres que sobresaliatt^ «» ellas de la 
irregularidad 4e aquel sistema : pws 
mas adelanté, el veiierablé:Arzobis^ 
po de Granuda don Fr.J^rriando de 
T/üavera ^ Confesor délaRéyna 
Católica dona Isabel , que habia es* 
tablecido- la Inquisición: en^'sus esta- 



ids de Castilla , sufrió la. per sécu^ 
cion mas rigurosa^ per los Inqui^ 
sidcftes de Córdoba ; habi?nda ex-- 
perimeníada Ja ^ misma suerte don 
Pr. Bartolomé de Carranza;, ^rzo^ 
hl¡^ de Tohda^^^L Padre Fr. Luis 
de Lean ^ ell^eneraUe Avila. , el 
BadreSiguenza^'y 4>tr(tsmithos va^ 
^ones eminentes en santidad y sabi'-^ 
durtd. c 

COMENTAÍlia 
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- Ilpcfaas en losxrápítulos anterior 
tés las precisas observaciones para 
vindicar la Inquisición dé k¿xar« 
gos que se le* %9ciaxi acerca de su 
láodo. ^ enjuicisc^ pasemos á^des^ 
vanecer de ¿rme y^ sm Mnas^rodeos 
el argumento grande que liace el 
manifiesto en el presente t^to y so- 
que ni la virtud ^ ni Id doctrina 
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penianá cébierto á los hombres mát, 
sobreMlkntes y virtuosos, i 

.A cioco de estos cita cabaltnen-*. 
te el toanUiesto , y pQrda.bt8li>mr 
de los mismos hecbo$ relativos, ál 

4 

ÍQtá3to piensa yo\4^txiQstrar lo coá^ 
tcada'.EQtrelnos .puds\eop .ej ^r¡^ 
mer hombre, grande^ y sobtcsaUeii*:. 
te , quelcitá el. manük^tp ^ y qual 
fue el Venerable Arzobispo de.CStan 
nada don Fr. F^rnwdo de^ Tala-- 
vera ^ Confesor de la Reyna Cató- 
lica doña. Isabel j^ :y : varam ae^ra-< 
menté de los grandes que ha teñida 
Españal \' ^ /^ ;.H,nl ..* 'í::'^-.,. \: 
De este> pueiL>:dicfea los.auton 
res del manií^efta: .^^s^e. süfrMJa 
persissudm fnds rJgjirosa partios In* 
quisidores de Cir^doia.lAix&cAQX^i^ 
íiere. muy por meqor^ esta.pecsecu^ 
cioa'^ y 4a que stafrieroá ei so|^ríaa 



áti imsmo 'Arzobispo , y ptiúskp6í^ 
tientes y familiares. Asi nadie po-^ 
drá tener por sospechosa esta reía-' 
Gicya:,^ní' la -copia precisa que yo 
haga de ella. Porque después de 
acriminar Llor§ate á lo infinito la 
coaducta del Inquisidor dé' Córdo^ 
ba Diego Rodríguez de ' Luceífó, 
hadeodolé reo^^g todos estos atro* 
pellos* por haber prbcedídd coni un 
zeio indiscreto ; da lu^go el mismo 
XJorepte una razón pUhtUai del 
éxko que tuviércxt estas causas. 
-c:^De la del Arzobispo ^ice ^ que 
viébdose < injas«pimente précesadd 
acudió' al PcM^ifíce , y íjue ést¿ 
jüaiidó al Inquisidor Lucero , y al 
General don £>iegó de Deza ^ue no 
sig<uiiesea coüocidndo'de esta causa: 
que^e resultas comisionó el mismo 
PoDtifice al gran Cardenal Cisne-* 
Tomo II. I 



ros , el ^ue recibíi^ infotmactoáes 
sujnarias can presencia de lo actua- 
do por Lucero : y ^ue puesta todú 
en noticia del Papar dio ésteaaory 
amplia comisión. 4 ju Nuncio éa Es-; 
paña Jiían Eufó paca que tomase 
todo el proceso',; lo continuar coa? 
fornve i derecho ^/^í lo remitiese á 
S. S^ para su decisión. Cumplida 
que f^e esta orden y comistO!n^^dice 
Lloiiet|t$, que el Papa JuHq' hizo 
leer á. su presencia los autos , coh-p 
curriendo tambie» 4 este acto.4oa 
Fr. Pasqual de la Fuierite , Arzo- 
bispo. • 4e Burgas y otros mochos 
Cardenales , ante los que declaró 
por caluipníQsa lit i acusación hecha 
contra el reveren4«r^«5obiSpa , .y 
mandó proceder qOntra los testi- 
gos ; por cuya razón , y con ^1 
consuelo de ver también liláaes S 



(»30 
sarS0)MÍ{io y demás paríefltes y 3fe- 
niiUare$) muriáel Venerable Avzo^ 
bispo don: Fr. Fírrnaodo dé Tala^ 
yer^^qe^ su iglesia.de Graoada^eii %^^ 
de mayo de 1507. / 

Aquí está la Ádo» -mas precisa 
de esta; ^ao ponderada perseQD.cípi)^ 
y toimda no. de.iJtice^^critor apar* 
sionado de la Inquisición , sinO:d&l 
Qiismo I4orente ,tSii..$xiemigQ ^Pipi- 
tal. Y en su virtud dígaseme ^. ¿si 
podra liam^cse cm ^gustici^ perse* 
jcucion la mas .rigQi:9s^ $ h^ que se 
suscitó por h Inquisición de Q4v.^ 
4oba .contra este xsv^t^fídQ: Atysú* 
bispo? Pu€^ lo pdmero.que coqsta 
es 9 que quiea en ca^ ^ ^e excedíál 
no. fue la Inquisición de Córdoba^ 
sino; su -individuo Inquisidor Diego 
Rodriguez de Lucero. Y por los 
excesQS\y} delitos de un individuo, 

la 



f debió ser abomifaado y-^¿iprimi- 
do^iri cuerpo táii respetable? Asi 
parece lo quierfea ioferír LToíeátey 
I(» autores del inanifíesto. Masen 
tal caso , r¿gistréí>se lés archivos 
de tod&s-ios dema^ tribunales del 
mundo , y sé vetó que taníibien se 
cotuetíeron pút 'algunos dé sbs in- 
dividuos :dtr¿s é^cdsos y atecvtádos^ 
y de corísígúiehte. qü^'d^a'kt 

La citada persecución se podria 
llamar tal ^ y aiiñ la mals iigbrosa^ 
quandó el venerable Arzol^spó hu« 
bierá sido injusta y caprich6to<úea«- 
te victima de la m»ma Inquisición^ 
quiero decir , quando sig i^éjpUca^ 
gumisioh , 1BX apelación alguna le 
hubiera condenado , y despoes fau^ 
bierá sido enteramente absuelto en 
«1 tribunal Pontificio ^ ú otro equi- 
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talento. Pero, hsibíendo sobreseída 
la foqüisicíon* al 7pytit0 | y sin ha-- 
bcr pronunciado to4avia la senten* 
cia defiDitiva , no sé, por qué. título 
ie ha de tlamw: piu'secucioii la más 
rigorosa , la que.suscit<^ á tan. ve- 
nersible ArzobispO-^Pues eo el caso, 
cepitp* 9 que de oingun cnodo fue- 
ron los Inqnísldor^és , sino los viles 
:!é ignorantes émulos del Arzobispo, 
los que le suscitaron esta pei:secu« 
cion , según que basta la evidencia 
se prueba por el: siguiente parra- 
ib . del mismo Llórente 9 qué 'dice: 
jw. obstante este anuncio de, Pedro 
Mártir , parece que reconocidas todos 
hs procesos , no hubo prúéh<ts de que 
el Inquisidor Lucero fuese reo de las 
calumnias inventadas contra d Ar^ 
¿obispo de Granada y y demás perr 
sanas ofendidas i. por lo qual soh pg- 



•y 



diá resultar culpahlé de- huhif dadi> 
á los dichos de los testigos la fe y 
valor que no tenían por derecho^ sin^ 
gúlarmente quand& ^e trata de la t;A 
da , hortra y total hacienda del pro- 
ximo , por lo que solamente fue con-* 
denadt) en privación de oficio , man^^ 
dándole pasar á residir su canongia 
en Sevillu , donde aun vivió por tm* 
chos anos. Este párrafo , repito , és 
la prueba mas coocluyente de qué 
quienes persiguieron al Arzobispo 
fueron sus viles émulos y testigos^ 
y de que ni aun el Inquisidor Lu- 
cero se excedió eti un grado tan 
enorme y reprehensible , quando le 
dexaron libre para residir su ca*- 
nongía, y por muchos años. 

Con esto y sin perjuicio de tra- 
tar después de la célebre causa de' 
don Fr. Bartolomé Carranza , por 



teferirla con m¿^-e«temioti-, y 
hacer las oportunas reflexíoo¿s$ 
pasemos á dar la precisa razón ^ de 
las causas de los-ÓCtós tres que ci« 
ta el manifiesto. Coíti^ncemos^ p^es, 
con et Venerable -Juan de Avila. 
Este sufrió también , sí hemos de 
estar á la^ palabras del manifiesto^ 
la mas ñierte persecución por lá 
Inquisición. "lEl tribunal donde es^ 
tuvo este Venerable fue el d<; Sevi^s 
Ha , segün lo refiere su grande y 
fidedigno amigo Fr/ Luis de Gra¿ 
nada , en la vida; que escribió d€ 
aquel mismo Venerable. Mas de su 
relación se prueba , que lejos de sé^ 
perseguido por aquella Inquisición, 
fue eñ un todo protegido y justifí** 
cado por la misma. Pues siendo los 
principales cargos de sus delató-- 
res, sobre si había predicado ciertdi 



( 13^) 
sermones, que>á m parecer «O. íe^ 

rabaa el mas puro catolicismo ^ la 
lüujuisicioa 1^ bizojusticia , y» ié 4$« 
dar^p ;eQterameote; inocente de los 
frargos sobre qu(t babia sido, dela^ 
tado. y no se' contentó cbn esto$ 
sino que para la primera tarde que 
yoiyió á subit. al pülpitojsl Venje- 
i;abk, tuvo preparada la mismai 
Inquisición .una .gran música , con 
el .niayor a{4auso de lo^ ijnfínitos 
eoncurrentes , pata así denotar me^ 
jorla inocencia, d^l Venerable 5 y U 
justificación del mismo tribunal. . 
Hay mas.quefiotar todavia^pue^ 
el . mismo Venerable . Granará: re- 
fiere, que aunque fue instado xon 
ahinco el Venerable Avila á que 
tachase los testigos , ó pe^i^se otras 
excepciones ; ounca lo quiso hacer, 
diciendo: que tenia . confianza en 



Dios que^ v<Avtríá por su ifiocien-^ 
cía 9 y en la motoriá jtts|ificacioa de 
ios Inquisidores. - Asi que» á pocas 
pruebas como iéstá podcáhv inferir^ 
justrnnentB ^ lqs:neneixi^g|t>s^ de la: la r 
quisicion qude^urrtrfboqal kiiqüo.é 
inhuáiáno, y que^eL^éíieííafafie Juaa 
de Avila fueLCtnp^tielIdspgüafiáeslva?* 
rooes perseguidos" crmlmence por lá 
misma laquiitcion^Y^escoiiSUfsuestx^ 
pasemos. i. ibi^tanahieá ufakicia con 
la posible btevddad.derla;>r^sa:d6t 
célebbe y ei?udidsímo fn ¿Luis: de 
Leon*^ de la religión deSan Agus* 
tin , y catedrático de&kímanca* 
. Este iasígne varoiípadieció igual* 
mente , según; el maoilksta, la maf 
rigorosa peirseQiieÍOD''por el tribu^ 
nal dé .loquistcion de Valtadoltdy 
que fue donde estuvo ;4esde el aña 
de 1572 al de 1576. Autc este trí- 
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bunal ftie 'delatado coma sospechó^ 

so de la, &, ' ó ai tmeaosriaobedieñ-^ 
te á k)s edi^rtoíB de laquisicioa , por 
haber ipruicipiado/i acorrer entre 
varios sugetps una copia^ matuiscri-* 
ta de iai expoliar 'detlij^iro de Ic^ 
cant4reis<de:SalolaoD.^ ^ije él había 
hecboien )easteIIaiio^:por complacer 
á un amig0süyoa[}eióda confianza, 
que pop no'ient^nder ¿1 l^tin le ha^ 
bia rogado encárecidatnepte se 1^ 
hiciese:^ para^ení tender- td sublime y 
misterioso « de ^quelsagnidQ libro. 

A este xai^go satisfizo muy luen- 
go Fr. Luíáidfe León ^diciendo: qua 
lá exposición la había hecho antes 
que se redbiese y publícase en Es^ 
paña el CoQtri:lio de Trentq y su de-- 
créto! acerca de no píermitir la ver- 
siqn de las escrituras en lengua vulr 
gar : y que la referida iexpos|doó 



bien analizada nada contenia con- 
tra la fe, por cuya r^zon jamas 
crqyó pecar en esto , ni que el su« 
geto á quien él la habia confiado, 
la confiarla , ni permitirla sacar ca* 
pia de ella á otro alguno. . 

En resolución sobre esto debió 
dar razones tan convincentes de su 
buena intención y pureza de reli- 
gión, que no le hubieran hecho 
mas cargo los Inquisidores , y hu^ 
biera logrado^: mucho antes ' su. li* 
bertad y á no haber asestado déiuuC'^ 
vo contra él los tiróii sus émubs y 
enemigos. Estos, pues, resueltos á 
perderlo , ó menoscabar su opinión, 
le delataron también por dosdiser-* 
(aciones que había pKiblicado: sobro 
lá autoridad de la Biblia vulgata, y * 
sobre la Biblia; coii^iasr notas de JBa^ 
tablo. £q estas dfsertaciónesL^ puesj 



(140) 
creyeron sus enemigos que habla 
algunas proposiciones que lo haclaa 
también sospechoso de la fe , y por 
esios cargos fue principalmente por- 
que 5e itilattS tanto; su prisión , y la 
brecha por^ dohde le batieron mas 
de firme sus enemigos. 

Estamos, pues^en el caso ds 
haber dado razón de la caüsa^ y dé 
darla del éxito- tah favorable, que 
tu vio ^; con respecta al ' mismo . Fr. 
Luis de León. Pues: no solo le. hizo 
justicia la Inquisición declarándole 
fiel datólico^ y, doctísimo y piado^ 
sisimo escritipr i sino que durante la 
prisión le permitió que trabajase ea 
la inapreciable obra de los Nombres 
de Crista : y en la exposición latina 
sobre ¡os Cantares i y concluyese lá 
explicachndekSt¡bmrJ2^ : y otrasinu* 
9ha5 ppesías místkas y singularméo^ 



te eá alabanza de la Suatísima VirV 
geiivNq sola le hizo justicia y.pecr 
piítíá compoaeü^ ¡estas xibcas') isíoa 
qite'lej&aaqueá los üteQSÍlÍD& ^ Vii 
bros (]ue pideS^^ creyécjneéesacáés 
paia desempeñar \dicha9lt3±Qraii. Nq 
6alo le hizpi^uscica en 4}a^td á su 
opinión y fiuha, sino .quejmandcí 
qtxe lo acompañasen bastí Sáiaman^ 
üa un Comisajrióide.losimasxoQde'» 
cacádb§^yi octqs ^^riosi &miliaces^ 
^nde f uesoh/ifedbidos ,cori el ma-^ 
yxit ia^ausoj.Mo:soló le hizo justi^ 
cia'la.IbqQÍssek>p de Vsáiaéplyi , si^ 
SBQüu^ué pasd^db á la: umi^ersidad 
de Saiaánanca para que le reintegra; 
sb eñ todos: sus ^ honores:, ':sueldos y 
üdátedca. Na solo le hizo justick^ 
sino que la misma unive^rsidad , por 
4!umptir sus órdenes 9 c creó con el 
m^or cegocíjo una miera cátedra 



«te escritura para A P. Fñ Luh de 
J>oíi f cnediante hallarie provjbtf^ 
Iji de Burandoy queíaotea obtenía^ 
y QQ querer élquá |>maseQ;de ella 
al que lapdseia.* ¿vYtái.v¿6ta*de esto 
podrá^ decirse ¡ústaniniir y respecto 
de est0:g£aaid¿ hombqe, que sufrió 
la mas cruel persecución por el txi^ 
bunal de^ la Inquisición t Por tantp 
pasemos :á. dar también una idea de 
la causa del célebre^ sabio y piadosa 
escritor Frojo^ deJSigííeiiza, mon^^t 
Gerónimo del mooastmo del Es^ 
corial ^ iMsébtó qüe^^aegun(eli maní^ 
fiesto 9. fíiej olírck dé 'los'\ cruelmente 
peifsegüidos por la Ioqoissci0n. 
\ . £LcQntinuador dejla historia de 
Jla misma iSrdeh 9 Fr» Francisco de 
los Santos ^cuenta muy por mencv 
el principio , medio y íin de la cau- 
^sa por qué fue delatado y-lievado i 



la laquiskÍDmde.3j^dos¿^^v;f(lí^^ 
que liabiflodo suee4ii&>^ £^ Si^nr) 

no y en el. eactirgo ide Cansar y ai-i 
feglac 1« bilAiotecaijkLES'^oiiál , y 
d^explkkfHa^&agiradá'Bsc ttf 

fóM(U comMfiM: niatatídad ^^lnagist^ 

^.;Geróoi&Dteiijiqu£{ ^^^Cüní^tütyljf: 
^pjtisecvat 4u&iQi3aditras'riem «mas ei-r 

tiiifí9d$"d^L^bir ¿£^ií>e H' ^« a^í^i^^ 
i:«4 l^iewid&ifec^sienemígGis^ ios 

dsriei :le:detetáeotí Ahihüpimcion 
d^- 1P$^do j ^c^rlUabdr ^esüBCttcu Unos 
áHfiHfSds scrhfe^lo; id:capftulós del 
Efikiipstés á¡tSA(va¡Km\i y ia-iústo^ 

tMioias enel.jSQoci^o d$i ixiistüQ 
h^tQuador. y . y: Iteoas de ecidícton; 
V^QlRP. ea el derloa: delatoces del 
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P/> Sigütéaza^ <|üe • -cteyetáá híSím 

en ellas ^ ¿a'^AI^uaofr s^flxioDes su-« 

Itevadaal fíibüa4 aie:T<áíd<? j • í»»^ 

las :c(wi» ^sott'palabtiwuiol xniñnc} 
\^\ai&áaá<it)\i le mswiaroa estar- ea 
el mcflia«teri«c«Up5isÍA^u|e-Tolgdo^ 
de la misiiia órüdi :^Sátil XjéróoiJ. 
tno,'haíta-que -setÜeüáK» -lá» itt- 
fiMFmspú^JKS? que^tiaTd¿rcuua»s;de 
mediot^d: qué hechas estas ¿oíbr- 
inaci(M»snnapoiidfóTSí%)$ caígM tab 
justificadamente, i^^<í<«i tófiflitKW 
taa Uenbs.. de- *ijioa*ti* y espfekoj 
que-efcTSantct'Eilbwóali U^ aíó:spoC 
Ubre >i faónjcáodpie <macbo «b la sen- 
teaciá } poc lo que los imbuios la-' 
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sas tab útiles trabajos, y k que pre^ 
dicaise uo sermón en la misma ca-> 
tedral , lo qualhizo tan á satís&c-» 
cioo que toda la iglesia y; ciudad 
quedaron con mucüa aleg^ía^ édi-!* 
íicacíon. Y por.ultimo conctüyedx- 
ciendo qué vuelto á su monasterio 
del Escorial sigiiió cada ver- mas 
estimado de losReyes Fdipe-ILylIL 
3r de todos lo&biienós hast^:s(^eiG9m^ 
•plaii muerte acaecida el fifilde Ma» 
yo de: i6o6»' ' : ; -r I < ^ f 

\ i Aqüt teaenids ya la ra^ón écid^a 
denlas causas* ¿élébres de 4(st€>S')fés 
glandes sibids^y^^ virtuosos: iioaí-^ 
bt&.'^ 4 sabércldiü ¿Venerable Juda 
de Avila 9 d^ Frr IjvIb ^é León y^ del 
P.' Fr. José deMf^kasoi: y ett sti vis- 
ta: permttaseifaev.r^petír y pre^ntar^ 
[i$i podrá dedrse con razón y jas« 
«tid^jque. estos tres grandes, hoxhbres 
Tomo IL K 
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faerón pdrseguidos cruel y rigoro-» 

sámente por la Inquisición ? Porque 

cabalmente sucedió lo cónttario^ 

puestaque úo pudieron ser mas pro* 

teg^dos y vindicados. Y si la fama 

y opiaidn de estos tres grandes hom^ 

bres era antes de su prisión como 

de veinte grados ^ lo fueron tléspües 

como de ciento. Y si sus eñenoigos 

ciegos 9 ignorantes ó. envidiosos Mo; 

calumhiaron y delataron ante eltri- 

bunal competente, y éste los con^ 

dú%<S á sus cárceles con el mayor 

decoro y urbanidad 9 y en virtud 

de . lá sumaria m^s bien formada^, 

li quién deberá íatribuirse la causa 

de tan criiel y rigorosa persecución? 

£3 claro que se debe atribuir á estos 

mismos enemigos, y^de ningún mo* 

do á la Inquisición, Y es claro que 

por los mismos hechos y causas^con 



quejNsnsároa los dUtQFfs del mapir 
üésco degradar y desacreditar aquel 
recta tribunal, se prueba cabahpepte 
'SU rectitud 9 sü justificación , s^ 
mucha . urbanidad I y sobre to^g 
su gran |)rudencia , zelo y s^bi- 
.4uría imra sabec disc<ernir y yiíír 
dícar la iaocencta ^ de 1^ mas sola^- 
pada calumnia. . . 

:Perd sin embargo de esto acaso 
Jio faltarán quienejs :dig9.& que aua*- 
'.que respeC^to* dé tas causas de estos 
(grandes hombres ¿no ^s^ pueda rer 
dargüir ni culparvicoa efecto ^á la 
-Inquisición ; pero que la tan dilata- 
úa y célebre del Arzobispo de To- 
ledo.doa £r. .Bartolomé de* Garran- 
za es por/si, bastante para. degriidar 
y hacer detestable, al. núsmo tribu- 
nal. Y con efecto quando solo se 
oye que un Arzobispo tan docto y 

K2 



tfeSpetabie estuvo cerca de > diez y 
octt)^ años en la taquisicion f el que 
menos parece (jue ^e ensaña y en- 
^fur^ce contra ella. Mas ahora se ve-« 
rá como aten4í4a^ todas lasi circuns^» 
tancias.no pei^siguió la Inquisicíoa 
ai Aritobispo, ni en rigor fue causa 
-de^ue se dikíta6¿- tanto su prisión 
y causa definitiva. Y se dária^.inu|- 
Qí^ha mas é^ftlnstoni estas ídca^si no 
^costara ^ mas' imprimir y/pagár lo 
impreso que^eseribirlov Asi que por 
esta razofi , y^ la de tenei: oirecidp 
'Ceñirme á: lo mas pirecíso en estos 
comentarios, vpi ádar la mas bre- 
ve y puntual: Tazón > de • tan ^ célebre 
causa. Mas por aliviar ^S los lecto- 
res, juzgo que debe hacerse ea el 
capitulo siguiéote, j 
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CAPITULO ¥^I 
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JEJ/i ^«e se da razón de la rui-^ 
'dosá causa del Ar'zobi^spó de 
Toledo don Fr. Bartolomé 
Carranza, y se prueba, ^üéiió 
le persiguió ni condenó la In-r 
. . quisicionde España, 

* 

JiLa el año de i ^$g apaioed^ aos^^ 
pechoso de héregiá á la Inqutsicioii 
el Arzobispo de Tóledá don JhBart 
tolomé Carcánza*, singulavniénte 
poc algunas proposiciones de un ca- 
tecismo que habia publicado en 
Flandes. A vista de esto el .In^quisi- 
ÚQt General consultó al Re^ Eelír 
pe. II , quien.'li^ respondió: con sin^ 
|¡Qlar eot^ie^A^ (im jsi. el arzobispo 



aparecía sospechoso en la fe ^ lo árres^ 
tase^y.qt^ se hiciera lo misfho aun^ 
que fuera Con el Principe su hijo si 
sé juzgase reo de igual delito. 

. No se contentó con esto la In- 
quíaicíoQ ) sino que también lo hizo 
saber al Pontífice Pió IV > quien dio 
su breVe para que la inquisición pu- 
diese pasar con toda legitimidad al 
arrestó del Arzobispo y cónoóimien- 
to de su causa. Con estas preven- 
ciones y pasos, tan moderados se 
presentaron ios Inquisidores comi« 
sionados al Arzdblspo , que estaba 
en Torre-Laguna i y le conduxeron 
arrestado coli el mayor decorcr á 
Valladolid. Y con el mismo lo pu- 
sieron y tuvieron ert la casa de Pe* 
dro González de Leon^ y sin mas 
tqolestias que las^ cautelas precisas^ 
y que se obsenraa c^il-ks cárceles 



de Iaquis¡cion..£i Arzobispo i;¿cus!á 
luego al Inquisidor General y otros 
subalternos, y pidió ahincadamen*» 
te que su causa $& viese y juagase 
eni Roma por ser^ de l^s mayores y 
reservadas á la Silla Apostólica. Es- 
to lo repugnarou vivamente el. Rey 
y los Itiquisidpres^ «^cusándoseiooa 
que para el efecto tenían Ja compe^ 
tente autoridad ea virtud de la cou'- 
cesioa del breve Án Pió. 1Y..Y aaí 
para complacerles^envió este Poútír 
üce, cooio Legadová latere al Car^ 
denal Hugo £oíicónÉipagno con el 
Arzobispo de Rosano y Juan Bautis« 
ta Castania, y otros dos auditores 
ó coi^jueceS) para que viesen y sen- 
tenciaren £st« causá^en £spaña. . 
^ Mas. esta legacía no pudo tener 
lel e&cM<que se dfise^>a. Porque en 
este mismo año, que ya era el de 



4566^: murió el Eootífice Pió IV , y, 
^2USL la eleccioa de su sucesor, tuvo 
gue revolver á vILoma' el Legudo y 
Cardenal Boncompagno. De resultas 
ftie- elegido San Pío V , y envió car 
bálmente á noéstraEspaña por nuur 
qid al^ referido Juan Bautista Cas* 
taoia^ tino de Jo^coiyuecesque tia7 
tía nombrado I ifóo IV y para «que se 
juzgasíe en España lá causa del Ar* 

« 

zobíspá Con ekte motivo el R^y 
Felipe y ia Inquisición volvieron 
á hacer los madres esfuerzos par ^ 
que la causa del Arzobispo se vie- 
se en España ^ aunque el Papa ea? 
viase jueces como la otra vez para 
terminarla. Pero* SaA Pió V. s« 
mantuvo inflexible:^ y:£Í Rs^ylt 
Inquisición tuvieron qae¿ enviar 4 
iRoma al Arzobispo coq» ^' causA 
original. . . . . c .íí' . j 



' En esfós demandas y fesjpuesi^ 

tas y idas y venidas murió también 

San Pió V»'eii-ppimerojde.mayo de 

1573 ^ y le áucedíó cab^almente el 

mismo Cardenal Hugo Boücempagr^ 

XK>,con el nooibre de.GrcgorioJXIIL 

Y éste en el año de 1576 trató de 

concluir la cau^a tan iwdosa del 

Venerable Arzobispo. : Para este fin 

y el de quitar toda sospechare par-^ 

teialidád , hizo que fuesfeside Esjia^ 

fié Fr.' Diego de Chavea ^ Coiifesoi: 

que había sido del Principe don.Carr 

lo&j Fr. Juan de Ochoa y Fr. Juan 

de la Fuente > todos Dominicos , y 

de la confianza de Felipe lE , y aun 

ái\ 'ínismo. Carranza.- Y en el I4id0 

dbril*^ QatitES¿do.paca:i;Kec^la:ca]isi^ 

tu^41e«ak^^ rArzóbic(po;ábconsi&- 

twiq. ^e$^:%&isfierQit!aÍ!Bapa ^ k» 

-qúkito GalcjieDáles y otco&.{ireladfis 



que habían entendido en la causa. 
Y leída á presencia de ellos y del 
mismo Arzobispo , se ,l0. mandó á 
éste que abjucase de vehementi , ó por 
vehementemente sospechosas de he- 
regía ^ hasta diez y seis proposicio- 
nes que se hallaban en el catecisr 
mo espa^ñol que había escrito y pu-? 
blicado en F}andes el mismo Arzo- 
bispo. Este obedeció, puntualmente^ 
é hizo la abjuración con la mayo? 
humildad y resignación. Y de re* 
sultas. se prohibió ej catecismo ^ y 
se le impuso la penitencia de sus-* 
pensión poic cinco años idel Arzobi^r 
pado j con reclusión entre tanto al 
coavento de Orbitelo , concedieuT 
doie la pensión, de jdosisBEiQ J^üí^ís 
dos méosoates* ps^ra.siisr^ gastos f 
justa manutención: Mas -«sta .penir 
tencia JioJtuvo que :CUQ4pláÜa.cl M^ 



tierable Arzobispo , porque le so- 
brevino la muerte el día 2 de mayo 
siguiente , con general sentimiento 
de toda la ciudad de Roma por el 
alto concepto que habia formado 
de la virtud del mismo Arzobispo, 
al ver la suma paciencia y resigna-* 
Clon con que habia llevado tantos 
trabajos , y tan dilatada prisión* . 
Esta repito, que es la idea ó re- 
lación mas precisa de éstaxrausataa 
ruidosa cotejados los autores , que 
con mas ó menos variedad, escri- 
bieron de ella. Pues aunque rhaji^ 
otras manuscritas que disfrazan, at» 
gunos de estos hechos , y^ cuentan 
otros enteramente contrarios á los 
que se supone hubo en la causa, 
para condenar al Arzobispo , acri- 
minando á los-Ittquisidóres , y aua 
al Rey Felipe H ,:quiea dicen con^- 



tribuya á la persecución del Arzo- 
bispo. ,. para aprovecharse. , de , las 
reatas de tan pingüe mitra , para 
levantar el Moxla^erio del EscoriaL 
y otros usos ; ahora ae, procuraráa 
^ar las razones que c^i con evided? 
cía prueban lo contrario, 
c. Yo mismo confieso. 9 en prueba 
de. qué no escribo esto con parcia*» 
lidad alguna , que el Venerable 
Arzobispo don^Fr. Bartolomé d^ 
Carranza es digno de eterna me- 
moria y por sus grandes virtudes, 
escritosy trabajos hechos en favor 
de^ la. religión > no solo quando asis^ 
tió las . dos . veces al Concilio de 
Trento i sino quando acompañó 1% 
Felipe IL al rey no de Inglaterra, 
Fiandes y otras partea. La Suma; S0I9 
que nqs dexó de los, Concilios .jénr 
tr&Dtrfks: obras ^y^ 91$ escribió c9o 



tanta eradiciori y crítica ;, ^' tieoí^ 
pos q^e lio síe habiaa publicado , ó 
Itescubíertp ks infinitas actas y oiá^ 
•nusCf):itos:vxle/otros Cofícilipsí , qug: 
después han tenido otrosí autores i 
4a vfsta i es bastante en imi ^concepi- 
:to-para cok>ear á este houn^rejen^^ 
itre los grándes^que tuvocJEspaña eá 
laquel sigla<(iX Y por |a misnao.Iá 
«prisión de ^te grande honibre ; por 
!el:espacio, dé/ casi de diez ^y. ocho 
ranos , aun: ahora nos. excita la \adt- 



• .^ < 



«. 
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(l) . La :.wfi5ri4a Sjiaía acül»: con el 
extracto de la última sesiqa del Concilio d^o. 
Tremo. Este $e concluyó en el año de i $63» 
r:y qnáade^jiii^ hacia quatrdjquc estaba pre- 
Lso Carra&^;rJ)e consiguiente, se infiete 
L que retocó y añadió eMa^ . excelente obca 
» en su diUtada {^ri^ion , y que np e$« 
• taba en ella laa mal tratado , como se su* 
: pone por alfudos. 






miración y crompasion. Pero atea- 
didos todos los ánttceiientes , y to- 
dos los deoias artículos que por una 
y otra parte se suscitatoa , y Iq$ 
incidetit^s^de haber muerlto entrer 
tanto loa Pontífices Pió IV. y V, 
-juntos á iadetenciba y.éxámen con 
<que él tribunal de Inquisición mira 
.las causas ^ y mucho más las tan 
¿uidosas ,x6mo la; presente ; íue- 
cron las verdaderas dé que esta se 
-dilatase tanto , y na la mala fe con 
que se supone por algunos que pro- 
cedía la Iifquisicioh ya¡ua la corte 
de Roma (í). 



ij 



- (i) Si Mtpidváert^ y'coüsidfrft cdciio en 
'España sedilataa y complicaa, i veces» Us 
causas , auo ea los tribunales seculares » se 
hará estomas verosiiniL Ea aquel mismo 
«Igio hubo también otras causas ruidosas de 
otros hombres grandes en ios tribunales 



(1519) 
. Y así para probar esto , iremos 

por partes/ Y la primera sea coa 

relación al Rey Felipe IL Éstegran-^ 

de y católico Monarca es cierto que 

aborrecía tanto á los bereges , que 

decía con. gracia y frecuencia, que 

mas querría no ser Rey , que : serió 

úeiiascdhs hpreges. Y en efiteLCon-^ 

inerame&té reales ^ que se dilataron infinito. 
^ dé los tiernas mas cercanos podtia. citar 
también algunas. PerO' sobre lodpjuzgo re^ 
üordat'una'que^yo manegé qaaadp.^«5taba 
dé pasante y para Fécibifoie de Abogado el 
%&o de 1797. Era de la provlnda^y ciu* 
dad :de Salamamia'^ , 7 sobre^tober^apre- 
iiendrdo á un iáfeliz pqr oontrabandis* 
ta, y porque al condafdrIo4 lá-Cárc^kuv^ 
arbitrio de evad)rse de los {[ttarda€E ,- y de 
acogerse á un cernentcfrid* Por #dio eista cir« 
<:un$tancia pidió ááité^ ¥• por este al parecer 
despreciable incidente buba tales competen» 
^}a$ ) dflacionos y^ recargos de fuerza que 
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cepto és^ notorio que QTíi-inexó^le. 
Mas por esto nó. se ha de creer que 
lo seria tan. absolutameiice pata, ua 
vasallo tanamadoy apreciiado para 
él por todas. circunstaDQÍ^ » cctfiío 
el Arzobispo Cari^aza , y .^1 que sgh 
lamente ei:a ácu$ad<»..cQi3)o sospe« 
€ho9o. £süe> se 9abc\qüe„ habifi^ r^-? 






, solo por ellos se dilató |á^, causa, grjiídpal 
ocho «años , por manera gue no r^suUagdo 
d^ és\A probado otro deUco ^ robo^,4irbor 
inicidio como se<supOkik| f &e de parecer el 
JPiscaljíque aqttei infe/i» habja^purgadqyja 
su delifo eol Ja aárcelrpprr tactos aaps^iy ggj^ 
asi se le pedia ¿pon^ ,esi,:li^jrt%$l ^ cop laa 
freyenciíOíie#;aco€!tii»fepíHlíi|r Si pues- u§^ 
■causa, al paf/ecerctaaidespreftiaWe.^ ^ft<lilílr 
tó asipor^ sola aqujei. articulo tóJecídeme^ 
jqúé extraño seria 'q.u^ se dilatare taaio.la 
de Carranza , por otros varios y mas gra>» 
:ves que.ppr una j otra p^rie se sustíc^raCti 



k 



y 



iHitícisdo. antes Otros obispados , y 
que lejos de pretender ni desear el 
de Toledo , fue menester toda la 
entereza;, y aun casi un mandato 
formal del mismo Felipe 11. , para 
t}ue lo aceptase. Ademas Er. Bar- 
tolomé Carranza había sido , por 
dedrlo así , la confianza del £m« 
perador Carlos V. y Felipe 11. sin- 
gularmente quaado este le llevó 
consigo á Inglaterra. 

Asi que en el ánimo y corazón de 
Felipe II. es forzoso que luchasen 
estos dos afectos 'y deseos; Uno para 
que si Carranza^ apareciese con efec- 
to sospechoso, de heregía fuese'casti" 
gado ó corregido , y otro par la ra- 
JKon coQtraria ^ parí qcte seifórmase 
y examinase bien su causa ^ y si po- 
sible y compatible era , se le de- 
clarase inocente. Estos dos afectos^ 
Tumo II. L ^ 



^ 
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repito , que es forzoso luchasen cu ci 
corazoQ de aquel Monarca. Porque 
81 bien era propio de su decidido 
catolicismo no hacer excepción de 
personas por grandes y condecoradas 
que fuesen, tocándose á solas sospe- 
chas de heregía ; también es cierto y 
qualquiera convendrá en que eJ mis- 
mo Felipe IL por su propio interés y 
reputación » debia procurar que al 
Arzobispo se le administrase justi* 
cia , y que saliese inocente. Pues 
una de las cosas de que mas se pre* 
ciaba aquel Monarca era de saber 
discernir y elegir los sugetos mas 
católicos é idóneos para los em*- 
pieos y prelacias. Y desde el nom« 
bramiento de Carranza hasta su 
prisión , habia mediado tan poco 
tiempo , que por este mismo hecho 
parece que estaba comprometido 



i 



FelipélL á sostenerle ; no solo por«f 

que no se lé pudiese echar eñ ca« 

ra , que para un Arzobispado corho 

el de Toledo , había nombrado á 

ua hombre sospechoso ya de faere-^ 

gia , k> que no debía oéukarse á uh 

Monarca tan sabio y sagaz ; sino 

porque en los^ tiempos anteriores 

había hecho de él las mayores con-* 

fianzas. Prueba de lo dicho , y de 

que Felipe 11. quería que no se per* 

siguiese injustamente al Arzobispo^ 

y que se acabase; Ib iiiaA pronto y 

bien su causa ,es quéelhnsmo Rey 

Felipe hizo venir desde l^órtugal pa^ 

fa que defendiese al Arzobispo al 

célebre don Marttá de 4-zptIcueta 

Navarro, aquel jpriscónsulto , y 

abogado español tan consumado. 

Aquel que en Francia , España^, 

Portugal 9 y despues^ en Italia y 

L2 
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Rotn^ ," era y fue respetado y cbn- 
sulcado como ua oráculo , por de- 
cirlo así , hasta de los mismos Pon- 
tíñces. Este hombre grande \^ pues^ 
fue iraido de exprofeso desde Por-: 
tugal para defender á Carranza , á 
quien . adernas pro&saba una tnti-- 
aia amistad. £1 mismo Azpiícueta 
§}ozó siemj)re del ' afecto y agracia 
del Rey Felipe* De consiguiente, 
estando como estuvo á la vlstfa de 
la formación dis esta causa , si la 
Inquisicio a hubiera querido: proce- 
der con la lentitud y mala fe con 
que por algunos sequiere suponer^ 
lo hubiera hedhoveinte Véce&ipre^ 
senté al Rey Felipe , y éste procu*^ 
rado remediarle^, ; ^ ' : : : 

. Así quando se quexó San Pip V; 
de lo largo que iba la conclusión 
.de la causa , y encargó .que se re- 



\ 



C165) 

tnitíese á Roma , para así mejor 
cumplir con las sápUcas que sobre 
él particular había hecho el Conci« 
lio de Trento, sobre que se abrevia^* 
sé esta causa i le respoádió el mis- 
mo Felipe II. dando todas las prue- 
bas y razones ^ de que si la causa 
se había dilatado tanto , no había 
sido por culpa, suya , ni de la In- 
quisición , sino por las muchas di* 
ligencias que había sido necesario 
hacer , y los varios artículos y re- 
cusaciones que se habían suscitado 
por parte del Arzobispo y de sus 
contrarios, l^ot todas estas noticias 
y conjeturas se prueba con fünda-- 
mento , que Felipe IL debía tener 
y tuvo ínteres ^rque no se persi- 
guiese al Arzobispo ^ porque no se 
dilatase su causa ^ y porque la Ith 
quisicion le juzgase con la mayor 



(i66) 
tectítud é imparcialidad) para cuyo 
-ña hizo venir ^ cénio queda dicho, 
desde Roma al Cardenal Boncom* 
pagno con los otros compañeros. 

Entramos , pues y en el segundo 
periodo de esta causa , después de 
ser remitida á Roma con el Arzo- 
bispo. Este segundo periodo fue mas 
largo para el mismo Arzobispo : pues 
^ sin embargo que habia pedido coa 
tanto ahinco que su causa y perso- 
na se llevasen á Roma , y allí le 
juzgasen ; no por esto consiguió mas 
pronto su libertad. En esta segunda 
época la Inquisición de España no 
era la que en rigor tenia arrestado 
al Arzobispo. Este ya se hallaba en 
la corte y tribunal en que él que- 
ría ser juzgado* En seguimiento de 
el Arzobispo ^ y de su misma cau- 
sa , fue el referido y célebre Azpíl- 



cueta Navarro. £| Arzobispo ade^ 
mas tenía otros infíaitos agentes^ 
amigos y protectores suyos de la 
mayor £ama y distinción en E^spa- 
ña , Flandes , y en Roma misma: 
y sin embargo , por la muerte de 
San Pío V. y demás incidentes qué 
ocurrieron., no se pudo poner la 
causa en estado de verse basta et 
año de 1576 , esto es , qüatro años 
después de la muerte de San Pió W* 
£n estos quatro años tuvo la cá^ 
tedra de San Pedro Gregorio XIILr 
aquel mismo que baxo el título xlé 
Cardenal Boncompagno , y d^ Le« 
gado Á latere de Pío IV. , habia; r& 
nido á España para juzgar la cku^ 
sa.>del Arzobispo. Gregorio XIII. ersí 
ademas versadísimo en la jurispru- 
dencia civil y canónica, y otras 
ciencias. Por consiguiente no se It 
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podía ocúítar el priocipio ,:niedios 
y razoaes.por qué se seguía esta 
causa y aun dilataba. £1 mismo 
Gregorio XIII. habría conocido por 
consecuencia necesaria. á Carranza 
en et Concilio de Trento, y ho pon- 
dría menos de alabar y respetar su 
sabiduría y zelo por I9 reforma^ 
puesto que el mi^mo Gregorio XilL 
file también peloso de ella , y es- 
tuvo encargado coo el sabio Co- 
barrubias para formar lo$ .decre-^ 
t30S.,Y asi 56 sabe que aquel Potíti«¿ 
fice. miró siempre con mucha pre- 
dilección y compasión al Arzobís-i^ 
po y:^, que estabairesuelto á mino- 
rarie la penitencia , para que vbl^ 
viese mas pronto á su Arzobispada 
-: ; El Concilio de Trento se con- 
cluyó á fines del año de. 1563, y 
Carranza no fue juzgado haista el 



(i6g) 
de 12(769 esto es , casi doce años 
después de la conclusión del Con- 
eilio. En el e^acio de .estos doce 
años ya debieron calmar todos los 
resentimientos que los apasionados 
de Carranza dicen tenían contra él 
los curiales de Roma. Y en resolu- 
cion acerca del tribunal eaique fue 
y quiso ser juzgado Carranza , no 
se síabe que él pusiese. por último 
tacha ni desconfianza algaba , ni 
tampoco apelación al Concilio , co*^ 
mo de otros cuenta la histeria. ÁI 
revés , los qne* escribieron de la vis- 
ta y fín de su causa, todos cónvie^ 
neo en que el Arzobispo oyó y obe- 
deció la sentencia con la mayor su^ 
misión y coftibrniidad : tódbs con-- 
vienen qae: conociendo estaba cer- 
cano á la louevte, i causa kie faa-^ 
berle repetido con mucha fuerza el 
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terrible accidente, de lar suspensión 
de orina, pidió y recibió los santos 
Sacramentos con una ternura y de- 
voción que admiró y compungió á 
todos los circunstantes. Los mismos 
historiadores convienen en que al 
recibir á Dios Sacramentado protex? 
tó, y dixo fin altavoz:. que aunque 
tenia por justa y santa la sentencia 
que contra, él se habia dado^ pera 
que de¡aní£ del mismo Divino Séhoíí 
Sacramentado aseguraba que^ en sa 
Ánimo jamas habia tenido error al^ 
gunoxíonira lo que sientA^ cree y con^ 
fiesa la santa iglesia católica^ apos^ 
tólica romana^ y que al mismo tierna* 
po perdonaba dé todg su corazón á los 
que le hubiesen agraviada r 

. Sentados todos estos hecJttis} 
qualquieta de mediano juicio cooo^ 
cera que es una imputación criini-f 



nal la que se hace á la Inquisición 
de £spaña, quando se dice qué per-^ 
siguió cruelmente al Arzobispo Car* 
tanza. Pues para que esto se pudie^ 
ira decír.con razón y propiedad , era 
menester ) según las reglas de buen 
derecho y buena crítica , primero: 
que al fin de la causa se hubiera 
declarado que la Inquisición io ha<- 
bia arrestado y procesadt^ injusta^ 
mente : segundo > que la Inquisición 
hubiera dado una sentencia , por 
exemplo^ como la que después dio 
Gregorio XIII. : tercero^ que después 
este mismo, ú otro Pontífice ó tri-^ 
bunal, ante el qual hubiese pedido 
Carranza ser juzgado , hubiera re<^ 
vocado en un todo la sentencia de 
la misma Inquisición , y declarado^ 
le inocente: y qíiarto, que Carran- 
za hubiera estadoen la qík^I de la 
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Inquisición de £spaña los diez y 
siete años de su prisión continuos^ 
y no siete ú ocho que. lo mas estu- 
vo. Si todas estas circunstancias se 
hubieran verificado, podria decir-* 
se con alguna razón que la Inquisí'- 
cion había perseguido cruelmente k 
este Venerable Arzobispo. 

Hé dicho con aljguna razón na- 
da más,, por^jue aun en el caso sur- 
puesto la tal persecución debia atri- 
buirse principalmente á los enemi^ 
gos del Arzobispo, y á los delator 
res y testigos que hablan delatado 
y depuesto contra él injusta y ca- 
lumniosamente. Pero habiendo sido 
condenado Carranza á que abjura^^ 
se, no como quiera de leve^ sino 
de vehementemente sospeciiosas las 
diez y seis proposiciones del cateV 
cismo, y en el tribunal en que él 
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mismo pidió ser juagado, ¿quién 
pódtÚL decir qqé ni Ja Inquisición^ 
ni aun los mismos delatores dd At< 
2obispo 1er persiguieron y delatarpts 
injustamente? I ni quién dirá que un 
Pontífice copio ¡Gregorio XIII; y los 
jueces que -asistieron á' la Votación 
deF la causa, procedieron con par^ 
dálidad ó ignorancia contri el mís^ 
filo Arzobispo ? Por 16 mismo qua 
iaxausa era tan ruidosas ^1 y 1 contra 
«a ^prelado tan i condecorado', sábió 
3^ afamado y era menestec que^emi^ 
rase con el mayor pulso , y que no se 
icmittiese diügéñtiá^párá que nada al 
fin se echase menos de qúánto pudíe- 
se conducir, á la mejoí defensa dé 
can respetable réó , y declararle ino- 
cente. Si las proposiciones no hubie^ 
ran sido escritas por Carranza , sino 
ingeridas en.su catecismo por sus 



f^4> 
enemigos i^ra perderte , cómase ih-i 

sioüa en cierto papei, Carranza níiis-^ 
mo 9 y su gran defensor Azpilcue— : 
ta^ hubieran probado esta^intruáiocx 
y calumnia de mil modos (i); 

De coásiguienté loque -se infie- 
re de todo lo dicho es que los hom-^ 
bres mas grandes están expuestos á 
errar 9 sin que por esto sé putedaldé-» 
cir que son héreges ^ ni han muer^ 
to en la^ bereg^ } quando amonesn 
tados por la misma iglesia^ al pun*^ 
tase haq sooietido ásuguicto, y; 

(i) He oido á un s^geto condecorado 
que el señor Lorepiana , quando fue Inqui « 
sidor General , tuvo el gusto de ver esta 
causa • por lo mismo que había sido tan 
ruidosa , y controvertida su jusiiciá. Y qué 
de resultas exclamó: \yo también era ufa^ 
simada de este antecesor mió f pero en 
vista de ella > también le condenara 1 



(Í7S) 

abjurado sus errores. Sabida es. 
aquella sentencia qué decía con gra<« 
cía San Agustín y. errarjí posum^ xed 
hereticus nm^ vrai esto ^s^yo podré 
errar como hombre ^ pero jamas .seri 
*herege ^ para dar á entender que en 
todo caso se sujetaría al juicio dé la 
-iglesia. Y esto mismo de alguna oío» 
do se puede aplicar al 'Arzobispo 
Carranza^ Este faonabre sikioy. vit-? 
tuofio^ sin iisoi^a » pudo ^eQ9ar: que 
ni las prdpofflcioines .dQ s\x cateéis-» 
XQÓ9 :oi otras desque Cambien fue 
abusado , directa <^ indirectamente, 
f2o solo no. etM berétícas , sino ni 
aun sospechosas remotamente de 
lieregía , y ^í otiuy. cattSUcas.. Y en 
este supaesto^«y:ej}^l d#!(^iie élse 
empi^qó en sostenerlp asi h^sta la 
sentencia definitiva, qu.^an.conci* 
Jindas su buena opíniop y fama por 



una paree, y la justificación de I ai 
Inquisición y del tribunal de Roto» 
y España por otra. ^ 

Pfie^^ el menos vefsado en la 
Teología y ^ ciencia - Canónica ; sabe 
que para que uno pueda sei? tenido 
y dec larado por . hierége es menester 
que se pruete que'xK) 'Solo-ha tema- 
do error ^n la fe , sino pertinacia y 
ebstioacioíí en sostfeoerlo , y en nd 
. sujetarse á las adv^erteñcias y sen* 
tencia de: 4ar iglesia:' Jfttingaaai át 
estas dos citcunstañciasj concurrie-^ 
r6n de modo alguno en- «I Venera- 
ble AriEQbispo Car ramza , puesto que 
él mismo aseguró qfue nuQca había 
creido* como erro^Io que se le im- 
putaba , pero* que' tíi) t^ibstáñf e créia 
justa la ^s¿íített¿ia que contra él se ^ 
habia dado, ; ^^ 
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idike#dtí* ^ue Carranza había aiúc¥- 
to' ^ % lieregia 9^4^ sld^ ¿tfiqleé^.;. 

tiifó^ñtíittPtt^jp^ííi^cíohttíúy sen*' 
-taño zúvY mbtñf^^^ím^ eat^ñUasíM, 
^áta áttibdir^ stí^OénáctíiciOü'Á- la 
-laqaisipixM i^ Eipsuisí. ^ i' ' - i 
j r7;s|jie'aátesí^»»tí cuidado ^fueiel 

»8lélftk¿ntd stMpeehé^so jpor 4as^pro^ 
^t3P^^m9$j ttebrd(. las^u^ <3irá^ 

las ^09Úáa»ife^oii!roft^b^'^^^I^ 
%sti^4)&i{2icaw^^bA^tettas><^ 
fie¿^ estaba ya^mfNibmetklav^tiaii 
*vs(cilaiice OHicfacbaíMes qQe'^«eVve- 
«rificate^^it-prúdida EL Emperador 
Cásltfs. Vm coiíjKHrieado que s<(.mo« 



.Vusto á toda pricM. S* ^naw^nJ> At« 
«oibUpa Caft^ta, mo solp ff^m cor 
ixuinkarieoo ^iqeircas eos»» 4« su 
<¡pnfijueía, y «iw .ipr» ^ubJ* :^- 
^nimstfiase. lo» oSiíffamelitos^ ««n^ 

^eforeo .iKtros .IttstoriadpfólSi .sino 
también pajsf r«KBsB<lerle: y ¡aoior 
pctimU 'cAtíñosaQi9nt$i9<^l»M(na- 
4a.#i^ con que coma poe-d^it^ 
x:^aifl«ieiw Pues las p^aliiaftié9!»n 
lÚVOniAdoír deCMJos V«.«.l9<>.iSÚf 
xuQspecto, y dujp .«piMÍPQ9d<^ /jM 
Ac«Qbi«po, coma Ssndfvi^ytrelati'- 
v^Sv al caso» so^ M»i.^'Í(^^^^^^^ ^ 
4iqutí¡hH«rd^ liega. t/',/¡ktst$isi^^dt 

igmt'MkUí fstado.esperaoíto e¡ Em* 
perofkfrtiCon gra» desea yjesptüjpie 
•(deswdmrcó delngUtísrrftiporjqueliep 
jtia gana de reñir con. él sait'e qiie'íi 



V 

iien. fmantes de íw (^inianets^iífiK'z 
fwf wno H temar t^llaf^ tfír^mv0% 
no Jmhiíf cosa ip^fm^ cmrímque'^ 
ih qwí fioie diese mwhupem* E^tM 
900 Uí pjilabws d^ SíiDíd©Yal,:Cir-7 
los V« murió á i2i d? 99tiembc« de 

liasta^ d agosta (kl: iiáo. siguiente 
ide l^^i esto es, csísáuq aQp,4es^ 
{>4e$, D^que se io3«re dlai»meQt« 

«ste .Am>hisp6 ^tai)4>CQmprpii}^i<r 
da>i9ydb» aateif > f pp taii eo se- 
creto i» f fiíQtre tai!:|>ocos;;,:q<iandQ 
llegó |i«í4Qs4e Qrlos-V. , y «i tér^ 
¿niogs f^ desbaba y$»:Í$ ^41» >reDÍc 

con él, .( ;... . ; ., . 

üor aquel tiejQRpo lueron.tatn* 
bien aarfest»do& otro$ varios, y en- 
tre ellos, el &moso conde de Baylen 

M a 



096) 
y £<smtmého-^<me» En Ue eáosskk 

d&^ütóé' szlióMtei^iék complicado ^¿ 
ifloáteftdo el Ataobiápo. ¿ Yxpriéii sa* 

eikiai dít€ii<¡é^¡fSí'o ti Arzobispo Jia^ 
bia Hicl^'^: ^cikó aquello ^mismd 
de q»¿ seifóí aki^á? Y tcéase ^a^ui 
coilM^é^^lifváis efi «ra» telsaawá'.dél 
Ai-zábt$po^s9^ hi' cúinpUciu»it> , ^ 
aii&<di4atánddrj sin que Uíftiqíiisí* 
€í«aitUvÍ6áe cüfp*, y sin[^ hiciet' 
9«'ttifa^'éi^'Se$iMPqae'QUm{Hil'ccM(' sé 

la püteza de^a ft ^ y aua^jafe^ptóee* 
dfec «Kapresto tlé tos ^e Jlpareceii 

só9^éCh^os>eH^Uá',«i'*fe**^ <fe I* 
deteftida y mwbl^^inadia iuaia« 
ria como ya se ha probado. ;•'-' *- --^ 
' .'• Dtóese poí^íitipoií, ¿ohW'ClMÍ'des- 
dea y despréotó', <l*»e 1* ííAa<íípi»Í 
J^rsécueioa dét Arzobispo 4tie^ peí 



h&ber publicado UQ desprecUb|e j^Sr 
tectsma^ en el qi^^sfe hallarofi^^t^S!: 
própoJüciones. Máfs pót estü^uniMínO' 
Ijiecbo era mas de ciíidadoy r^e-; 
hensible el asuntor^ yí qri efsijptjes^ 
to qUé^ vamos, y ítia'lel de^W hética- 
dczá con que en aqujeUos tieiji:^pos< se 
probedla por áetii^jtnt^ escritos y^ 
material. Eú uaas>bbras tao dítatan 
descorno las deEíasmo, par;e3(efil« 
pío, no. hubieran ..sí4o tan ^temiblesi 
tos referidas proposiciones potnolo 
debían ser en . el j catecisnio ¿ pues 
aquellas en ud óddf o regular serian, 
leídas y.étittenAitfagide pocos , y al 
i;eves d catecísttiQ) como tal, anda-f 
iiaí.ejp manos djs todos. ,Yo ao sabia. 
4e cji$ru> hastgi ppcO:haque;Uno de. 
ÍQS d^lator-es j$lel^ Arzobispo fue. el 
Üu^tre y sabia Melchor Cano^ Y 
C£!9pe$;tQ 4e'^$te^k ^1 mfinos, n^die 



(i80 
diri queera un teólogo vrilgar, Ü- 

Ao de los mas doctos y críticos que» 
^Mfr conocido. Y quando él hizo 
la ddácion , y la sostuvo ^ razone» 
tendría y daría para ello. 

£n fiel) he dicho con $encHlez y^ 
púteíi., y ¿on la más posible bre-« 
Vedad lo que sabia ó he leido «obre 
el particular J y en su virtud juzga-* 
rán ios lectores si he desempeñado 
el argumento de eíte capítulo, re- 
ducido á dar Una precisa razón de 
está causa tan ruidosa , y á probat 
que la inquisición de España ni pet- 
siguió cruelmehtc al Arzobispo Cát- 
ránza, ni le condenó. Pot lo demás, 
iió habiendo citado los autores del 
tnánifiesto mas qué k eStd» tiftco> 
hombres gratldles , íio' cító yo ni 
vindico á otros; póí túmplit cotí mí 
í>lan y promesa de ceñir mis re-* 



A 



lleidooes precisamente á sus textor 
Pues sino fuer^-por f^o, habíendd 
dicho ellos que acemas de los cin- 
co re|erídos habían sufrido la mas 
cruel persecución \^rbsmuchb^ Va«* 
roñes eminentes eh santidad y sabi-^ 
chiria; yo también haría mencioa 
dé otros quatro ó $ei$^ Jo menosji 
principiando de^eSao Ignacjad^ 
XiOyoía ) y á los que^;ejy»áicó la ii)fs« 
nía Inquisición con tanto ó mayoc 
empeño 9 qotqo ÁiflL.q}}e se ba re« 
ferido» n 
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da la vmcesidfíd , ju^tiqifi y 
utíüdkid de ¡la InqUi&icmjkyre-', 
Rutando 'i con solidez l(¡SfrazQ^ 
tíBS^CóJi quetl-fnmifiestOipre-^. 
't^eptoyat lo contrm'ia. '- 



TEXTOS. 

.^ vista de esto , no dehe repu^ 

« 

tarse por una parado xa decir que la, 
ignorancia de la religión , el atraso 
de las ciencias^ la decadencia de las 
artes j del comercio y de la agñcul--, 
tura^ y la despoblación y pobreza de 



fa -Bspáíia provienen en gran parte 
del sistema de la Inquisición i porque^ 
fa industria ^ ¡as ciencias j m menos 
que la , religión ^ Ms hacen, florea ^ 
cer^ hmbres grandes que las foinen^ 
tdn.^ vivifica^'y ensman con su iluS'^. 
tfocion j con su elocuencia y con su. 
exetnplo* 

Será para la posteridad un pro^ 
bkma dificit dé ^ resolver tóntú pudo 
fstablecerse el plan de la Inquisición 
eñ la noblé'^' generosa nadan espa-- 
Ma4y HfttMi ^jtím^ará tnas - cimo se. 
c0tseHró ilsfe tribunal por^mas de^/oq 
ietos^JLaspifhumiímcias 'fawrecie-^^ 
fm sus principios^ introduciéndose^ 
kaxo elprietesfto de contener ú los mo^^ 
ns ^y '^íidíos^ y'^qM:*tan odiosos se ht^ 
kim: becbo\ desde antiguo ali puebla 
espa^plj y que^ hallábanriptbteccion jr 
seguridad en mscefdacea emolas fa-^ 
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mili as mas ilustres delr^m: Ctnitad^ 
especiosos mtivos la folitUa cubría, 
esta medida contraría, alas Uyes;^. 
fueros de la monarquiOf Se alegó tanhi 
bien en su apcjyo la religión ; ^ hS) 
pueblos permitieron que ^e .establecie^. 
se 9 aunque con gran repugiutncia ^ y^ 
no sin fuertes reclamaciones. 



* •• •* 



COMENTARIO. 






£1 presente texto será\ una de: 
las pruebas mas concluyeotes de la^ 
ique es la debilidad de ios hotnbrest. 
y quanta su c^üedad .quaodo/dKh 
Uegan á preocupar spbrfc qualquier^ 
sistema ó partido. Porque entoaces^ 
como ya no hay aqi^s^a critica - ét 
imparcialidad que se* Requiere pai^ 
juzgar , Jo bueno se disfraza y re^ 
put9 comasial6 9.y.ai xeVes-.Estft 



ptoposicíon es la que pretendió de^ 
inoserar en el presente eapítuío , si- 
no me engaña mucho lá pasión 6 
el amor propio. Y por esto Vamosí 
sin mas dilación á la prueba ; y 
de resultas podrán juzgar los espa-^ 
ñoles y e^ítrangeros ^ si he tmido 
irazon para escplicarme asi» 

A vista de esto ( d icen loft auto* 
KS del manifiesto) no debe reputar^ 
se por paradoxa , que la ignorancia 
de la religión , et atraso de tai cien^ 
das i la decadencia de las artes , del 
comercio j^ agricultura ^y la pobre-* 
zay despoblación de España provie^ 
nen en gran pane del sistema de la 
Inquisición , porque á todas Atf' ha^ 
een florecer hombres grandes ^ que, 
las fomentan y ensenan con su ilustra^ 
tíon , elocuencia y exemplo. ¡Bellos 
pensamientos ^ y mejor modo de 
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discurrírJ Pero fiíiera -eaclattiackh- 
nés, y vamos al caso. Según buena 
lógica' .y «eSscpetienda ^'lo bueiio*<í, 
malo de uoa causa ^ de una ley y- 
de im' eatablecmiierito. : d^ .conoce 
por los efectos ) a^ icomp el .ácbd 
por .Sfiis iííutoSv Y siendo .esto así^f .eá 
con efóctauna paradoxa ó falsiedjsdt 
suasamcote tcrtmíoal el habec'vQue- 
üdo. aciibuír á la laquisicíoii Iw der« 
cadeocia; de todos los ramos t^ 

Puet por lo que hace á la reli-*. 
giotí 9-«^2<)uándo ha temdo España^ 
siglo y fnedio ttaai feliz > que el ^ue 
pasó desde el establecimiento d& 
l^.In^sícíoo hasta :ei reynádo:dé 
Felipa i¥A .j g^uíiíido hubo mavT.san^, 
tos i iquándo m$s venerables y lEitni^ 
dadíOPí^ .;de religiones? iquándó> 
i»^ori5s costumbres ?4 y esto se con-r 



sigue por tnéáh áe Ik'SgnoraQcta 

dá la religión? ; - 

' :: : It por lot que hace at,atr aso dt 
las cknciáS' 9 que dicen ha ocasión 
nadó 4a I^uíáicion > ¡quándo ha 
tenida hombrea ^mas^mbios la JSspa*- 
^ique en eifte^ inismoüglóy m^dio? 
^o eiijní áñimoí degradar pm esto á 
4os sabios y^Obi8{>os*^iieactualiiiei]h 
te- tieike y ^tendrá Espa^a^ Poro casi 
-eirngo,pérxiteri^ , que^QOíu 4«8d^ 
ñaráii confesar que si séUes^iguá^ 
'Jkni tío les superiiñteú ideada. Pot^ 
iqm solo coii leer taBibtiot^anue- 
cvade doH'Nleokis AntOQÍ0fy veiiáb 
H3ak- infioidaid de' hombres 'sabios á 
Hodas lQ(/és V y «tí*^ todas* dónelas, 
que las íC^tctoah^ té' iliisítraron en 
t:anto{;cado^f ly' cob tapto esmero 
^que causóia* adsmracicKi^ de los ex^ 
<trangero¿ St llalli :ver4a que desde 
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el mmoftil Cardeaaíl Cisneros^has* 
ta los íosignés MígiiQl Cervantes y 
4oví Dieg^ Saare4rA 9. hubo hom« 
btes los Ibas. V:era^dos^eQ la sagrar 
da escritura ». en la teplogía , jurisr 
prudeQfck, ecooomift pbUtica, poi^ 
sía y en las leogufts.y f^o las letras 
humaoas i y.en fia ep todo géoero 
de cteacias : veráti que hubo od 
Luis. Vüres V ua Benito Arias Moo- 
4aiio , tm Juan GioéiiibiSepulve- 
^. unMelebocCaflOi^jio Veoe- 
rabie de ^Granada.» uo Juan de 
Avila^ !UÜ Px. Luís . de I^oa > uo 
iMartapa* i,; un Fioriati de Qcatnpo, 

:UQ AmbroAÍade IVforáles:^ ua Her^* 
reta ^ un dbo Aotoníp Agustio, y 
otros infinitos :¿ <s|UÍeiieá.jC{H»rniit^ 
seme la ex^esión >iio, ^ndei^s nos- 
otros pajea descalzar^ Que lean la 
tiistoriajcíi Concilio de Xreoto los 



fiq¡ue:ásip¡etisaii , y verán aquella 

serie de Otnspos y hombres graa« 

jdés que concurrieron á él , y fue« 

coájel ásdmfaro .de todos los demás 

por .sa cíenciai^íinidenda y; san^ 

-'tildad» /*';-.' «i 

c ;i ñfeafaorabien, todos eitossoo 
ae^educaroij 9 instruyeron ehicie«- 
, ron sabios después que Imbo ;Inqui«- 
"dcion en España I . antes, de j&A es- 
-(ablcciatttnto .^huba tantos ^sde 
^liiurupoicmidfi los Sarracenos ? á 
^mdÜBdáB todaTi^ del siglo XY^^^no 
««éi^^gaba ppr mucho saber entre 
^Igniíos leetiVien eÜ Min.v'^aunr 
i^.no lo entendiesen^ ¥i sobre to- 
dNh^: <i . los íBStmásM ^putadoi >¿re^ 
j^émi haber Uegádcs^al «ápioc^de las 
mcncias ¿ résjíectd dé nhetttoa ma« 
-yoceS) ¿énquéi.tieibpo.lo consi«<- 
^eron? 2ha^id0;pcair:.iECBtura des^ 
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pües^ que ím Napoleones. quitsttiUi, 

la ; laqaisicioir? A viátá de jésta^ 
fquiéo se alxenrerá á decir que ellm 
ha sida causa, del áctasó 4e las cien* 
cias //quáiidá:ca^almente;floreciet- 
rcm mas ea el tiempo , en qvk pot 
ftzzaa:é^ laá, dr^unakáncias:^ :%uvo 
•queéstaiTmas:akrtá p yohrat coq 
•mas'jügdari. ' ?.jvr^ry,. - \\w.z x\<x 
Lo áaismo. d^ * eo qoaoto 'dtri^ 
buicle la rdecaden^ifi dfe:iáíia^riicbt- 
tüfa V vartes^:y <0oaieBdo. ^iPoiiquel^ 
i|quátído^hlih est^ácr^ilMiS Aieeiiieate 
J:es esto^ atares raoios^qei ^n ^'igm^ 
•mosigidXVE} HasÉailoB oeado^iy 
<é discriusiitas^ ide->lbs» >-Wapoleooe$íÍ» 
•coii£uatoii «y jpiAttcaran ¿a^'. iY sesfe 

y pra6lia::de la fra9rlidi4 iiümaíft 
ambaits^ésta decadenpia i ;U Inqui^ 
sidon f J9M(náo.p(toia ^ más tbátba^ 



ra Hglca:, y la tní^ma h|stoi;ía 4^ 
nuestra España.se.cotiveocetQdo lo 
contrario i . £o 4Qdo9 los imp^rias 
del cpuodo. laa! ci^mif^s y los otros 
camosihan tenido sus aUo$ y U^xqsi^ 
quiero decir , jqa^ haa esta^^Qi. ea 
inasiió ineaos auge. JLos E^psíós^ 
los-Gdegos , los Romaaos ^ los Fraa- 
cests: mismos ^ítod^ . tuvi^orqn^ y 
ham tenido sus > tiempos <y;s^l(^. de 
caco 9 df plata yi di,. hierro ,^,-yiaiw 
de f seocia de su iitecatujra ^ atí:i£$ y 
costumbres. Y,^ii:f» la, £»pa5a d«e^ 
<áy«óri)defedft ¿e^ íftyfwdp stfe'aFeli- 
jpO'fV« •repetiré oüii vccest^iiii^Lm 

«ot^istÍQ. QD iar'Jnqt^isicioft^^i&aQ; la 
ieicpal$ioa de tos :ibtíl^o$ y iivítisops^ 

y >&it«a Qtr9st^\2;^ki9^3) , ^'^^ütíAocoor 
tinuacion d^ gu€$cas ^i> grabdíe xCo- 
jDp Jiubojdfijotüb.y .fu^ra-d^-E^liar 
-fia» desde Carlos V. hasta Fernací^ 
Jíwwo //. ' N 
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do VL Y h contiauaciOQ de ellas no 

habrá hombre tan igaoranite y te-* 
merario que se las atribuya á la 
Inquisición , antes al contrario; pues 
ya dexo probado ^ que sino por 
su establecimiento ^ la España hu- 
biera sufrido -á -mas^ en su seno las 
cr4ieleá é intestinas guerras de reli- 
gipn, que tanto afligieron y^debas- 
taron 4 las demias naciones. Y con 
esto pasemos al siguiente párrafo, 
noúmenos digno de comentarse ^ coc- 
inó verán mis lectores. 

Serú para Ja posteridad ( conti^ 
núa diciendo el manifiesto) unpre^ 
hlema dificil de resolver , como pudo 
establecerse el pian de Inquisición e% 
la mble nación española i y^aun^td^ 
fnirará mas j emo se conservó por 
mas de 300 años. Ciertamente que 
es muy díMcil dé resolver este pro^ 




y adinirácíoa; pues sóld pCH^ 
lo que y ó déxo expuesto etí ^'temó' 
anterior , se yh^meÉr conociaiiento 
clarb efe cómo ipudd establecerse/ 
y poTvqué camdstáñ justas' Se és^ 
tñhUció la lüquiskioni Y pata prae^ 
ba4e élid , óigaSee ¿Isigoie&l^'fó^ 
tazo (le' hfstorta. Pues' quando tsfó 
se ha psgíktípoé'úii mraógeroiío^ 
to y píado§6 ^ Popularmente %a« 
blaoUo^ materiias-) pot 4as^ *^e 
sómok criticadi^ jd¥ li)a líiísriios ej^ 
tiwigecos i quates^étíá las dé lóiguS 
sidotr^ i ¿íngub&^hie^'^féee^qué^ti 
1¿ debe ilaeet so^^é^bsá'^ aún eA 
las xeglas de^críti^a-^^iñas ^eve¿á y 
desconfiadas ^' o-u::,^: :-\ •. :-\c\ 

juzgó, yo <il-kbiih «S^Meá-Elé-étíl»^^ 

unad«áo9 gnuidfi!l^ü«>tuvo laf^atf* 

N3 
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mi^m^ JíigloXVH. , y princiipióá 
(?eí'.35Y.ÍH- 9 qJW J^F* ella ía^am dé 
>u mayor Ike^^tuca- y ^xptóndar, 
^».Wi%:E?a^«^^f %i'fi?eron su ílglb do 
or9.^El;5^fe|o Fl^cfeifti:, paes ,stt la 
viída ^«^ •«scriÍH'Mfll iamprlaJ Gatr-* 
dena¿r¡PiíSoe:r(is ^rgfiriepao' Jos^ su- 
€«§93 jl^l;*¿|Pi4e^I5<^c* <líiaafla ya 

esaügpbecfmdp? 4f L.reyflia > poif la 

lajHoiUfi^l •pun$o?.qíje:tt?íadiPS)ae:-Ia 
l^q^^^P^ ^^ ■ ?.SP*^^ > 3i€« iO: ; si- 
gjiente tWí^íííVife/:-?^^ t^^vocu-^ 
gfido ^narreglartks.negocfoi ^r'an- 

4*spJ^90 Mr-Mi/ff^for-. Hi^ía ten 
España gran número de^íMos,'^ qut 



donas. Eran de/átáüós ^frecuéñimen^ 
úidtrtímnal dé la^InqmsicitmS'aCüA 
sadik^-de pr{>fam^i6ñy de dmpiédávk 
Cómo esta jusNcM -ik religión se 
tx^edirí declai^i^^ déli^ór^i ni los 
testigo^ i ' pediitn^'^e ' se pro^^ediese 
canítw ellos porlasSias ordinarias^ 
qu'es^e^lesprodu^^enJos testígós <yj^ 
selles noticiasen tos 4ekkopes-^^of9e^ 
dan per esto ¡luarenta tnil escúdoi^ de 
oro al Rey ^^ séJ^^que tos mms^ 
tros de Flandes Tuihian teñiátí^esta 
proposición por razonable. & Carde*' 
paliletuvo el negocio por sü '^utori-- 
dadypersuasiUfiei^yy escribió áljR.éy 
úiciemh , que las Jeyes y^ás-i^eglas 
ée este tribtmaí hakian sido hinchas 
fOK sus predecesores , con gran fefle^ 
^cAofiyconseyo^^y que le suplicaba no 
tas' alterase, ^úsobe también el exem^ 
1^ de su aj^lo '4on Fernando > qi^ 



dinero •» pofí^ ^p¥ar A» guerrit ée 
Havarra, rekfífé Miscientos mil 'es-. 
€ud0s de oro que k pfrectait también 
¡os jugeos >, por^e altetase ¡as- le^es 
de Inquisición. En fin; , él le persua-^ 
dio que\fuf antecesores , después de 
haber priado. ixtótQí^e est^ pala- 
bras ysfidos ios medios de conservar 
id religión y^o^éoMan hallado, taro 
mejor* T asi el R^^ siguió sU conse^^ 
jo.^y conservó ia forma y autoridad 

4e la In^isMion^ 

Por esta sencilla relación hecha, 

no^ppr un ^patñol ^oista , li apa- 
sionado de la Inquí^icioo , sino por 
uñ extraogero y. francés , tan pia- 
doso é ilustrado como Fiechier, se 
prueba , que aunque el estableció 
miento y continuacioíi del tribunal 
de Inquisición de. España .haya 



(^99) 
•sido criticado genQralmentQ pot 

los extrangeros , nohati fiíltadoal:^ 

guaca cotnQ Flecbier, que haa pío* 

curado indagar }a> causas quetu-* 

vieron los espapoles^ para crearlo y 

,CQQtwg^FÍQ. Y e^ s^^ virtud h^n. cor 

nocido $tf necesidad ^ justicia y uti? 

lidadf ^ no haf>^ll¿^Q contra él 

á trochcsmpche coQio Ips demás. £1 

misai0^i«frhhr di^e,, <i^ 'eo • el. tki- 

ttibbñid: de Iníjui«ip¡íM5i ^^e prpc^dd 

«^n declai^ar al delator y testi^^i 

^ue es ^1 'Cargo -ífnpejrdonable de 

Jos ctxtarapgeros» y inq obstante cuernr 

ta ,exlü?f ltf$ grati4^. virtudes de^ Cis^ 

ñeros , el haber sos^ten^do este tri-r 

huoal JtOQ tmto epipepo , baxp . la$ 

misnjas f^\a$, , }o <iMe, no hiciera 

FleclM€^ i ^^hul>iera .sentido al coa- 

trario. I^ues él, ipí^Q supone por 



lla$ palabras : qt4e suí aát^esdres 
tkspues de káéer *prakad9$0das ios 
mítíós de conservar ¡a religim^ no 
háhatn/haUado otro rríejori^'y^que 
fas' leyes de este tribunal' haUan 
skh hechas por sus ^ predecesores^ 
con gran reflejxíoñ y conseja. ' -^^ * 
i ' A vista <te • ésto , y • di qjok ha , 

rhismas-léy^s V'í*<*<^ fel • és^kcio-da 
trbs:'SÍg]od \ «Q^lós^qué hk tenido la 
nación ' 'Idi tio^^ks ' itía$ ^ graadesy 
políticos y^ dé^n(erei|i<it)S''y I podrá 
dedrse con fiKidámentó;'V'§we con 
tan especiosos^ iméi^s \y '4d pMtica 
cubrió esta rnedida , contraria á las 
leyes y fueros "dé la iñ(Mdrqutu^ *¿Lsí 
observancia' de * éstas 'teyeft- y p0r 
quiénes , quilinas védeky por qué 
medios se han redam^ifó >ea d 
transcurso- dé^^^stW ir^S' siglos^? 



Veámoslo en el siguiente capitulo 
de un modo , que espero hará el 
mayor honor á la Inquisición de 
España , y callat á Í05 que valién- 
úóát dé estos fileros y ^áuéór idades,' 
han «querido dénigrárlisi y* supri« 
mirla. 
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CAPITULO' , VIIL 

- . . ... .r , V . 

£nque..sjeda ¡una veraade-r 
ra razf)^: 4^ Iq,^ qt^ fywo Cár^ 
los F.v para no imceder á 
la petición que hicieron las 
Cortes en los años de isi8 
y 15^3 sobre la reforma de 

Inquisición. 



TEXTOS. 

JL an pronto como cesaron las caur 
sas en que se apoyaba el establecí" 
miento de la Inquisición , los procu" 
radares de Cortes levantaron la voz 
en favor del modo legal de proceder, 
y por el honor y bien de la nación. 
En las Cortes de Valladolid de i£¡i8, 
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y en las de la misma ciudad de i jiss» 
pidieron al Réiy que en lájs (amas de 
Fe los ordinarios fuesen los jueces^ 
fofifbrme á justicia y y JiUfi,^ fef pro- 
i^imienfos sejgu^fdasen los, Sansbsr 
Odsonesy derecho común i yjfíf ara^^ 
gañeses propüSf^ym lo mismo M fas 
C¿rm^4e Zt^ragoTfa^ dfi\]^S^% ^^ 
Reye^ huM^rap^ accedido á la txdun^ 

suSi prPCuradoTfij^^^ ^osS£nfda sam-i 
i^ffior'las Jnsifmf iones ^^4qr.f^^ Su^ 

mos-,P,^fíJiceSfrP'ff^^ pfifSúimsAque, 
siempre los rodean ^ y quer4ifra(i su 
interés individual ^ el poder, abso-r 
¡uto , na kS' hubieran persuadido la 
CQftfervacion idgt\afml sistema por 

• 

zaffones de estado ^éslo es , por \M(ff4e^ 
lia falsa poUtéca á CMyos ojpt todo es 
licito i á pretexto de evitar Mstur^ 
viúsy fonmotisnes. .. 
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• La¿ |3«titkJüeá-' dé éstas Cárte* 
^aré'c?* fiíérbn uno de 'losi gráft¿hS* 
füñaaViíetitós qué 4Hi*íéfott los áO 
putaílo*^d¿laídéCád¡z parar vbtaÉ. 
^o^ lá^*cAihc¡otf^)|&*^t?lAquisicíoá 
eh)íá^ fótíná airtígua:'^? l?tero "^áft 
débil W»páfé^iá^%h^í& bi^tr' aka^ 
K5Éádo!^^í paria ^tnejdí* hátferltr.^W» 
coris&lWmos á la^^áéSÍrá dé ta vi^ 
da-h'«ft?ím ^ quáí^ts lá histotía. • ' 

Pdr'Wfií:a6jtenoV«^^ 
veque ^esde el'ekabíecimiento dé 
«té trltotlál. no sé dexó entre al- 
gunos- piedra por' nSdvér pfeifa dar 
con.'él'en tierra. Y aún que la fir-^ 
meza con que al fin sfe ha sostenido 
por mas^de 300 años, era prueba 
suficiente de lo peMüadidos '<(Ue-^e^ 



tieralm^nte ' ^hact; estada: Íoss {iuéblcib 
áe Bspañar de sü necesrdaídj;^iju9d-; 
da' y utilidad ^i^ídro síhccnb^uigo 
dienipstrar eticas t& i ca'piiaio que la 
reclamación! y ^péticioa qpefilitdcroa 
laa cit;adas Cofines de i á?iJ8 ^ . V9 y 
2*3 j no. la ectteAdieroa ó, quisieron 
cuiteíider fiieoi^^ dipotados^^de In^ 

g¿da por. la viUy sotepíRÍ¿:* asfc^Kria 
y^oodkiar^tqab pQí & jípatela y que^. 

- , - ¥0 tenia leídas aIguoaÍMSf«dte* 
f©>)rejel4)asíi(atpr, {«r^^tíunca tati 
pompkts^ cotnalaáiqíie&héeadqair 
«iddidespuesi'que kfela-dbta dé Lkn 
fi^teL , y, nifi.^pyopüse-' ¡ihpugt¿0irlai 

Ik^-^dei^ic^enftasoc^'CSetVQtmdsV ^'^ 

(l^eitfe iQÍáJnt»9,.cteyié{idor/ira^ lot 



(906) 
de Cádjr ténñ uo: grande apoyo ett 
la recl^cnáciotí de las citadas Cdr-» 
tes, poae;lft petieioq. !qüe htciema 
las áp Vailüdolíd : de i ^i 8 , y la 
. respuesta, que Hsldió e\ ^rein CárHf. 
los V. ^xiue^oaeO'.U folrnaa siguíen^t 
te : (krosíy suplicamos. ÁV.^. fnan4e 
provesr.qbñ m el Oficm de la Santa 
InquisicionJé. ptoceia ^ deiif^míra.que 
se gtmrde eotera jusiiüia\ y los fhoc! 
los sean. Castigados 9 jp ios} buenos imh- 
cent es no padezcan y guandanéo íJúí 
sacros? CivmeA\ y derecha común que 
en, esfsi: hablan i y 4ue::iosii§ueces que 
para estois^p^sisñens^an generosas^ 
y de huerta fiifm:y amducia , y dt ¡a 
edad que ^i'd^recb/^mfimiayfafer^t 

se pnesuiMi'i^^ gúabdé^ijustísiik 
y ^ fc0bymtínátiü(íMisn)¿mceicon^ 
fiarme Japssfkia :=:=i^M'^qiai 4ioho4Uí^ 
título^ifsns nos /hejnsp^dfdfP^ if^Í9 



(«o?) 

mandartdmQS cúmunicar y platicar 
con personas doctas ^y de buena con^ 
úencia y santa vjdai y con su acüer^ 
do y lo mandariamos proveer^ por mar 
nerá que cese todo agravio ^ y se ha^ 
"ga y administre enteramente la-jus-^ 
ticiai y qu^ para eUo recibiriamot 
ios memoriales' que nos fuesen^ dados^ 
asi de agravios y como depta^ecereé^ 
'para la buena ^administración* de Ja 
justicia y y recta provisión de lo 'que. 
-nos suplicaron^ Aquí esúl0, fipiosá 
|ietidoQ de kistllóttes de 15189 y 
la respuesta que les dió^ emigran 
Cirios V* • -'^ i- ^ -;r..':.: ., 

Sobre e^a; ¡sieticion de )ás C^rtef 
lab ponderada' eo*el oíaiilfieito ¡^ la 
forioiera reñexiod que^ufc^ «^ , qu« 
de su GOnte|ii404iter9lcio^$e4nf|e4. 

re de moda^ttigiÍQO'^iíd ks' Core- 
tes aotiguás pídiesieQ decidijoMmente 
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que sé suprimiese la Inquisición e& 
el modo que la habían creado los 
Reyes Católicos ; que es lo qw su- 
ponen y dan á entender los autoras 
del manifiesto , para xrohónestar 
ellos también la.justipia dé la su- 
presión hecha por> las de Gádiz, 
diciendo : que las citadas. Cortes de 
Válladolid habían pedida al R^ que 
en las causas de Ee los ordinarias 
fuesen ¡os jueces conforme ajusticia. 
Lo que .sje; infiere es.^.que por al- 
gupas ^^Itas que habían cometido 
los In^iüÜpres:en i?o llamar á los 
ordinarios á la votación dé las caiú* 
sas i ^pedíaoMas Cprte$;tiue en ade- 
lante los ioid*n$cifti» foe^^n tftwhica 
jueces, uo-los juecesi.úoico&ijconttp 
repHPíquft»süponéí,.S^,;quíecft dar i 
entender . el ínaai%Wa. • : . . - : 



testa reflexión es ^ que lá peticidQ n& 
entra diciendo que se quite la'Inqui-. 
sicíoQ ) y se ponga como antes en 
manos de los Obispos ú ordinarios,^ 
y como laí pusieron los diputados de» 
las de <CádÍ2 ; sino que se mande pro^. 
veer que en -^el Oficiv de :1a Santa In^ 
quisicion se guarde enteramente lajus^ 
ticia^&e^léOs títulos ó paláln'as dé 

Oficio df Id Santa Inquisicim solb se 
dieron 9 y han dado ea'£spaña al trin 
bunál creado por los Reyes Católi^ 
C0S9 y ál mismo que eictio^^uierod las 
Uamádas Cortes de. Cádiz,.. Luqga 
4|uando tas.de ValkdoUd> pidieiÍQn al 
Rey que séiadministDase justicia ei> 
el Sasita Oficio de lá loqc^íibioñ , no 
pretendieron siiprimiria^.diélitodó^.j» 
que se volviese este r encargo a loar 
Obispos Como . antes 9 sino que en él 
mismo Santo Oficio de Inquisición 
Tomo IL O 



(210) 

creado por los Reyes Católicos , y^ 
sobre el que recaían las reclamación 
nes, se administrase rectamente la 
justicia; para cuyo efecto pidieron, 
que se guardase el derecho común; 
que los jueces fuesen de edad ^ cien- 
cia y conducta ; y que los ordinarios 
continuasen con ellos , siendo tam-. 
bien conjueces conforme i justicia. 
' La copia de la referidií peticioia 
no está sacada, de otro qu^lquiec 
autor, sino de Llórente , enemigo 
deU Inquisición. Y asi nadie pon- 
drá tenerla por sospechosa , ni dvin 
dar de su certeza. Y todos podráci 
conocer que no es lo mismo pedic 
que la Inquisición se ré£3rme sia 
extinguirla, que extinguirla traspa** 
sándola á los Obispos , como lo hi«> 
cieron las Cortes de Cádiz. Pue^ 
otra prueba concluyen te de que las 



i 



4é Valladolid na pidieron su total 
supresión , y si solo su reforma , es 
que en toda la pragmática que re-* 
fíere Llórente tenia Juan $elv^gia 
Aispíiesta para reformar la Inqui^ 
sicion , solo se dan reglas para re* 
formarla^ mas na paraeicttogúirlay^ 
ddétól verla á los Obispos. 

Pei^o no nos detengamos tanta 
én ésto. Porque lo mas gracix»^ es- 
tá - que el íñismó Llórente cuen- 
ta después todos los arbitrids y me^^ 
&io§ ée que se Calieron los enenii^ 
gos de la Inquisieión^ara riformar-- - 
la á su. antojo; Y asi con su áirostam- 
brada ingeñuiándV hablanik^ddl^tnis^ 
mo íKSunto, y sobre la pretensión 
ts^mbien de t^fóllmar la ib^^islcion 
las Cortéis dé Valladolid , no duda 
decir-Jas siguientes palabras, dignas 
de ^copiarse por mi tosca pluma. 

02 



• £os ititeréstuhs^ en la viefiíria. 

(esto es, de que se refórmasela In-; 

qutsicioa) no se cqtaentarm cgn es^ 

tó , sitio, que ademas agregaron e/ «le- 

dio de. hacer al caní^Uer flame^Oi 

ywtn Selvagio i m donativo de dietf 

mil ducados de oro* prometiendo 4ar,os^, 

diez mil.para el dia.efi que se puü'Ii^, 

títse nna ky 6 praffná^iea sancim^ott" 

forme á los deseas, (^on^ifecto, jfuam 

Sehagio dispuso el tenor literal <fei 

ía que-^st habia de ^xpfdir en nombra 

de la RfíytM .doñ0:^fMa9a y del R^y 

CíirUn suUp.'^Qt^sXAi solas jíala- 

bras, repifo;, «se ;y^i|ca: , a<3íipl|<^> 

quien tt cubre <, te descubre- P^^.f^t 

mis aojte^iores re^ex^Qf s ^Jf.fl quft' 

los ^emigos de.la.iUrquisicioa ^e 

valieron, de igu^lf» :medios rpacíí 

trastornarla , no solo en tiempo de 

los Reyes Católicos , sino en el.dd 



inmortal Cistieros, ofreciendo á C4r«* 
los V. quarenta mil ducados de oroj 
cuya oferta y proposición, según 
Flectiier , habi^ii tenido por razo- 
uáUe los ministros de Flandes. £n-- 
tre estos y el menosiversado ^ti Ques«« 
tra historia sabe que merecieron 
particular atención el referido can^ 
tiller Juan Sélvagio y Guillermo 
Croy 5 señor de Xiébres. Pues por 
su excesiva codicia^ y. querer sa^ 
car el '^ oro de España , y dar los 
empleos á hombres indignos, se 
originaron las turbulencia^ y guer- 
ras tan terribles de las comunidades 
que asolaron la £spaña en los pri« 
tnVroS' años de Carlos V. No . hay 
historiador nuestra que los discuN 
pe. Hasta Sandoyal^ dice que la 
muerte de Juan Sélvagio fue muy 
poco mentida á los. españoles , de 
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quieti era sumarn^pte aborirecidcfi 
porque qiieria mas su oro , que sus 
personas y gracias. ^ - :< 

. Referidos estos pasos de histor 
ria tan precisos para it)i inteoto, me 
pongo ya de un golpe en el críti-^ 
co de la cuestioa Pues Llórente 
mismú, después dedhaber itísertado 
á la letra la pragmática que se que-? 
tia publicase Carlos V* sobre re-* 
•Icnrma.de Inquisición^ dice las si- 
guientes y terminantes palabras; 
M llegó á publicarse la pragmútka 
anterior , porque fmn Selvaghi su 
autor (nótese muchp esta expre-- 
-sion ) murió en. Zaragoza en elji^tn^ 
po mas critico. Pedro Mártir de-/ífir- 
gleria^ conseger^ de Indias 9 queíe^ 
guia la corte ^reputó su muerte por 
un. gran bien^ á causa de que con ella 
se mudó todo el estúdo de la corte^ 



para con la Inquisición: esté soló 
párrafo y hecho publicados por Lió* 
rente hace el mayor honor á la In« 
quisicion de España , y á todos los 
que entonces, y hasta nuestros días 
Jiemós procurado defenderla. Pues 
solo por esta relación se viene én 
conocimiento claro de que no fuen- 
tón los pueblos de España , sino 
ciertos enemigos de la Inquisición 
solapados , astutos y poderosos y los 
que baxo el pretexto y apariencia 
de reforma , persuadieron á algunos 
diputados que hiciesen esta petí- 
cioD, para de este modo entorpe- 
cer el curso de la Inquisición y y 
que ó ellos no fuesen castigados , ó 
al menos privados de las utilidades 
que les resultaban de la permanen^ 
cia de los judíos y moriscos. Y véa- 
se una prueba casi manifiesta de ella 
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• ' Estos mismos pueblos abotce*' 
ciaa de mÜCTte al canciller Juan 
Selvagio. Y asi por razón de su ava- 
ricia , tan notoria, y escandalosa^ 
pidieron al cardenal Cisneros for-> 
mase una junta general para impe--- 
dir que no se obtuviesen las digni- 
dades por dinero , ni por favor* 
Pues ahora bien, estos mi^snn^s pue- 
blos que asi se explicaban en el año 

. dé 1 5 17, ¿es descreer que con tan- 
ta facilidad cambiasen de frente , y 
pidiesen con tanto ahinco la refor-* 
ma de Inquisición i no por los me* 
dios ordinarios y directos propios 
de los generosos é Íntegros españo^ 
les , sino por los irregulares , ocul- 
tos y baxos de dar al canciller diez 
mil ducados de oro por delante, y 
otros diez mil para el dia en que 

^ -se publicase la pragmática j ¿ Será 
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creíble que estos mismos pueblos 
que poco mas de un año hacía ha- 
bían pedido coa tanto ahinco que 
tío se diesen los empleos y dígoi-^ 
dades por dinero , ni favor , pidie- 
sen ahora que se reformase la In- 
quisición, y por Una pragniátíca, cu« 
yo autor, según Llórente, era el 
mismo Juan Selvagio , hombre tan 
codicioso y desalmado , y tan abor- 
recido de los españoles? me pare- 
ce que al mas apasionado le harán 
fuerza estas reflexiones. Y sobre to* 
do se acabará de convencer quando 
sepa que el mismo Llórente, des-* 
pues de dar razón de la que tuvo 
Carlos V. para suplicar al Papa que 
de ningún modo accediese á la re- 
forma de Inquisición , según la so^ 
licitaban sus enemigos, dice : que 
la cristiandad de aquel Monarca 



(aunque él Jo interpreta á fanatismo, 
como todos los ¡novadores) llegó & 
tal grado , que respondió a los ara^ 
gofteses desde Barcelona , que antes 
consentirla perder parte de sus esta^ 
dos y reynos , que permitir en ellos 
cosa contra la honra de Dios ^y en 
disminución y desautorizamiento del 
dicho Santo Oficio. 

Así en virtud de estos párrafos, 
sabemos por boca de Llórente , que 
por la muerte de Juan Selvagio se 
vio mudado el espíritu de nuestra 
Corte , con relación á la reforma 
de Inquisición , y que á virtud del 
breve que en seg^iida pone y dice 
que el Papa dirigió al Cardenal é 
Inquisidor Adriano , quedaron las 
cosas de Inquisición en el mismo 
estado que habían tenido hasta en-* 

jtonces. Pu^s aunque en las Cortes 

\ - 
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déTal^ncia del año de 1^23 ^ se 
volvió á hacer otra reclamación, 
no fue , por decirlo asi y mas que 
efímera ; puesto que Carlos V. no 
solo se mantuvo firme , . sino qué 
solo dio ii los diputados esta lacó- 
nica , y aun. como desabrida res- 
puesta. Ca i£ e^tü vos respondemos^ 
que por ser este negocio de la cuali^ 
dad que es , suplicamos á nuestro 
muy Santo Padre , - que proveyese el 
oficio de Inquisidor General y al Ar^ 
zobispo de Sevilla ^ por ser la per- 
sona que es y id que tenemos especial^ 
mente encargado , que en este Santo 
Oficio y la justicia sea bien y recta* 
mente administrada en todo : como 
quiera que tenemos por cierto no ha^ 
brd falta en ello , siempre tenemos 
cuidado de se lo encargar. 

Por está lacónica respuesta, re-* 
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pito ; se'prbeba qüe'Cárlos V. lié-* 
gó bien á persuadirse, que no eran 
sus pueblos, en voz general, los que 
pedian lá re'forma de Inquisición^ 
sino ciertos. enemigos solapados de 
este tribunal , á nombre y voz de 
]os mismos pueblos. Prueba cíe 
lo dicho es, que eotodo el imperio 
de Carlos V. que desde esta época 
fue todávia de mas de treintiat y 
• cinco años , no se te volvió á hacer 
otra petición ni- súplica equivaleq** 
te , y que lejos ^e sentir mal de la 
Inquisición , según estaba formada^ 
el mismo. Carlos V. encargó á su 
hijo Felipe IL en su testamento y 
codíciio , que favoreciese á la mis* 
ma Inquisición , segua consta de 1^ 
siguientes palabras : ítem , por el 
grande amor que tengo al Principe^ 
mi mtfy caro y amado. hijo , afectuo^ 
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§amtrae^le'¿ncaf^y ftíanday que ctn 
mó miy católico Principé ^'y ternero-^ 
xp dé los mandatnientos de Dios , fán-- 
ga muy gran' cuenta de las áosas de 
fu honra. y servicio. Especialmente 
it encargó é mandó , • que'^ favorezca 
y ka¿a favorwerulStmto Oficio de 
i¡t:InqüisfCioff -i^'contfa kt'^i^éticd 
prave^dady appftasia ^ porlasimu-z 
días 'y\grMndes:ii^ehsas de muestro 
Stíior^. {fwe^ parx^eikí'^se.'quitaf^ écas^ 
tígaiu^tSLS.sÓx^ Am pá\B^tM' i^ tan 
ft%Í08O EmpéBaifor. Y. desdé esta 
época i que me:^ digaa los enemigos 
^ la&ylQ^i4skiQD.9^^^eix Gastiila y 
Arágpñ no^seccelebraronCórurs mas 
á^. qu«)p<eota.v£ee9.,.hasta el "fío del 
feyaadó deFelqie IV. qtre ijexaroa 
á^ celebrara ? .y eátodas ellas ^< y 
después de tantos años , los pueblos 
¿Dobabieraú cooñnuado sus recla^ 



(279} 

macioaes hasta conseguir su iiitm*n 
to 9 á no haber estado, bien persua«- 
didos de la necesidad , justicia j 
utilidad de la Inquisición ? A vista 
d^ esto , i podrá decirse con tatoa^ 
por los autores del manifiesto , qae 
los Reyes ktéierwrMccedido á fy^ vúr 
¡untad de sus prnebiq^ ^ fndm/fsiada 
por sus.procuradores^^ sostenidatWH^ 
Hm .por las insini^ckmesde la^ Píáí^ 
tíficet i si las ptí^naS'^ qu^ siempf^s 
lost rodean ^ y que cifran súJate^ 
individual, eá el poder :nBsaiaiio::^^m 
les JuAiercíH persuadido la eouserwfr 
don de.jí^di^s(emA ipor^ rassonés 
de estado y esto -eéj por aquella fal¡* 
sa poUtíQa y a cfjyoiix^os todo jes U^ 
cito y Á pretexto desvirar disturbidé 
y conmociones ? A vista de esto , ¿ pch- 
drán citar con justicia y en apoyo 
de su sistema ^ tanto Uoreóte como 



los autores delnmanifíesto , las re- 
clamaciones de las citadas Cortes 
de VaUadoUd? por las razones que 
yo he dado , |no se prueba hasta 
la evidencia y que ellas de níngut) 
modo pretendieroa la supresión en 
la forma antigua, sino á lo mas su^ 
reforma? ¿Y el gran Napoleón en 
Chamartin no la suprimió entera- 
mente , y los diputados de Cádiz 
no lo variaron , traspasándola ó de*»' 
volviéndola á los Obispo$ ? Luego 
la petición de las citadas Cortes, 
bien analizada , mas bien prueba en 
favor de la continuacioD de la In- 
quisicion antigua, aunque fuese con 
alguna re/ofTipá , que 4& su absqlu* 
^ suprQ^oa ó vaci«<;ÍQa. . 



V. 



CAPITULO IX. 

En que se concluyela glosa 
%lel manifiesto de las Cortes^ 
y prueba los inconvenientes 
que traería el restablecimien- 
to de la ley de Partida , 1/ 
que los Obispos conociesen, 
privativamente dé los delitos 
de Inquisicioh, 



T E X T OS. 
Siguiende las Cortes en su fir-^ 

• • • 

tne' proposito de renovaí" enquénfú 
fuese posible la antigua legislación 
de España , que la elevó en el orden 
civil á la mayor grandeza y prospe* 



ridüd'^éra cmsiguiénte que liicieseñ 
Jo mismo con las ieyes protectoras dé 
la santa iglesia , y dexando atrás 
los tiempos calamitosos dé las arbi^ 
trariedades é .innovaciones , subieron 
á la época feliz en que los pueblos y 
las iglesias habiángozado de sus li^ 
bertades y derechos^ En la ley de 
Partida que se cita en el decreto , y 
tn otras del mismo y anterior titulo^ 
que ya estaban renovadas en la ley 
fundamental ^Judiaron las Cortes 
medios sabios y justos , suficientes 
¿conservar en su pureza y éxplendor 
la fe católica , y conformes á la mis^ 
ma religión ^ á la constitución é ín* 
dolé de la monarquía. Desde la épo- 
ca en que la religión comenzó á ser 
ky del estado hasta el siglo XV. , la 
iglesia de España fue protegida por 
ellas y y todas las demás iglesias le 
Tomo IL P 
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han ^orfesado ia gkria de haber. si^ 

da ¡a mas pura en, su fe , ¡a mas san^ 

ta en sus costumbres , y la mas b/en 

establecida en todo eJ orbe cristianoz 

claro es y pues y que se halla bien 

comprobada la eficacia de eStas leyes y 

y que con ellas se logrará en el rey-' 

no la conservación de la religión ca-^ 

tolica , que tan justamente deseáis. 

Estas leyes dexan expeditas las fa^ 

cultades de los Obispos y sus F^ica^ 

rios para Conocer en las causas de fe y 

con arreglo á los sagrados cánones y 

derecho común , y las de los jueces 

seculares para declarar é imponer á 

fot hereges las penas que señalan las 

leyes. En este estado , las Cortes na^ 

da han hecho sino restablecer lo que 

estaba decretado. Los Obispos por 

derecho divino son los jueces de las 

causas eclesiásticas : los cánones tie-* 
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fien señalados los tráfhhes de estps^ 
juicios^ }y también prei^ritas: las re^ 
glas' y formalidades con que debett 
substanciarse. * Como la religión es 
una ley del estado ^ j^ • por lo mismo 
los juicios eclesiásticos se hallan tam* 
bien revestidos del carácter y fuer^ 
%a de civiles , los Obispos y sus Z^/- 
carios han guardado hasta ahoréí\ y 
guardarán en lo sucesivo las leyes 
del rey no sobre el modo de juzgar á 
hs españoles : de lo contráPió se es^ 
tablecéria una lucha úintiñua entré 
& iglesia y el estado^ f y estarían^ 
Súntrhdiccioh las di^poiiviones etU-- 
uásticas baxo el concepto de civi^ks^ 
con la constitución de' 14 mharquia) • ' 
' * Jísilas Córiesí Sé han limitado ¿t 
decretar ^que en adelom» nó-^úHi^i^ 
^fárlslaí obs'tácuíos^^ué á petición de, 
los Jkeyes se hablan puesto- ni Jtóf^e 

Pa 



exercieh de la jurisdicgion episcopal^ 
Por Jo que mm alo £wii han dis^ 
puesto se apliquen á esta clase de de-^ 
Utos las Iiyes:d0d0s.pam el Mitiga 
de los demás : con la diferencia , que 
el juez edespíftstico presenta al juesi 
civil el crimen ya justificada^ y éste 
declara y ^ apUcu lasjpenas correspon^ 
dientes señaladas por las leye^* ; 

íf o penséis^ pues^ ni imaginéis 
d^mdo alguno^ que podrán quedar 
if^ptmes hs delitos de^heregia i Ipor 
verdura lo fueron hartad siglo Xl^. ? 
Los Recaredos y Alfonsos y Fernán^ 
dos , in0 castigaron á los hereges^y^ 
los extermim^onen España ? Pues h 
tniiPio que entonces se.executó j^or la 
potestad fecular, ^ se executapá en 
adehití%te ^ hafhmáo, los Obispos en hs, 
iufces, tequiares todo el respeto^yfro* 
teifign que prescriben las. l^yesi de^ 
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hiendo de ser estos réspmsabUs de 
la lentitud de sus providencias^ y de 
Ja inoserbancia de lo que en el pre^ 
senté decreto se les manda. En está 
forma se restituyen las cosas al «- 
fado que tuvieron por muchos siglos. 
Es protegida la autoridad episcopal 
dada por el mismo Jesucristo ; y los 
jueces seculares exercen su poder sos^ 
teniendo el juicio de los Obispos ; ¿r- 
den conforme á la religión y á la ley 
constitucional ^ í[ue lejos de contra^ 
riarse , guardan entre si la mas per^ 
fecta armonía. 

Por estas disposiciones las Cór^ 
tes se prom^en del zelo , vigilan-* 
cía y sabiduría de los MM. RR. 
arzobispos , RR. Obispos , de los 
Venerables Cabildos , Párrocos y 
demás Eclesiásticos , que el exem^ 
pío de sus virtudes > sus sólidas 



ififtrucciones y su santa doctrina í e— 
fán suficiente^ fara que los españoles 
que los aman y respetan ^ se man^ 
tengan siempre en la creencia de la 
fe católica ^ y en la práctica de su 
moral sublime. Mas si á pesar de 
ios medios suaves que recomienda el 
Evangelio hubiere algún temerario 
que enseñe la impiedad 6 prodigue la 
heregia ^ se procederá por el tribus 
nal eclesiástico áfof.mar la competen^ 
te causa ^y la autoridad civil casti^ 
grurá con todo el rigor de las leyes á 
¡os obstinados que asi intentan insul^ 
tar la religión , y tra'stornar el es^ 
tado. La potestad secular ^y la fuer ^ 
%a pública auxiliarán siempre las 
justas providencias de los jueces ecki 
siásticos : está pues en manos del 
pueblo fiel , y del clero vigilante que 
ni de. obra , rii de palabra , -ni por 
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'€S€rUp sea ofendida impunemente la 
santa ^ reUgion que profesamos. Sean 
legales los modos de proceder ^ para 
^e en ningún caso se confunda el 
inocente con el culpado : sepael pue^ 
blo (fíie por errores voluntarios '^ y no 
por equivocados conceptos , por tes^ 

r « ' 

tigos sin tacha y no confabulados^ 
son los delincuentes convencidos en 
juicio por métodos y jueces que los san- 
grados cánones y las leyes civiles 
prescriben y señalan j y entonces el 
genio y el talento desplegarán toda 
su energía , sin temor de ser detehi^ 
dos en su carrera por lar intriga y la 
calumnia i prosperarán las cienciasy 
las artes ; la agricultura y el comer- 
cío por el impulso que les darán los 
hombres extraordinarios , de que es 
España tan fecunda. Los MM. RR. 
JÍrzobispOs^ hsRR. Obispos y Ve- 



nerábks Cabildos , Párrocos S^*^ 
tnas. Eclesiásticos ensenarán á\ los 
fieles la religión católica , apoitóH^ 
ca , romana y sin el desconsuelo de 
ver desfigurada su hermosura, por 
la ignorancia 6 superstición } y por 
ultimo 9 esperan Jas Cortes que guar-^ 
dándose los cánones y las leyes por 
los respectivos, jaeces propios de w- . 
tas causas y florecerá la.^religiora 
fn la monarquia^y y acaso esta pra^ 
videncia contribuirá, á , que (flgup^ 4i/t 
se realice la fraternidad religiosa 
de todas las nacipnes. Cíéiz ^2 de 
febrerp de 1813- . . , 

- . 1 

COMEN TARI a 

En este ültirnD trozo del/ mani- 
fiesto parece que echaron el resto 
sus autores , para coiuprobar la 



^astifícacion de sus ideas á la faz dé 
la nación española , y aun de toda 
Europa. Pero ahora se verá en quácí 
débiles fundamentos se apoyaron. 
Siguiendo ¡as Cortes (dice) en su 
firme propósito de renovar la nnti^ 
gua legislación de España , que la 
relevó á la mayor grandeza ^ halla^ 
ron en la ley de Partida medios sua-^ 
ves y justos y suficientes a conservar 
en su pureza y esplendor la fe cató-^ 
lida^y conformes á la misma religión^ 
4 la constitución é índole de la mo^ 
narquiá. He aquí otra de las pode* 
rosas razones que parece tuvieron 
las Cortes para suprimir la Inqui- 
sición. Pero por lo mismo , y para 
desvanecerlas , permítaseme pre* 
gUnt arles á sus autores , > cómo es 
que ahora se hace tanto caso de las 
leyes de Partidas , y en otros infi- 
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nitos decretos y disciffsos de las 

Cortes , se haa mirado con despre-* 
cío? ¿no se ha dicho varias veces., 
que estas leyes están tomadas en 
mucha parte de lasTomanas 9 y d^ 
las decretales pontificias ? ¿ no se h;^ 
dicho que por estas y otras muchas 
razones no fue recibido en J^spaí|4 
el código de las Partidas , sino des? 
pues de muchos años 4^ su publica,- 
cion I I no se ha repetido que estas 
leyes solo eran prppi^is: ^e aquellos 
tiempos de barro y yerro , por íQX- 
plicarme 4e esu mqdo ? i cómo, 
pues ,. quererse valer ahora de ln 
autoridad de esta Ij^y de Partida 
para cohonestar la supresión de Ia« 
qpisicion ? 

Restablecida esta ley en la par- 
te primera , que da la facultad á 
Iqs Obispos para juzgar á los her&f 
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ges 9 parece que diciendo él mani^ 

íiesto , que en este estado las Cortes 
nada han hecho sina restablecer lo 
que estaba decretado j han debido 
también restablecer , según buena 
lógica , la segunda parte de esta 
misma ley , que igualmente pre-* 
viene , que si los hereges por ventu» 
ra , non se quisiesen quitar de su 
por fia , débenlos juzgar por hereges 
lo^ Obispos y et darlos á los jueces 
seglares , ét ellos debénles: ddr pena 
en esta maneja, : que si fuete el here^ 
ge predicador , ¿ que dicen consola^ 
dor , debenlú, Quemar en fuego , de 
manera que muera^ E esa misma pena 
deben haber los descreídos que non 
creen haber galardón ni pena en el 
otro siglo- Este es el contenido lite-; 
rat de la segunda parte de esta ley 
relativa al caso. Y según eU^ ? diga-^ 



séme , si presentado al jaez civil el 
faerege ó descreído , declarado co- 
mo tal por el Obispo , el juez se-* 
cular debe aplicarle las penas ser 
fialadas. por las leyes ^ es claro que 
al presente se debe restablecer la 
pena de fuego para castigar á los 
faereges. Y si se restableciese gü to^ 
do y por* todo está ley y pena^ ¿ qué 
&e diría de los españoles en este sin- 
glo tan ilustrado , y ponderado de 
filantropía y humanidad? 

Mas á esto dirán , que lo bueno 
ó malo se ha de tomar ó desechar^ 
venga donde, quiera , y. que así las 
Cortes solo tomaron lo bueno de 
esta ley en la parte que reintegra .á 
los Obispos en sus antiguas facul-r 
tades concedidas por derecho divi-^ 
no; dexando á los jueces seculares 
que castiguen a lo^ .bereges con las 
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penas acostumbcadas al pteserife^ 
qualés soa las de horca ó garrote. 
y con efecto , en quanto á esto j no 
sbla- quiero supotíer esta respuesta^ ^ 
$fino darme por satisfecho con eHa^ 
Mas no sucederá asi en quanto ha-? 
ber querido las Cortes reintegrái? 
por sí solas á los Obispos en sus 
antiguas facultades , concedidas por 
derecho divino. Porque si las misr 
fjQOLS Cortes no se atrevieron á daf 
la potestad espiritual á Itíslnquisi* 
dores de la Suprema por no tras^ 
pasar los límites . de su autoridad 
temporal ^ que .€ra la que üntca'- 
mente les estaba concedida , pare** 
xre también claro . que qq ! se debiet 
^on attevjer á reintegrar á }losObis* 
pos en la oiisma autoridad , mera^ 
.mente espiritual , y qu^. les compe- 
le por derecho divino, según el ma« 



■> 



^ 



nifíesto , y mucho menos no pi- 
diéndolo la mayotia de los mismos 
Obispos. : 

Pero demos todo esto por ^e 
corta consideración ^ y pasando mas 
adelante demos también por senta- 
do, que los Obispos sean jueces por 
derecho divino en las causas de 
heregía. Mas sin embargo los Obis- 
pos |tiO pudieron ser suspendidos de 
este ^mismo derecho , <S porque no 
usaron bien de él , ó porque contin- 
cieron , que por otras infinitas atri- 
buciones , que les están Cometidas 
por el mismo derecho divino , no 
podian desempeñar bien las de juz-- 
f;ar á los bereges? Aunque los Obíis- 
pos sean apuestos por el Espíritu 
Santo , y sucesores iá't^ediatds^ de 
los Apóstoles 9 no por esto dexan 
de tener la subordinación necesa- 



ria al Romano Pontífice , para man- 
tener la unidad , y el mejor arre- 
glo de la iglesia. Esto no lo ne« 
garán los autores del manifiesto. Y 
concediéndolo , es forzoso conven- 
gan en que siendo los Pontífices 
también puestos por derecho divi- 
no para corregir , suspender y cas- 
tigar hasta los mismos Obispos, 
Arzobispos y Patriarcas , quando 
no cumplen con sus deberes , pu* 
dieron muy bien suspender á los de 
España , al tiempo que se estable- 
ció la Inquisición , del derecho de 
juzgar los hereges. Y una vez sus- 
pendidos 9 es claro que sus suceso- 
res no deben usaF de este derecho, 
hasta que por la niisma ii^gttima 
autoridad, ó la 'de uh Concilio ge¿- 
neral , se les declarase que ya es- 
tán habilitados otra vez. Así es evi- 



dente que aun en el caso que de^ 
seaban las Cortes de volver^ estas 
facultades á los Óbitos , debieron 
contar en todo y por todo con la 
autoridad y consentimiento del Ro- 
mano Pontífice , y ya que de este 
no podia ser , á lo menos con el de 
su Nuncio en España , ó de un 
Concilio Nacional. 

Pero lo que sobre todo debió 
hacer reflexionar a los diputados 
es, que los Obispos de España, des. 
de el tiempo del establecimiento de 
Inquisición , no han reclamado este 
derecho , ni creido que por ello 
faltaban á sus deberes. En el sí« 
glo XVL se celebró el Concilio ge« 
neral die Tcetito. El tribunal com-^ 
pétente para hacer esta reclama- 
ción , y recobrar este derecho ^ en 
caso de haberse opuesto los Ponti- 



fices yrReyesf y^m ski^ disp«t«^]^ 
referido Concilia.:jA..éLctoi;coi:flifi^ 
' coo'^rcomo Usvoodichb , los OBis* 
posmafidectos^^ flaotos de^^paña.'. 
Enlter .éscós^ thutjo . ui\ / don i %Fedca 
GjMrMca y ' Acz^hispo . de^GiEañada ^ 
^. dQWslács'rrimdndsfedso^'dedláspo-. 
tAStAÍe{)Í6C0{>ál):'Jhub(x msjVt^Bix^ 
tolpmé de losl Mártires , jdigiúx Ar ^' 
&9fti$pO'de'.fir&ga% tan ceiosoide 4a 
BÚsaia pQtestadl, que.fx>*dudát^eeio 
irPioMV. coQ'jupá; Ubercad ^ápostá-* 
yca, quelm S£kÍM:'C0nsejitin)jjue4os 
Catdamíhs^ ^ vtffsti instüucimi ^^ef» nje. 

pWtíos4fm,9Í'JE(^párjÉífiiiSé^^ 
UOid^ Atí^9táotAg\jatkí j btro» vst^ 
%im: tufx dqotá^^ ipcdíticos i vy( celosos 
áejAa*jp(9lisslftdi^yi. sin embarga^ cí-f 
t^g^vu una ihdkacioa, uha pto^ 
Tomo IL Q 



puesta^ una álseasiQnp iiecfia;ó smW 
eitada pM esCeimotiKo. ^' ^ 
. . La encada de este acgun^ata 
se comprueba con lar misma caaafl[ 
de Carranza ^ de qüe'poco ha-^ tricé 
relación. PalavicÍQÍ<, ^ famoso ihi¿« 
toríadot-del Coachio de Tveucó^ 
refiere «como los Padres del 'misma 
Coacilio suplicaron áL Pontífíce- qixd 
no sólo'se abrevíase la causa% iíao 
que se remitiese i £.oma) y^^eocb^ 
ciese de ella S. S.^ por ser de las 
mayoces^^ y reservadas á Ja Silla 
Apostólica» Carranza tenia miiciióá 
y sabios amigos aun entre los Pa«» 
dres' del Condlia 4^ik> babr|a "si^ 
do eztrafiaV-y -Auirjiítréce'.que ¿star: 
ba en el órdea que algttno de' lof 
sabios Obispos españoles^ ó extrau* 
geros , hubieran declamado ccofitra 
este tribunal pidiendo xjue se re-^ 



T ■ 
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formase, 6 ^e Iqí Otriápos nfá^ 

.nos fiíesea como antea los úniqo% 
laquhidores. Y sin. embarco ni el 
í^eferido historiador ni otro alguno, 
euetítaa que hiciesen ni una indicá-íi 
cion siquiera sobre el particulaitr^ 
} Qué prueba , pues , mas dará dé 
que aqüeHos grandes y sabios Obis- 
pos creyeron qpe no por esto se Wlí-» 
petidtabii su autoridad episcopal i 

Si ^,. pues, tan grátides Obispos 
oo reclamaron en aquel tiempo^ y" 
tribúnai tan o^iortuno; si ^1 présen- 
te ^lofaan^ífeclániado, ni protestad 
éó losL mas ^de los Obispos de Espa-* 
ñá aun i las mismas Cortes i antes 
al coottapiflí^vfos 1Q31 ^idibccm qiu 
eontáaawe»l«rihuiial delfl^áíciop 
^ómoqüíasfapecsaádirpis^a» rerá 
para tapasteridadunpridflema difieil 
dt resolver eémo fiada. esmbíecerst sí 

Q3 
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fün de Inquisición en ía ggnerosCí 
Eypanai ¿cómo quieren persuadiera 
nos que la religión católica y' apostó^ 
lica romana se ha visto desfigurada, 
hasta éste tiempo por la ignorancia 
ó superstición , á que según el mani-^ 
fiesto daha margen la Inquisición^ 
' . Y volvieódo aun sobce el dere-i 
cbode los Obispos > ¿no e$ prietica 
inconcusa' dé aqueLirec^ ;$/¿bu.aa| 
Uamarlos-á eUof.d á sas..v{c^fit>s i 
la vista y: iaotacioa de las causail 
¿Y é^o por qué: otra coaa se báco 
sino ' por recopocer los .PanisSiccs :6 
Inquisidores éste misúao.. der^ecbo 
que tuvieróñl Si. aun ad tenienda 
k>s. actuales Obispos j2e^£irpañatmas 
qué él desf^iicho.de los n&goctosácos^ 
tumbrados, todavía no puedpn á ver. 
ees por sus muchas ocupaciones dar ; 
órdenes ^ predicar ^ confírmar , ni 



visitar M^'obispados ¿oti aquella 
brevedad que d<esean, y maiidail 
ios cánones^ |qu¿iseda si se les 
agregase de repente! el concxrimíen^ 
to de las causas de JFe, y la apre- 
hensión de sus reíp5y';y masral vet 
que uno y otDa.ieqiiieren macho 
tcenipo y examen ^ y un continuado 
trabajo! si se dice que para estorpo-^ 
dían poner los Obispos siisrlnqui« 
sidores ó vicarios subalternaos. ;.ve« 
uimos á parat c^si en los mismos 
inconvenientes , :y : sobre todo , en 
el de que los Obispos no conocerán 
sino muy remotamente de las cau-* 
sas.de Fe. Y multiplicados en. pro5« 
porción de IccS obleados los tribu- 
Qales.de Inquisiciea, tenia, directa 
ó todtrectamént6L la' nación otra so- 
brecarga mucho ;mas costosa que 
la de la actual inquisición. 



(246) 

¿\ ^ FucM (fe eslx)'. ao ftabioíido M- 
mádo fas Cortes ota:as precaucionen 
acerca del modo :cpú que se ha^biaoF 
de substanciar las causas rigurosa- 
niente de Fe éri i^elacion entre los 
mismos Obispos , era consiguiente 
que se notase alguna ó mucha varíen 
dad en ellos y sus sentencias. Y. asi 
Cómo adtrertí en mis sencillas refte^ 
*}ow« 'sobre la constitución , era me-^ 
aestqr que aun en el sistema qüe^ 
¿copusielbúr seguir las Garres^ hubie- 
ran estabíécído también ün consejé 
supremo que por sü$' determinación 
Bes supremas y unifdrtiléshubiéráii 
dedarádo quaftd!oí stríiabia profcedi?- 
do ó no con justidía "por iOs'i ©bis* 
pos a la aprehensión y cendenacióo 
de los anticatólicos ó sospechoso* 
en la Fe- De lo contrario habriá su^ 
cedido con frecuencia :que un Obií* 



po 9 por exetnplo 9 hubiera jNi^^^o 
que debía absolver al que oteo ari^t 
yese debta cáodeiiar ^ y ál revés; 
Y si. este consejo supremo , que , yo 
f QUtemplaria colno necesario en el 
sistema de las/Cóttes , fuese, com^ 
puesto, como patece debía , de 16$ 
Obispos y Arzobispos ^ unos y otros 
tendrían que estar* ausentes desús 
obispados, y de. consiguiente Id.qu^ 
parece se ganábáj{)ór. üniad<y,% 
F:^dfii(.á perder por otro/ . 
r ; , Y con esto tratemos: de ccmcluir 
^a el discurso con .otra reílexioA 
Mbce^laA ultim» pftlabnasi.del ina^ 
m^C9tQ.Tpar tdtíma(dicQ ) esperan 
üasCiktes que /gu0tdhdose losCá^ 
jmmn/jfHas'J^^scpmlos^ respectivos 
jueces , propios. 4e estas causas , fio-»^ 
f^cerÁ Ja religión. . ^^ñ Ja monarqúioj 
S tK4íaJsía. providemia contrif^uirá 



d^fas^ aJ^fiín ^did's^ realicé Jafkatn^ 
ftivbut^rHigiaisd de^ tudas las riaisaaes^ 
¡fiuea T>iosl ¿ty4ue .nos 'qoemaQ 
deckjcon estO'losraiitares del mttni- 
Besto ? Pues lo primero que dan á 
entender ési^^que'-ÜísM uqui'^m^ia 
^oretido Ja religión, en la' Bs^aSuti 
y la segundqr, que algún di» se p<h^' 
úrú teaiizar Jaftarernidad religión 
'sa dei todas las ^naciones, Porqué si 
da c&atérnidad ^eiigiosa. consíMte^ 
en la tolerancia "pniversal de ioáat 
iás' sectas^ sini que nadie fuese-'mo- 
testado por^ ct^eacia en fa ^pár 
ña:, laiin quarido ^se^^aVectndase'en 
ella 9 como>;quQrí'¿ Naptíledñ'-^ y 
quiere Llórente^ e^ ^«UroVqúé en 
^ste mismo hecfap estaban decogada 
la ley fundam«mat de la ti|iqion , y 
sobre todo He la, misma coMCÍtti^ 
cion^ que diceinovse permitirla otra 




( 

#«ligion qué lacatóKca', apostólica 
romana. Y s\ pot ésta frátéf iiidad 
eittíendeh la Buíeriá^unida y armo- 
felá que ^debemos itenér Itís iespáfio^ 
fes 'cbrt Itís-de las^^más^ hiaicienesj 
ú 5tra déla» TOsasi que' iaros chace 
tóuy poco honor.. * ' ' • ' 
' ' • -Porqué ree¿édtídós ^tíé -háú si- 
do , sus gobiéfftos? i' iseari' guales f üe- 
, «r>^ -por a íifiestírai^Iósf ^¿s^yañoles 
jamas ' nosr Itótttoá rtlgtKtb- fedh ló« 
kig&ses , oi to^sfes , 'pr ¿stáhós ^ ále-^ 
tñ^iíñ ai' demás europeos cj ^merí"^ 
Qfilnósy.aün^qudftídk) t>rofeiíeá diver-» 
n^tMi^ióaf Vk^S6ttb^\AAm- quisie*^ 
íáffiíosqúe todos fuerafei- iíátólicos; 
t»á]5'nKy:pdr^esÉb -yéxari&S'dé tehér 
e^m- todos üiía €¡rateúiidád ,' lío re-< 
tígiosia, qbfcreste'^'pibde l^^i^^^ 
gtin nuestía-feyífuíidáme«tór¿^s^^ 

«i»*frk«:dftfád?iió^í^^i política ; 

/ 



áe^tí^4<h Efi r§s§|u$r9on^ cdtno no 
estemos en guerra^ nadie se met(f^ 
rá coa ellos^Y^asi' desde' el esta^ble* 

. ^ - 

^imieotp ddc la loquí^icioa de todaf 
partas b4% venido .j vendrán áj&^ 
P4na,eím.tropiezch glguno, ni Ikj 
tendrán por la Inqu^icipn^vñ solo 

é 

se Jiinitan á sns embajadas ».com i-- 
¿iones y con^írcios^.y^nQ se enipe5? 

ayecitv^afae eq^re eUos q^: mudar 
de religión. Prueba jqu^tfiesta di^ ht 
dichp es 9 :<|ue nO: luifaieodo estado 

en gi}erra,:can .ellos, c»sÍ?PJB*feiba 
babido ejEnbaj^dop^^de e^tos rey nos 
anticatóUcQS con ^^s* cpcfc^poa^ 
dientes leigipl^do^ X ^ Inqi^sicijdn 
jamas le^hjiifif^id? ijji? le mues^ 

tren sus cred^ncialgi^nlJi^s h* im* 
pedido %ue usen 4^ ellas y^.ciírorj 
pían con ayí% ^HQMjgi^ cerca d^ n\)»:» 



tros Soberanos , ni jamas ha tenido 
que ver con ellos ^ ni tendea que 
vct en lo sucesivo si solo habitan 
en la corte y el reino sin hablar 
mal de nuestra s^nta religión , jr 
sin pervertir á lo& españoles, y del 
modo y con las denlas condiciones 
que dexo expresadas. 



■■Mi 



^ Hasta aquí el célebre decreto y 
taiahifissto denlas .Cc^tes , y la ex^ 
posición hecha por mi á su conti^ 
tuiácion. Ahora ei <p^b}íeo iniparr 
eial jqzgairá si el ¡referido decreto y 
Krañfifota >ran tsbi: justos y flttda* 
dos para nKiiidar vsu^ observancia 
coft tanto ri^^or í y persuadir aí 
pHcbloespáfioHá justicia de la su- 
presión del tribunal de Inquisición. 
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3r el mismo piíbJíca juagará si el 
tt&rido decreto y matiiíiesto eran 
dignos de mandarse leer con tanto 
empeño tr^s Domingos en todas las 
parroquias del Reyno, como con 
efecto se mandó eá virtud^ del si-» 
guieote decreto. 

La Regencia del Reyno se' ha ser- 
vido dirigirme el Decreto que 
sigue : 

^ , l^QN:,FxRNANm VII ^ pof la 

gracia de Dios y por la Constituí 
chn df la Monarquía Española^ Rey 
4^ las Empanas T, y en su af^senci0.yi 
cautividad la Regencia del Reyno^ 
nombrada por las. Cortes generalej^yt 

extraordinarias^ á tqdqs los que las. 

presentes viereny entendieren^ sabzj^i 

Que las Cortes han Jecretado^ lo si^ 
guíente: 



J^Las Cortes generales y extraor^ 
émarias ^ queriendo queJkguen áno^ 
tieicL de todos los fundamentos y ra-^ 
zmes que hantsnidó pera abolir kt 
Inquisición^ substituyétídít en su lü^ 
gar los Trikttnáks protectorél de la 
Religión jlMn, venida, en decretar y 
decretan : El ManSfieíft) que Jas misi^ 
íms, C6rteS:éan compuestp/^jEmíelre^ 
ferídQ objeto sé leerá por, tres Do^ 
n^ifgps, Cffnseieutivosí , fm^tadQS d^dnt 
^liOmdhifi^.^que se reciba la ¿rdi^^ 
etttgdiXs Jas J^rroquifis de. todos, ks 
PpthloA.fk^ Mimdtqí^ ^i^tjt^ de¡ 
QMiífr^mdfiJaJ^isa^j^^ 
ffffuríí 4edk!hoM0Hfi0st9,H:guirik 
la del IHcrm.de éstAbkciftf iento.de 
fo^^^esaéaií<rriklkU^ J¡^ tkidFá 
4n$endid^l0cRegencia{dtl\Reyno\, pa^ 
fusu.cwi^miento'y haciéndolo jmprh 
fnir , pubHcat y ciK(^r^^Migy^ 



Antonio ék Zumalacarrégid y Ttesi^ 
dente. =z Florencio Castiüq j Diputa 
do Secretario. =s Juan Marta Herrén 
ra y Diputado SecretáricLJs:^ Dado en 
Cádiz á 22 de Febrera de 1813.-^ 
y¡í ¡a Regencia del'^Reym.^i ^ . 
Por. tantp mandamos á- todos los 
Tribunales.^ justicias y Gefes , Gá^ 
hemador^ ^ demás Aiaoridades , asi 
eiviles cónmmilitares^y ^clesidsticaí^ 
de qualquiéra clase y dignidad ^ que 
guardm y hagan guardar y' cumplir y 
executaf^ eí^pmef^e Decf&ié entodüú 
'sus parfifs^ ^Tendréish entendido pa* 
^a su cumplimiento ^y^ispáhdreis "se 
imprima ^péSlique y dfcüte. ¿5 Juan 
MarJa I¡^iílá4^eencioj^Wresiden$e.:k 
El Duque del Infantado.^ fpaqúik 
de Hllosquera^y Figuéroái^^Igndcio 
Rodríguez de Rivas.^Jum Peiret 
Víllamik^Eu^Cád^ É^^^deFebr^ 



> 

po dé i9t^.¡^Jímn AMtmió Cam 
Maíttiel. 

- Deófdehié^taRégenciá'^'Rey» 
no Uconiunkc^él^. para sü inuH- 
¿M£ta y póHtíua ^Dimpíintíem-^ Id 
ptrte que le cofmpmde. DSos-guar^ 
dt áP^. muchos <ños: Cádiz 23 de 

i\ebrm rdfizmg^^ 'AimñócQaao 

£6S(de^t»- vkfisItÉctej' y'síi^relío^ 
enaety alevbsií'tiiv*íián Ite fos Na» 



r 

en el siguiente decreto de nw^tttJ 

tribunal. .;-y. el i»? Vte;«S^^«l^»»»*^ 

glSejbWÍSfltlpSgaetts^ba ««^á^ 
expedir el decreto siguieütftiúí- i 



áias del r^ynó^ ¡aitímcid. en^il p^ 
t0do:est.^'tiémpi^ d^frafas extrknge^ 
ras.de-fmáehas fectas^^ya^it^si^j^ 
fichnddas de dlhrrmfnk^toy¿4i^^ 
íá reUgim católica i s. ^i deifónifek 
ipie (traen mmpretms^siestos^mf^ 
les y'jmtameiníe cm el poca euidad» 
guesB^ tuvo algun^^kmpo en frcíiie&^ 
h^^pif tocaba á las c^sas de^ia^r^n 
gíQnydió iíosi mahs-s-si^ha 4itítt3l^ 
dejvivir^á su liir'e^^iJmiíad^^f^^ 
sion Á fue se. ifOtoduxeseH ens^e/ kí^uc^ 
y asentasen en tmtt^s^^^gpimomsiper^ 
ftitít^asp^hsmsvmsjmedio^ ton^'^m 
tu ^ros^'pa^sts\se^prDpagarmr^\^I}é^ií 
semdo:^ puesr^ pfoveérSde^rémeíRiBcÁ 
tan\grdve^mal ^ y ^^Hm$ef!mrhm:i,'mü 
dOn^íii^ ia, . smt3Bt\reHgim^e J^i 
^rist^ , .)qm\ainan^,y j; tfirque 

víM yvipefiMicbosamefOeMispik» 
Tomo IL R 



ífár, y asi P^ ^^ obtigatím ^^t^las 

nenal Principt*:qut ha de teynan erk 
ü yy Tú tengo ^aah guardar y cum^ 
flir^yCi^nuhpopXserella el imdkímai^ 
ú'pr^hito para\ preservar jájnis* 
síMitQü dé. disensiones intestinas ^y^ 
mantenerlos en sosiego y ttanquili'^ ' 
dad i he creído yae setia naiy convie-^ 
nihitein las actuales circunst^mifls^ 
v^v^e al. ejercicio de su 'jítrisdic* 
cimbel fMbunál del Santo Oficia. jSxh 
kreiia^ ^'^al Me.hánypresentado Pré^ 
ladús tsá^tarjy-^ virtuosos ^ y.^mcfws, 
cuerpos y personas grafoes , así ecle^ 
siústicas cmo seadares ' y^e 'ú- est» 
iriSuníá'ií^iér. .Mspuf^. m ¡laberse 
crntaminado en ^ siglo XVI. deiot 
^csu^res'^que'i^^arm tanta afticcidn 
4 otras rejptos ^fioreciendo la^ nación 
ak^ismo^^tíen^^ todo género di 



letras y en grandes hombres yin san^ 
tidad y iíirtud* T que una de ¡o^^ 
principales medios de qtíe el opresor ^ 
de la Europa se valió para senérár 
la cwrupciony la. discordia , de qúe^ 
sacó tantas ventajas ^fue el destruir* 
te sócohr de no sufrir las luces del 
dia su permanencia por mas tiempoi 
y ^e^ después las llamadas Cortes 
generales y extraordinarias con: el 
mismo pretexto ^ y el de la Constituí 
tíoH que hicieron y tumulttuiriameme^ 
con pesa4umhre de la napion^ amla^ 
roei: ^orh quál muy ahincadamente 
Me hof^ pedido elr^iiablecimiiíntú de 
aptel tribunal; y accediendo Té á*^us 
tuegús y ú losdesm de ios pueblos^ 
que .en desahogo de su amor 'i4ure^ 
iigioñiiesusptídres han restitutdi^ 
de sí^mismos algunos de los tribuna^ 
les subalternos ásüs funcione i ^ he 
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resaeko que ' vuelvan y cpfjtkdteÁ. 

par ak^ra el Consejo de Inquisición^ 

y los demos tribunales del Santo Ofi^ 

cío al ex0rcicio de su jurisdicción ^ask 

de la eclesiástica , que á ruego de. 

mis augustos predecesores le dieron 

ios Fovfificés ^.juntamente con la que 

por su: ministerio los' Prelados loca-^ 

les.tiúieny como de la real que los^ 

Reyes, le otorgarme guardando en 

el uso de una y otra las ordísfi^nzas 

fon que:, se . gobernaban en 1 808 , y 

las leyes y providencias 9 que par A 

evitar ciertos abusos^ y moderarais 

gunas privilegios^ convino tomar en 

distintos tiempos. Pero como, ademan 

de estas : providencias acaso ^ -pueda, 

convenir tomar otras 9 y mijntmcion 

sea mejorar este establecimiento de 

manera que venga de él la mayor uti'^ 

Udada mis subditos , quiero qurlue- 



go que sé rema el Cmsejo de TnquU 
^iéian j dos de sus individuos 9 ctm 
vtros dos del mi Consejo Real , unos 
y otros los que To komhrare , exkmii^ 

« 

men la forma y modo 4^ proceder . en 
-las cMsas que se tiene en el Santo 
oficio \ y el método establecido par0 
-la censura y prohibieion de libros j y 
sien ello hallaren cosa que sea contra 
ef bien de mis vasalhs y la restaMd^ 
mnistracion de justicia , 6 que se de^ 
ba variar , Me lo propongan y cenr 
^ub en. para que acuerde .To lo qt^t 
convenga. Teruireisb entendido , y Ip 
ConuadMreis á quien corresponda- Por 
lacio 21 dé julio de 1814. = TOEL 
SMT^JÍ don Pedro ií Macanas^. ' : 
Por estis €fóck:eto Üe .nuestro arna- 
co Soberano se vio restablecida , y 
•vuelta &;sa antiguo explendor y es- 
tado la Inquisición de. España*. Pqp 



( 



¿1 podrán "(ret todos que hi este tri- 
bunal rehusa el que en él se haga 
tnutacioa y reforma acerca de su 
cnoda. de enjuiciar , de píohiWr ó 
no los libros , siempre que se esti- 
me necesaria ; y. que nuestro Sobér 
rano está pronto á mandai^Io exe^ 
cutar siempre qué por los respecr- 
ti vos- comisionados . sé 1¿ ^consulte 
«que iconviea? hacer la instnüa^B 
^utaciop y ' reforma* Y por .este 
^eoreío pod|in^ wr todos que el 
tribunal de. la Inquisicioa^e Es-f 
paña, y su /Inquisidor .General no 
son unos. verdaderos SaberaBOS pa- 
ia hacer y alterar pór'sí las legres, 
sino que eistáá sometidos al ^riismb 
Soberano en virtud de la potestad 
ciyil que confiesan gozan por con^ 
cesión suya. Todo esto podrán co- 
nocer en virtud del refiírida.decre- 



to , y de mis anteriores reflexiones. 
Y-to, ^átu^46l?¡g^^nte. d9cu3tóiíi 
to , y dje las ady^j^eucj^s , q«« por 
mi SQ liaron^ á contiauacion « po^ 
dráti convencerse toi&s , asi é^pa-- 
noles^.como e^tmnge^ros , ser cierto 
lo que tantas ^vefce;$ he repgiido: 
qu^:am ¿iiatím este tribunal tuviese 
én' sUV 'priñbipioP' aÍ¿unos ¿¿f^tos^ 
y'hUrustt Con deniésiaUi -ri^ór pee- las 
tf^ííoiskiá^ae ' qyíé^U)Ckrrierün ^^para 

ios tribímáiés mas cémf/aiilLOSjy^us'' 
tificadbt fue se concón en el mundo^ 
«egtmi9¡fi<^,'A tin^pt^a-^psfr'^ sh 
ffietftticdictú^ 4tíkuti^<S^cUen$$^h 
mo Señor Inquisidor Oen^fítlr^X ^.ví^ 
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ííós ^ - doíi ' fettéiscó'" 'Xavier 
•^ -iMtóí'y Cáiíí{3Ho • w-.Iá 
""'•gtátia dé ÍDibs V de Ta San- 
'ta Sedé Apostólica Obispo 
^ V de Almería .Caballero Gráíj 

,:. g^^^K Ojien ^Española, d^ 

Todos admiramos y lloramos con 
sobrada razón eí horroroso estraga 
que ha causado en nuestro sueh la 
barbarie y fiereza enemiga ^ seUada 



para largas generaciones en Ja muU 
títad de ruinas y escofnBrOs ^ que 
vfendeñ nuestra vista de un* extre^ 
wa i otro del Rey no f pero por gran^ 
des que sean estos males ^ y íadér 
wlacion^ d que^ han quedado reducidos 
pueblos enteros y y un sinííiknero de 
fismilias de todas- condiciones y da* 
ses\ todavía fu{y que- llorar otf o inn 
tmpdriAlefim^^ con que- 4a di* 

vina Frovidenüa ha caMgadb núes* 
ti^pecadoir) fofque^ aunque 'la to/« 
s^ría^lapSfezá-yla k^iúdez-y hor^ 
"f andad , y quálquiera otra género de 
-trabajos sean justo motivo -de petiay 
de dolor , no pueden de fMdo alguno 
\»n^ararse ctík él que d^é causarnos 
-la pérdida de nuestra -santa Fe ^y 
'dehsconsueÍbsifiefables^\Coh^ en 
medio de las inc^ores Hfiicdiones ¡¡p 
'taiainidades ms* sostiene -y iíoftfbrtd 



(2U) 

la religí^ 4^ Jesiécristo. No ÜTer 

triste ^^ aflígiíia Éiípmfi.^ : ni que su 
4anta JU^/y la obsetmtmiade. sm 
precepm hayan desaparecido de eñ^ 
fre nósM^S^ gracias, á ¡as, infinittis 
fkisericordias 4^Li?^nar.\<y que nos 
castigó icomo P4dre:^^^^cmsfrvÍjiji0:tBt 
pre fn.^s^^feredad '0^):efüs zelosmy 
skrl^s .-fieles y q^^^^laron^jx^é^^ 

bre ^y por honfir.,i^ pniiferdadfittA 

f/Mfia.i- pera, todos vemos con hbrroi^ 
^s^rápi4ossrogmpi dfe, fa incmhfs 

V» 

Jidad 5 ^/:^Ja espantosa corrupción ds 
^Q^.tum^'^s^^^que .ka fqntaminadft.M 
iuekfjpaml :^ jf de que.se avfi/gonh 
zaria^ la^iedad jfr.r^HgiosQ .zeig dg 
nuestros ;m!y ores ^ viendo que \ ^ 
msfmji, errores: jf,d^^ 



^ (267) 

feligras^s , que hm perdida misera^ 
tíemente' á la mayor parte de la Eür 
ropa 5 infestan su amada patria , y 
^ut la juventud bebe , cmi^ el agua^ 
^ste pestifer^\ venena ypirla - mismo 
^e álhagasuSs pasiones y sentidos. 
*EJpiadQs^ v^azon ^ de nuestro Sabe^ 
rano seoonnim^ó^ al óbs^mar ¿vuel* 
ta de su cautiverio tan triste situar 
tior^:^ y t^n^'^ttft^ sputbxdo^ excité el 
ide todas las^ Jéítoridádv^Wciesiásti^ 
cas y seci^í^'-para^^í^éf^r^tamb 
vicáñdala^ í^\yy4\suifnítáiíiím^Uarwi 
todos los' buenos de que fkí¿kot»de sifs 

^jos Myar^dado ú/é^s^r^^^^^^^<^'^^ 
Roma gentil yáslás^ errortí^ dedadas 
fas /Racimes. -^ • - '■' tí^;:;.^:. \í \ 
' En circunstancias^^ qti^^^^^deiF^ 
gracia son'temaiddcmi^t^ fkitvrhs^ 
no es de extkirktr que táiM^-f^samm^ 
tes de •la Reli^ión'vu^pan'fys ojos al 



Santo Trihumal de la Fe ^ y esperen 
de su zeh.<, por la pureza de la doc-*^ 
trina y de las costumbres , que reme^ 
diará en de^sempeño de su sagrado 
mnisterio tamaños males por los mo^ 
dús y miedlos que le permiten la au^ 
íoridad /ípí^tóUca y Real , de que 
se halla. revestlda^ Nada.tMsurgen^ 
te Á la verdad , ni mas conforme, é 
miestro instituto y por^e. en vano ser 
riamos centinelas de la casa del Sé^ 
ñor si hiftiésemos de ,^t4ir dormidos 
tn medio. del común peligra de la Rer 
iigioh y de. :Un Patria. Na permitirá 
^íos que tat} torpemente abandone^ 
mas stí : causa. 9 ni que tan mal cor^ 
respondamos á la excelsa piedad cotí 
que el Mey nuestro S^énornos ha tes-^ 
fable€id$ en las gravfis funciones de 
nuestroiMinisterio , en el que tenemos 
jjuradú ^er superiores á todo respej» 



¡bmanój ora sea necesario velar ^per* 
suadir y corregir ^ ora separar , cor-* 
tar^ 6 arrancar los miembros podridos 
para que no inficionen á Jos sanos. 

Pero para proceder á^ una opera-^ 
eion tan delicada , como Jmpartansé 
y necesaria ^ m imitaremos ti zelá 
ardiente de tos^ Apóstoles qmmdo pe^ 
^ian á Jesucristo que hiciese llover 
fuego del cielo para ajhasar á Sa^ 
maria , sino la mansedambre de su 
¡Maestro y su espíritu y que. ignoran, 
ciertamente todos aquellos que qui^, 
sieran empezásemos nuestras fundo* 
fies con el fiiegoy el hierro , anate* 
9kat izando, y .dividiendo , como^ único 

• 

remedio para salvar e¡ precioso depá^ 
títo. de la Ee iy sofocar la mala se^ 
mita tan abundantemente derramada 
m. núes tro suelo , asi por la inmoral 
^prba de jwUos y sectarios que le 
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hm prcifiínaib > como por la desgra^ 
ciada, likertad de escrilñr , topiar j» 
publicar, sus errores. Muy distinta 
acuerdo, hemos tomado <, después de 
haker meditado y conferenciado de^ 
tenidMtefOe el ásunth. cm los Minis^ 
tros del Consejo de S. M- de la Su^. 
premay General Inquisición , hablen^ 
do convenido unánimes en qué, ahora^ 
como siempre , debía resplandecer la 
moderación , dulzura y caridad que 
forman el carácter del Santo Oficio^ 
y que antes de usar de la potestad 
de la espada j que nos ha sidot09íce* 
dida contrarios contumaces y rebel- 
des ^ debiavfos atraerles con süávi^ 
dad 9 presentándobs :el ramo de ^ifti^ 
va y símbolo de nuestra deseo pae^^ 
co con los mismos que ^orrecSidm 
la paz* A ello nos ha movido ynoso^ 
lo la práctica, de la Iglesia yquefré- 



^iéntemetae ha sido indulgente y mi- 
tígado el rigúr )ie las penas -guando 
erm muchos los culpados , sino tant'. 
bien el conocimiento de las circms^ 
tancias en que la seducción y el en* 
gomo triunfaroh fácilmente de la sen-' 
ciHess^y sah: todo la éoftfianza que 
nos asiste de qué si el corazón de mu- 
(Sos Especies pudo ser sor'préhendi' 
^ en mmenhs^dé tinieblas y gene- 
ral trastorno de ideas y no se habrá 
endurecido y líihiíchó insensible á los 
llamamientos. dé la Religión, ni po- 
dido ohidár sus principios. • 
^ Por tanto. Jejos de táóptür por 
vhoTA fnedidas de severidad y de ri-. 
gor contra^loí. hi^ddos y^hems dé^ 
tertmnadúméédietUs í y desde aho^ 
ra íes e'oficédetJMS'm^thmnó^d'rgrdU 
eiá; que "seNí desdé la' publicación 
de Mte nuestré^EdictO'hhm'él'ulti- 



para que todas las: personas-, de una , 
y Otro sexd que hubieran caído por. 
desgracia, en ^J crimen deja heregíoy 

ó se sientan eulpadoSi 4^:,^Mlquitrxk 

f *" 

error contra h ^^ creeyensena nws^, 
tra Madre la Iglesia, íÁ de. delito que 
esté reservado^ y Cfiyo conocimiento 
toque jf pertenezca al:jSant^jQfkiü^ 
puedan. acudir á e^t^Á ikscargar sus 
toncienciat j» y - abjurar jus \ errotes^ 
haxo la seguridad y<;ai!^0za¿ del se-^ 
creto mas inviolable ,, y de que: ha* 
ciéndolo dentro de digfyof^rmno con 
vaa meuiifesjtaeim Sfrw^it, íntegra 
ff verdoihra 4^:^^umo:AUÍ^^fnjf se 
fes acordase,eontra süy aoafrA oíros» 
serán r^(4éf4pf -qaritaiivfífttftaey Jth 

la SanmM¥rfi Igksía%^in :^por 
eilp deban, tmer seles^i^pngan p^^ 
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"aftisiimr^ fti se les: per^i^^ 
á suJíOñor ^ fama, y esÍimáci<m\iMí(i^ 
fhenos fs/k se les Jame, el todo, épart^ 
dcí sus^^Brehés; pues dtn^para ^a^i^pi 
€asoh^^)tmquedebier¿in perderles y, 
§ér np¡k0dos ni Fisco y Cdtnará \de 
S. Mí. par Leyese de^ estos ^ R^Eynasj 
iS. Mv^us&ndo desuhatural cleMenciay 
y prefifiendo la fielicidad espiritual 

dé "sm vasallos Á Jos irtteresés de^su 
Redi Fisco y les dispensa por uhpra 
de\esta.pena ^ y les nace £ra£iá y 
merced para ^.puedan retenerles y 
^enfméfvarJeSj ^contal ¡que cofftpi^vzean 
xrií. el. empresas térñiihó y y\ con;: las 
itíspaskíénes necesarias para hna vpr^ 
dader^reconcHiacim. > ^-^^ v- ■ 

s 

"'^^ S^.awtfue htas\Vmtajds'^qae/'C(m 
iíspreso cohsentiméttta y dpnobacioh 

diet^Sj..^.. cfretíeníos ¿toda düs^ de 

* 

fersoñasyson tanynani fiemas y xla*^ 
Tomo IL S 
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ras que ninguno .podrá^ dador de su 
Hprjwéchamiento pira voher traii^ 
gyiktnsme al seno de su M^dre la, 
Iglesia^ con tüda^por si hubiese dU 
gur^:\que no las hubiere oidora en-^ 
tendido^ hacemos especial jiL\¿streüha 
encargo Á todos.' Jos Confesores Se^ 
(ulares y Regulares para que las 
apliquen y ' hagan iConocer á ' todps los 
penitentes á quienes vieren convenir ^-^ 
¡es.ypersuadiéndol^ el grande. íhnie^ 
fició que- les resultará y y la smnafa^ 
cilidad "Can que pueden alivJM^vsus 
almas ^ presentándose jen ^ este tiempo 
de gracia al Santo Tribunal ^ sin dar 
fugar á que pasado su terminóse 
vean tal vez reconvenidos , conv^ici^ 
dos y castigados por los misrn^ cfe- 
litos y ji fueren denunciados. T si pan 
este cormhniento todama repugnase, 
el penitente comparecer en el Same 






Of£ki'y ^ñnesé menos' refkif^^étp 
fyaef 'sif declantíim mt.e - ■sf-pfifpiff^ 
ÚíitifitsOf ,- áeséei\ahoh, daatpsLá ^té- 

cito btíxód^juramiatócM toduíndi^ 

véf^^- mifCfmíent&'dg la grdbidád 
y vinmíéaniim di- l^dsis ks delitás^ 
que- ^hiere cóm&ttdo f ¿ tépá come-* 
tieiñoé ét¥os i ¡f-ásk dMÍAdida- ^''fií^ 
tnoéÜf déetartmibw^'^í» rmitirááf 
tribmiddet tfntHói/^^\^&náé im^ 
d»-4atej^a( '^'\iimfk\^fródtícir&aí 

penitemptdr éfecmdé'wui'^Ñtí^ 
gímAs^pérmaí^ áíOf ¡-iptáles ni lai 

pupiímismiitím 'éfis^ti^mt^'^ó-^ 

püt sigtíkdmi '^ferA^'ifásmttés á Yif^ 
^t>r^afi^4d'''f»ani}^9fék¿h ^utité^ 
yiu de:4úS^\Vi^i ¿^deUm^ ni Unté 

S2 



^l^,Trihmaíi ni, ante el propiq ^C»f^ 
fe sor f /* . ia - fürma'^ fue queda \expre ^ 
s^da y y^.qué sok aspiren á la\^stí^ 

ikgugél caso de ser denunciados i c0fH 
doUéndoms^ (onto^iias condolem^^ 4^ 
lu infeliz estúdot ^ y queriendo fkfrles 
todo^ je¡ aUvio' que pende de nn^ftra 
autoridad para et mas pr^n^t^me-^ 
dio^de sus:,alfnas r cowedem^ igí^í^^. 
menú, ú ¡os, v/fsf^m Confesor^^ J^cu^ 
lares á RegMfares.^ que 'tengan la 
improbación delí^dmário^iayf^ 
tqd de. ahduefles pj^Q forg^c^scieor 
tiae tantutn durante el.téxmho. dé 
este sm^^yMiiitti t y- halféfdoles 
kien dispuestos para reeüHr^^^l San^^ 
U Sacrmi^n^^^^^ qu^^pmfi/f^^^ Mfe* 
sostengan nemFídéd- de )aC!íd4r:4zNot 
tdÁ las T^rfkm.4issA<}lr^(mt(yOfim 
^M^f ni d^^e^df la^ ahsoluaion ypuet 






ttésié'i^iora Jes daifiús /««!<v;Ai'^«nk^ 

^dÉáy^e'ndéíMiiéreclm necésarittSf 

T para ^ue iíi^e^á'ipítifia'df 
todos mandamos que este nuestro EdiC' 
to'^e 'púbiiq^e ^i'iÓílas-Ja» Ighsias 
1IÍVtyfpoUiwiasi\ Cáteércdés-yX^e}' 
gíakit dé hsRejtto's de-S^M< y- en 
üUf^lugaties de- úiíbíiíd de^püritido^, y 
ig^^ sú kePurh si^fixe ■ testimonio i 
fgMtíéíÉs imfáHtico-en4madií-tas:,pmfi 

kf»^^dichic(p.'Igksias% dt'. i^ttde> n» 

sf^fHf^'siñ métifí^'Jioénciii rf9nu:d% 
eá9míM(»i^*Myl»!'jy (Jé^eUiffiisJíka^ 
dt»P m»¡jmiiHMi& de'üfiquÁtwúrtda^ 
itsé dar yStim-^ ph:kim , jirmada, 
éüMísWo ^Kérté^ fieU^dá oon tmei* 
l^üüd^S>i4^^hímiaduidii^^^frí' 
tó iSke<>tmtÍ!k»'JÍi3lüQoni'íja dk'Sr M. 

ékíia>Sím«iyí^iíaruhJp^iitiott, e» 
MMdtid\i/ír>$:.de\j1brih dei^is^sí 



Vivero ,\Stcretmi^éel -^^.mmtf^ 

peño y .esidadq .pamv'^^ti^lsait 
jibertairmúehplUitoiícafiátttfQeo^ Ift 
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pañoles 9 siogularmente por el íiz^ 
to con ios francmasoties. y \a,lJCOO» 
currencia á sus logias. Asá parecía^ 
repito, qu£ despioesde^ tantos ínsula 
tos, sátiras y supresiones coino sé 
han publicado contra: c^l.ilebia.ha^ 
h$x continuado apretundiendo y 
castigando muchos reosí Ésto era ló 
regular , y asi lo pensarían los ene^ 
mtgos de lia Inquisictop^^Sin enabar^ 
gQ , el Edicto qué se acaba de inserii 
tar podJtá'.ccff0renceri i: todos de lé 
contrario. Y tados* podráocver qué 
sillo es im rEdicio ó cacta de lo6 
Apostóles y ide sus inmediatos su<^ 
cMores , á lo< tiKnos es muy* pare- 
cido á las exhortacions» y cartas 
que aquellos: udtghos discípulos del 
Salvador dirigían á los primeros 
fieles. La pei^suasion , la dulzura, la 
modestia y la caridad! ^ la paciencia^ 



(a8o) 
todas . ests$ ^virtudes resplandecen 
mu Jth Preferido Edictx»*^ Y no pot 
pd :dia ni dos ^ sbio poc casi todo 
4(o¿año. Y pocüo que hace á la con-^ 
fisoadoQ áe bienes y <;lecnas ponasí 
tem]aó¿atesi puede ver^ igualmente 
tjue : en < bsteí ' tan docto y píadosi» 
<Bdícto 5£pda por sentado que léstáii 
¿aapuestafindiehas penas po;: nuestras 
leyes civílidsii y no :pc¿ las " del tii* 
iwnal de . liiqmsicion* cMiis que . eá4 
éi> no oiisMnifce resta picoiito bupstfA 
SOiado<Sobdraqo á ' sitspíendér • emn 
:tanto' su apUcáciisitii¿ófa tai que^lós 
deUacuentesT ránipacfazcaif^ea ^el e^^ 
presado * término áú pedir : su re^ 

COncÍlÍacÍ«Q¿ ^ jy.wd::') r,¡ ¿ ihlj 

Par- tanto , si pasado este tét;^ 
mino algunos fuesen i(i^atadosii(>¿ 
mo inftactorcs de la *r ;: ó sos|)éi 
,chosos dp ella por Jhatiep a$i$ti<fo 
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á las lefias de frcancansooés , 2P^ 
dráa quíexftrse coa justicia del ttH 
buaal'dé'Ifiquisicioa?! ¿puede ha«< 
ber- becbainas que persuadirlosy 
aiqoMatarJlQ$ y preViiaiilQs^para qu^ 
por UDo»^^ medios ^aa suaves , fa^ 
ciles-y céiervaHbsi .se rec'oociliei» 
otra\^vd¿^O0t}^la iglesia? Si pues Id 
dexaseb ^háoerc ^v ji^^fae^ea^ apíé^ 

bendkl&9\^y casrigá¿bs.v>. i^ quién 
deberán ^«^hat^ tóv^ulpa i f Ten-n, 

drin^ tadávíasi^ló^^T^(¿acd«K^ir 1^^ 

esce^cóiÁioál es 43ti»t:^V^eiip^ÍQCffx3A 

sáogui&fio? I Lóftt'dt^cwtgek»^ Ids 

ftanemasoáds mismdn^adciQ vatoi| 

p&ra^itiftrftarl^ ei;D'^i«b^jañ«^ téc(& 

minos? ¿Lo teqdr^n para decir y 

yociferat (jue aun.qijiema , que .^ija 

aptÍ3¿0Q^ y atofu^er^^ cpq ^Infflr^. 

3^1: 4gori. 4La. tsadr^a para zséH» 

gotar-qae tiene 4»xit«átos cnillaffe^ 



/ 



wcerradDsrjQis: las Mbr^cgas máz- 
niorras de Jsu;Jnquiáic¿aD: j^dcerdo-- 
tal ? i Lo teodráo; paira décül,qüi5 eá 
^ste tribuQal {íerntanoc^ilos reoi 
i^ocados^^iiadtffeosos^ ysío/esper 
ranza de ^liuL.:, siaoial^uran la 
cüddeacía^f oacno ¡sucedía á^^Galb 
hb? ¿Lo tejidrát^ patadfcir .y. es? 
daiipar.:.fe»'iyi{ ;^(? mirdrib ths fM^ 
9á¿ de hs jíamltkps teñit^i £bn:sa»^ 
gr6destts sefiicjantés púf^ erjm^ejdi 
Énéftg€rQS.y.ápí[((ftíaéan\ iftítn xmen^. 
cÍ€L^ figiftJt»4^V»yíem em.^htíctír jm 
saérffido :fiü^ftóátüitiq •:éliiBm^:de 

''* (i) En estos iSrtninos 1s¿ explicaron 
fcs^fVáWmasdlíes'^íúídVikños eb 'ét Üiácurí 
S)[>'4be'yo irisehé^al fin deC Nápdícbn áf 
¿CAÍ QaixoDé ¿^y*cckw} de4aís ¿liBai^ ideá^ 
cBim iíifáiuiáí&:lmm9A dfi los €saamm>§ 
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fay^'quáñdo Napoleón vid<P:á;Ma^ 
drid con su gcande y mejor :€xér-^ 
cito ) y de resultas extinguió la In- 
iiij^üÚ€to§,Qhrí6 ^yiá y r^iítrc^ ^r 
fPddio d^ sus gfiuQn^les los cajabo^ 
MScllKii: ponderadas de la líiqyi^i^ 
ckín > |á 4uáatp$.b oiile^ halld en 
^Uqs $i^nQieQ09. ab^r^doa^p IndeR 

c^t^awtttd .?! if¡^i¡état^:j iostrunhfin?! 
túAz l^aáléjj»ara?jqiieniirlostyui«toxH 

G0Í3lÍAbiBad0SÍlf púlfjpllfofl^ 

ttf^urita^i.Men laó;|d^ 
apode^a^ae^ide^sasne&otas yéteos/ 
|fiD(i^»^Gaiaron;que solire todo&idt« 

y aua $us mejores €Scruorcs, y mucho mas 
aaidta^dV'tos dscrítos' a«^ mrésirb Llofeiitfeí' 
i^ftd«%¿áÁ^injUstaínente «e calumnia 4 eséd^ 
fBttQitiS£QiaaLy.á loB(papa&olea»< 1:7 



tos 'paiticürla>res 'fagblánr ^iii»freQg«4 
nados "grosef ambflfe í, (i^ íío:; L 1 . ;. 

' -^ ) *^ ^áfrífe l^s^¿^ci¿s gracfosafr ^úg» 
Sé iü^iUron^ en Mcídrid quaúdo viad 

Iti^iri^'ición , una dé elláís foe :Kp.% vlÚ^ 
h^'él'cpÉtío siU'g^tieráleft ventea txnli]f 
infligíalos',; ]j^ pebúaidiai>siáe(4tí¿:«a 
hb ' 'xíárdeles :vlef-iIftqttisíci(Ha^'¿IialkH«idí 

ffftrctKu^.i^eos cái|;Hifosi4# pirbíowtlp^ 

ponul&rador f)4iri(iqitfiqarlos-y>atQMaaíi^:> 
0|rlQ5^ : J^roL > j ta^o \ ¡sen deked^^sBáa»^ 
>[kittia t(>dd lo'JaoacratioJPotquer&cm» 
kabi^cottod ^úf casiúL.eraa. náif cpocEB¿ 
y^sin prisión alguna ^ y en hab¡j|c¿ogq^ 
fiuipíunente deceití;?s.¿, par igfjijg^^quf, 
^ . geoei^ales comisionados ;al i^tftPft 
por Napoleoainq^^Jndiár^ rtTHtfnmud B 



tectótar , y.deotr : nous. eiif trompe] 

(fwi han tngtttmdoá \ -1 .. /[ 

;^r.n Asi quaodo'/pensabanraiiimr -etí 
tfiS^mfo á Fácís afganos reoí como res4 
<)atado9 . de : la .ditnr;isdayítud y. »tiraé 
liía; , que sufontáti «zerciáViSobw tíim 
icl'iribaxial r y.quándp penuj^l^xeátt^ 
xhr botno los trofeos nms-tgtoFióoos'.die 
m CQOgiüuita la^i panillas ^ í)otiM» y otra* 
instrainéatofi de atotiiiéhtaiicyi qnemast 
jparal coloeariosieceli^a^ ^iisedNa» 
poleonde Gacisí, sairidroa^etUorj^íDésif 
M?)nrftedo8 9 cpfaei ! luida :d.e • lo didaé 
iwlburta y^-y .canioMfahpechftdos; se dssí* 
^t^cdo yjTtiíaiulandD leapdiiaír ¿íEraní' 
•ci^ vaiiioipliiqukikioresth'^ih c:.!- «ú ie 
r V . : P«it> telinas ^fiitbiiisoces^á ^qur ¡poop 
clespu^ !dixo*jft^pbfeo]XiáslacDipiitaekm 
^ Mftátído^ofuo-AieU^i^jtf fiído' iigi^^ 



bino qufe de resaltas de Volver Naípo^ 
león i París le dibotaiiibien el senado 
to ítmsretpiesiTas'g^aclis , porque ha-' 
hiademaido^ aqadrtribuml que díevo^o^ 
ba fhas victimas mscaítes 'quilas ettü^ 
€Uas encendidas de Cártamo , j aqúei 
tribundy4iue^ sofocéuv hasta el fefisa^ 
fmen^'jfiarñZOti.Y'^essto era cabal- 
mtx&er guando ni aanq fseíspitar podiaa 
lo6 esfjpQoles fieles 9' yrskigula»mént¿ 
€n Madrid '9 donde los: generales y 
inintstrottr di» aquel ¿mdú ¿ometiatt 
dais mayorbs crueldades 9 y^ ahorca^ 
•tiaá y . arcid)Uce{kbán< hombres ide ^ua^ 
4X0 en quatrof^jy :de ;sieis:aent sieís , por 
si habian dicho talesipcilquál^' oié^ 
presiones ^ xy: \úá¿aai záio^ <iialíados 
con . algíína: iarma ^ d^^teciable;^ •< r . ^ 
! ::,}.P€Ío< kk'^^ae^ Ws 

«ztireniécerv ^ qiie < al ^rishK>^^iempó 
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feon etí París , pea toda lá Francia sa 
infernal y ta)rroroso tribunal de Bali* 
cía , mediantie el que nosolo quería sa*- 
ber quanto pasaba y sé debra contra él^ 
sino que se valia de los 'niedíos.^s 
crueles , infaméfe'y sigilosos ^pkiaí 0007 
seguirlo. Pues baste saber , que hasta 
las infelices moget?es: prcptitiías' •, ry^ á 
dós-cHados de las '«sasrJes hfóia coni-i- 
l)arecer la infame policía i^afafó^et pire- 
texto dé hatep íaltadoí'á algúm) Üe sfik 
capítulos ó í^eglamentos. D¿ restdfíig'fó's 
innia en la alt©-tf átíva , 6 4^^ ^e dé^ 
clarasen aquello j 4^- soápee^Iwihftii-fe 
había dicho ú hecho en la casa de sus 
amos y cómplices ; ó de sufrir un ar- 
resto y cárcel por muchos dias. Asi su* 
dedia con frecuencia , que los infelices 
por redimir tan injusta vexacion decía* 
raban contra sus mismos amos y cóm- 
plices. Y sin mas antecedente , juicio 
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ni formzUdídkrsui.e^o^ arrestados y 
craélmentb pers^utdos . po^ (a infamé 
policía : i<fié contraste y qué diferencia 
entre ' el modo, de eaji^ciarjy arrestar 
de la Inquisición sacerdotaU de España, 
y de h Inqiriskion polkica de- París y y 
de toda . la Francia-en tiempo de los 
Napoleones, y de su anterior revolu- 
ción !' ¡Quántos no habrán padecido 
inocelites! ¡jT.quántos no habrán muec- 
.to del .mismo modo ! jY-tódavia tener 
«valor. ^r4 insultar en. los términos re«- 
.feci4os á la. generosa y humana Bspst*' 
fia ^ y: é'su tribuiul d^ Inquisición! 
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. AF EN DICE 

dé dos apreciahles documento^ 
para confirmar las proposición 
Ties que ha sentado el autor, 
qcerca de las razones por qué 
guarda el secreto eltribumd 
(k inquisición ; y sobre que es-* 
te:msmQ trihinal na es aten^ 
tatorio m subversiva de la 
■'■ soherania y autoridad civil • 
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Carta del Cardenal Cisneros á 
Carlos V* quando todaviar estaba en 
Flandes. 

. Poderoso y católico Rey , mi se^ 
íhn. Sepa V. M. que pusieron tanto 
Temo II. T 



\ 



■ («90) 
cuidado los Reyes católicos en las leí» 

yes y instrucciones de este sacrosan^ 

to. tribunal , examinándolas cqn tan^ 

ta prudencia , ciencia y conciencia^ 

que en jamas parece tendrán necesi^ 

dad de reformación , y será pecada 

mudarlas ^ y en la ocasión presente 

mayor el dolor mió ^ pues tomarán 

motivo los catalanes y su santidad 

para salir con su pretexto &í^ en 

desprecio de la Inquisición^ Confieso 

que las necesidades de f^. M. serán 

grandes , pero mayores fueron las 

del católico Rey don Fernando , abue* 

lo de V. M. p y dunque los mismos 

conversos le ofrecieron para la guer^ 

ra de Navarra seiscientos mil duca^ 

dos de oro ^no los aceptó , porque qui^ 

so mas anteponer el culto y observan^ 

cia de la religión cristiana , y que 

fuese Dios y su fe preferida ^ que 
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quantas riquezas y oro hay en elmuá^ 
da , con que dexó las leyes de este 
tribunal mas firmes y eternas. Con 
la debida humildad de vasallo , y con 
¡el zeló que debo tener por la digni-^ 
dad en qae me ha puesto V. M. le 
suplico que abra los ojos , póngasele 
por delante este singular y reciente 
exemplo de su abuelo \ y no dé lugar 
á que se mude el conocimiento de las 
causas de la Inquisición , advirtien-^ 
do que qualquiera objeción que ale^ 
guen los contrarios está decretada y 
r esolvida por los católicoi Reyes^ 
de gloriosa memoria ; y si se deroga 
la mas mínima ley , no solo es en des^ 
crédito, dé la honra de Dios todo po* 
deroso , sino desautorizar la gloria 
de sus abuelos. T si no le hacen fuer* 
za á V. M' estas ponderaciones , y 
otras que^ en este caso se pudieran 

T2 
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dar 9 nmhale lo que ha pasado estos 

dios en Talavera de la Reyna ^ que 
un judio nuevamente convertido fue 
castigado por judaizante en la In-^ 
quisicion ^ y llegando á su noticia el 
testigo que le delató ^ le buscó y jt 
hallándole en un camino y le atravesó 
de una lanzada , y quitóle la vida. 
Tanta es la infamia qué reciben^ 
tanto el odio que se engendra , que 
si ño se pone remedio en este caso , y 
se da lugar á que se publiquen los 
testigos , no solo en la soledad ^ sino 
en la misma plaza ^y aun en la igle^- 
iia y darán, la muerte á un testigo. 
Después de lo referido son mayores 
los inconvenientes ^ y, no. el de menor 
ponderación:^ que ninguno querrá de- 
latar con peligro de su vida' y cotí que 
^l tribunal queda perdido \ y la cau-^ 
sa (kDios sin quien la defienda. Fio 
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en que V. M. Rey y seHor mió ^ cúr^ 

responderá á su católica sangre , y 
se acordará que es tribunal de DioSj 
y ozona insigne de sus abuelos. 

Esta carta , de }a que díxe ha* 
cia mención y elogio el sabio Fie* 
chier , la inserta Llórente en el ca- 
pítulo 12, tomo 29 de sus anales. 
La causa de escribirla el Cardenal 
Císneros fue que . los cristianos es-- 
pañoles de origen Hebreo preten-* 
dieron en Flandes , que ea las 
causas de fe se les comunicasen 
los nombres de los testigos , ofre<« 
ciendo al Rey Carlos un donativo 
de ochocientos mil escudos de oro 
para Jos gastos de S. M. á España^ 
Cisneros supo al instante esta pre- 
tensioa , y que los codiciosos mi- 
nistros de Flandes la habián tenido 
por razonable. Y no tuvo reparo 
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aquel garande hombre en escribir al 

Rey Carlos coa la entereza y liber-> 
^ad apostólica que se ha visto. 
En la. misma carta , dice , y sostie- 
ne Cisneros , que las reglas y leyes 
de este santo Tribunal son justas 
y fundadas , y que sería pecado 
mudarlas. V en la misma carta se 
ve que da la razón de lo útil que 
sería no se publicasen los nombres 
de los testigos , no solo por el re- 
ciente exemplar y homicidio , que 
él dice acababa de suceder en Xa-* 
lavera ^ sino porque aun en la so- 
ledad , y aun en la misma, iglesia 
creia aquel grande hombre que ha- 
bría homicidios y asesinatos , ,por 
cuya razón nadie se atreverla á 
de latar con peligro tan manifíesto 
de su vida. / 

Acaso dirán algunos que estoü 
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i rezólos de Císneros son infbndados 

^ i5 demasiado efxágerados. Pero inu«- 
4 darán de dictamen quando sepan 
que el mismo don Juan Antonio 
Llórente, refiriendo los sucesos del 
año de I ¿19, cuenta muy por menor 
que habiendo sido preso en las cár- 
celes secretas de la Inquisición de 
Toledo un Bernardino Diaz en vir- 
tud de falsas delaciones , pudo 
acreditar su inocencia , por lo que 
fue absuelto , sacado de la cárcel, 
y se le desembargaron sus bienes. 
Mas que esto no obstante , habien- 
do llegado á entender que su des- 
gracia habia provenido del falso 
testimonio levantado por Bartolo- 
mé Martínez , le mató en £l cam- 
po ^ y se huyó á Roma , de cuyas 
resultas se suscitó una causa de las 
mas ruidosas entre la mugeryami- 



gos del Beroardíao Díaz , y los ln^\ 
quisidores de Toledo. . 

_Vea3e , pues , como soto «n el 
transcurso de dos años se coQietie- 
roo por lo menos estos dos horroro^ 
sos homicidios. Y véase conio acre- 
ditó la experiencia los fundados ra« 
:^elos del Cardenal Cisneros , y los 
inconvenientes que sin du,da ha^ 
bían previsto los Pontífices y Coa- 
cilios' ^ que reglamentaron la pri- 
mera Inquisición. Estps reglamea^ 
tos pueden leerse ^n las colecciones 
de Concilios de Labbé y de Hac- 
duino^ y allí verán aun los mas 

severos críticos entre otras varias 

« 

disposiciones relativas k la Inquisi- 
ción que^ én el Concilio de Narbp- 
na celebrado el año de 1235 , títu«^ 
lo 22 y expresa y terminantemente 
se decretó , que-ni por palabras ^ ni 
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por sehaks se publicasen los nombres 
de los testigos. Por donde se de- 
muestra lo que dexo sents^do sobre, 
que la laquisícion de España no fue 
autora de este sigilo , ni de otras 
fórmulas extraordinarias y mas ri- 
gorosas con que se procedía en aque- 
llos tiempos contra los heregesj por 
lo que cotejadas estas fórmulas coQ: 
las que singu^rn^iente usa en el dia> 
y las justas precauciones que añade 
á su modo de enjuiciar, es aun mu- 
cho mas loable la Inquisición de 
España , que la antigua de Francia^ 

Italia , Alemania y otras partes. 

\ 

NüM. m 

■ . ■ * \ • » 

Real cédula del Señor Don Cir-> 
los IIL , por la qiie se^ prescribe la. 
audiencia y reglas que debe abr 
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servar el Santo Oficio de la Inqui- 
sición antes de prohibir los libros 
delatados. 

Don Carlos III. en Aranjuez á 
i6 de Junio de 1768. 

Como el Tribunal de la Inquisi-- 
don en España^ en consecuencia dé 
lo prevenido y mandado por mis glo- 
riosos predecesores 9 tiene á su cargo 
la formación de edictos é Índices pro- 
hibitivos y expurgatorios de libros y 
previne por mi Real Cédula de diez 
y ocho de. Enero de mil setecientos 
sesenta y dos lo que en estos puntos 
se debia observar; y después por 
decreto de cinco de Julio de mil se-- 
tecientos sesenta y tres tuve á bien 
se recogiese ^ la citada Cédula para 
aclarar ^ügun^s de sus cláusulas , y. 
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reducirlas á su genuino sentido ; sien^ 

do conveniente que en materia tan 
grave se proceda con toda claridad y 
orden ^ tratándola con aquella cir^ 
cunspeccion , que es propia del Santo 
Oficio , para evitar motivos de criti'- 
cas en la condenación y expurgacion 
de libros ; y deseando To asegurar 
tan importantes fines , después de un 
serio y maduro examen de los del mi 
Consejo en el extraordinario ^ con- 
asistencia de los cinco Prelados que 
tienen asiento y votó en él ^ y con^^ 
formándome con su uniforme dictá-^ 
men , he venido en resolver y preve^ 
nir lo siguiente. 

• I Que el Tribunal de la Inquisi- 
ción oiga á los Autores Católicos co-- 
nocidos por sus letras y fama y antes 
de prohibir sus obras ; y na siendo 
Nacionales^ ó habiendo fallecido^ 
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nombre defensor , que sea persona 
pública y y de conocida ciencia^ arre^ 
gléndose al espíritu de la Constituí 
don , solícita & próvida , del Santi^ 
simo Padre Benedicto XIV. y á lo 
que dicta la equidad. 

2 Por la misma razón no emba^ 
razará el curso de los libros , obras 
y papeles , a titulo de ínterin se ca* 
lifican* Conviene tat^bien se determi- 
ne en los que se han de expurgar desu- 
de luego Jos par ages 6 folios , porque 
de este modo queda su lectura corrien* 
te y y lo censurado puede expurgarse 
por e} msfw dueño del libro ^ advir-^ 
fiéndose asi en el edicto , como quan-^ 
do la Inquisición condena proposición 
nes determinadas. 

3 Que las prohibiciones del San^ 
no Ofioio se dirijan á los objetos de, 
desarraigar ¡os errores y supersti" 
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dones contra e¡ dogma , al buen usó 
de la Religión ^y alas opiniones la^ 
xas que pervierten la moral cristiana 
4 Q^íe antes de publicarse el edic^ 
to , se me' presente la minuta por me^ 
dio de mi Secretario del Despacho de 
Gracia y justicia ^ ó en su falta cer^ 
ca de mi Real Persona por el de Es^ 
tddoj como se previno en la citada 
Real Cédula de diez y^ho de Ene* 
rá de mil seitecientos sesenta y dos^ 
suspendiendo la publicación hasta qth 
-se devuelva. 

. 5 Que ningún Bfei>é ó Despacha 
de la Corte d^ RomaftíCOnte á la In* 
^uisicion , aunque sea de prohibición 
de libros j se^ ponga en execueion síh 
fñi noticia^ y sin haber obtenido el 
^ase de nfi Consejo , como r requisita 
prelimihai^é indispensable. Tpara Id 
puntual é inviolable observancia en 



todos níis Dominios y habiéndose pu-^ 
blicado en Consejo pleno en quinos de 
este mes el Real decreto de catorce 
del mismo ^ que contiene la anterior 
resolución^ qt^e^ se mandó guardar jf 
Cumplir , según y como en él se exprer 
sa , fue acordado expedir esta mi Cé^ 
dula. Por la qual mando á los de mi 
Consejo^ Presidentes y Oidores de las 
$nis Audiencias , Alcaldes de mi Ca^ 
fia^ Cortea Chancillerías ^y á todos 
ios Corregidores 9 Asisíet^tes , Goberr 
nadores^ Alcaldes Mayores, y Ordi-- 
narios , y fitffts Jueces y Justicias^ 
MinistrQS\y-^pers9nas quaksquier de 
4odas las abades y P^iMas y Luga- 
res de esít^, p^is Keymi^ ^ . v^an la ex* 
presada, fni ReUl resóluciptfiJa hagm 
pfiblicar^^ 1^ fh de que llegue' á noti^ 
cia de todoí i y según ior, declarado y 
prevenida- en ella^ la guarden y cumr 
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plan en, todo y por todo según su con^ 
tenido , sin permitir con pretexto al* 
guno su inobservancia^ por convenir 
asi á mi Real servicio , y ser mi vo- 
luntad : á cuyo efecto la he pafticir 
fado también al Consejo de la Supre- 
ma^ Inquisición, 

Por este tan precioso . docu- 
xnentQ puede verse: primero, que 
fue^ el mas enorme despropósito el 
que dixeron el tirano Napoleón y 
sus ministros quando decretaron y 
publicaron á h, faz de los españo- 
les.:, que el tribunal, de Inquisición 
quedaba suprimidfioomú atentatorio á 
h Soberanea y Jiutmdad civil i : pues 
por esta ky, repito, se prueba jhastá 
U evidencia quer elritribunat át: !«• 
quisicion de España, lexos .de í ser 
atenutorio, nijsubvcráivo déla So- 
beranía , es un tribunal subordina- 



do á ellii en quanto á la jurisdiccióá 
temporal, como lo son todos los 
demás del rey no. / 

Lo segundo 9 sirve esta prág<i> 
mática para probar con la misma 
evidencia que el tribunal de la lair 
quísicion de España no es un tribu-^ 
nal precario y pendiente de Id Cu- 
ria Romana^ y un recurso seguro 
y continuo para sacar los curiales 
4e Roma el oro de España poir me^ 
dio de sus bulas y breves, y con- 
tinuas redamaciones , como á cad4 
pasó lo dice y rie^ité Llórente.^ Puei 
por esta ley se oue que aun quando 
el tribunal de Inquisición tenga que 
impetrar de la $üia, AposixSlica ^U 
gunaSr bulas ó .breves , neoesida' p$^ 
sarlos tacmbién por el Supremo Coü* 
sejo de Castilla , como lo hacen to^ 
dos los demás tribunales , comuni- 



dades j[^ fun. sugetos particulares 
delreypp, s¡a>^uyo.reguisitOípc^;gO;^ 
dráa tener su debida efecto/ Y en 
^Ste. sopuesto es' fácil conocer que 
ni el tribunal de InquÍ3Ícion impe-^ 
trará ipas bulas q^ie las precisas y. 

justas 9 ni el Consejp ^c Castilla le& 

« ^ ' 

^af;á.el p^se sino baxp los m^isnios^ 
supuestos. .^ 

. : íEoioquanto á Jas apeladpa^ y 
reclamaciones tan continuas y pon* 
deradas por Llórente, ya se h^^ visto 
que es también una impqtaciqn la 
¡pAS ^Gunúial , al meaos ea el día.; 
I|ue*aim;qMandoen aquc^os prisR^-* 
nos tiempos hubiese algunas, progre^ 
sipamente fueroa cesando, y mucho 
nías. 4e^Ujss que i»^ estableció coa 
toda^utpridad el Consejo Suprj^ma 
de la Inquisición ^.dqnde se ven. «q 

9P«la?ií¥^i y ^ :4^d^P totoJas 

r£?/wo //. " V 
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causal 9 excepto las de los Obispos^ 
cuy^decisioQ está fóservadá á la 
Silla Apostólica. Asi atribuyen va-^ 
rios autores á la Reyoa Isabel la 
Católica no solo la gloria de kabéc 
establecido este tribunal 9 sino dé 
haberlo hecho ya con la precaución 
de que las apelaciones no fuesen á 
Roma. ' 

Y lo tercero y último. sirve la 
refecida ley para probar que aun 
paca hacer la prohibición 4e libros 
tenia , y tiene también prescritas y 
adoptadas sus justas reglas el Santo 
Oficio. Asi puede verse quán iújqs* 
tamenté declaman contra este rec- 
to tribunal los que por 'dicbr razón 
le atribuyen la decadencia de las 
ciencias y de las^ artes en lá'£spa^ 
fia. ¡La lástima es que no se 6Stu-> 
N^ aian bien los muchos y büen<^ li- 




hxQ^ que hay ea f á^a$ detUiias sia' 
¿bic^ alguno por la Inquisiciím! Dé 
áqui ha provenido la corFupcíotf 
dé tiúestra ' inagestuosa lengua ( y 
quiérí sabe $r de nuestras costum-i 
bres)^la ignorancia de nuestras le« 
ycs^, y el peosar que solo íeyendd 
las obras extrahgéras , y singular-' 

• * • • 

mente francesas , han de s^r^sábios 
\o¿ españole».- ' - -' 

^ Por tanto «h vittudde estos do- 
cumentos podrán conocer los letc^ 
toreí quán injustos son los car*, 
gos que se hacen contra este recta 
trtbunaU Asi' es necesario -qué'^^í 
desimpresionen todos lips^extrange- 
tos , y aun *áígáttos españoles i de 
que este tribunal ño Solo^iícyés^per-^ 
judicial , sino qtre tampoéo es im- 
pedimento parU qü^ en la1£spáfiaí 
f>rospeícn las icienciais , artes y el 

Va 



QO&iercio aua pQr, la conexión f- 
corre^adenci^ : que debe haber 
q<HX los extrangeros. Pues excepto 
á los judíos ^ que por ley les está 
prpliibido desembarcar ó entrar en 
España sin dar parte al gobierno,^ 
y éste á la Inquisición , ó sus co^ 
misarios, (y esto no para perse- 
guirlos ni arrestarlos^ ni impedir- 
les que hagan sus especulaciones y 
comercios , sino para cuidar qiie 
oo perviertan á los Españoles ), 
á todos los demás extrangeros les 
^stá expedito el ingreso y pase, 
siemipre ^ue por nuestro gobierno 
no se les prohiba por otras raao- 
aes. Sq este supuesto , si los ex--i 
tmogert^ ,9 aunque tengan diver* 
?a religipn , vieoja á España , y 
no {4^s^ en av!BcÍA4arse en ella, 
y solo K, contentan cqi9i.vwir,.á los 



negocios y «pécúlaciones de «ú 
gobierno y comtsidn^, sin h^iblar m 
obrar cosa que pueda ser ofensiva 
de nuestra santa religión , de nin- 
guh 'modo se meterá con dtos^ta 
inquisición. Y andarán , estarán y 
Volverán á su casa , como y quan- 
dó les dietc lá gana. Por esto ve-^ 
rán todos <^'ue el tribunal ák Inqui« 
sicion no es un tribunal extráordi* 
bario y sobrenatüi^ál , por decirlo 
^st / para juzgar dé los interiores 
de toa hombres rpüe^s como estos 
écí 10'«xterior uo.détí muestras de 
que desprecian ó hablan mal de 
nüeátira'retigiotí , solo á Dios que- 
darel juzgarlósr Y esto mismo coa 
coita; diferencia se verifica en^to-- 
das las demás nacibóes , y singu^ 
larmente entre Ips moros y turcos^ 
los que también tienen por el ma« 



ypr'4^1ko y o£qnsa el que ffiales^ 
^ecíe <$ l^ble^tnai^de la religjpa 
4e Maboma. 

Asi ) auti guando fuese cierto Ip 
4ue dice Llórente sqbre que $e han 
Convertido pocos de veras ppr ha^ 

L, 

ber estado en las cárceles 4^ I9 
Inquisición i siempre teport^fign 
tá iglesia y la. 'nación una grande 
utilidad con :SqIo §v;itar pof; tjíf fÜci 
de este santo tribunal ei qu/e ptros 
ttiiréd y haWeO'.CQt» desprecjo^ Í9A 
t>rácticaá y miifejríoA 4e. naestra 

s&bta religión ):y«<|u4.p$ryi«ri!ift 4 

'los dettiaí. ¡r: 6 n; •. b i.:... 

No pafatt en ^áto las Tjcatajaí 
que ha feportad^ y..^^porta l4-na<T 

eiotí empañóla por ¿osteaer sa tri^ 
Ininal de taquisitíon » d^ati .Icf que 
(Quieran sus enemigos. Bn todo^Jos 
IMieblos de fiítfi^a^.y del. muodo> 



r 



Jbaj s^ prepcupactooes y nj^ks 
credulidades* Y esto se comprueba 
con lo que yo mismo he obsenra^ 
do en :e9ta corte en los seis, años 
que han estado los soldados de 
.Napoleón , entreoíos que había de 
casi todas las naciones de Europa. 
Pues muchos de eUos aunque £ae--' 
sen franceses , y no estuviesen en- 
teramente prostituidas acerca de 
religión ^ eran sin embargo dema<i* 
síado crédulos « y ataban imbui«<- 
dos d^xtertas ideajs; populares bien 
falsas , por no decir, supersticiosas. 
Los españoles que han estadp prir 
aioneros en Francia « también con*- 
firmap que en el basco pueblo hay 
todavía mychas pi^ocqpaciones , y 
que oyen con gusto, i los agqreros 
ó embusteruelos que se presentan 
en 1q$ mercados ^ haciendo ó pro- 



• , . 

metiendo habilidades eitfá6t¿(¡na« 

■ # » • » » 

tías. Los que han estado en Ingla-^ 
térá también dicen lo mismo res-¿- 
pecto de aquel pueblo. Asi puede 
decirse en propiedad , que todo él 
mundo es uno. Pero con 1¿ dife- 
renciá que en la España apenas se 
tonocen y á vestigios de tan necias 
crédálldadés: Pues á virtud de las 
sábfeis^ providencias que se han to- 
talado de utir siglo i esta parte por 
nuestro gobierno^ y de la continua 
vigilancia 'de -lá^ Inquisición ; por 
maravilla se^aUa^ni n^enósse creé 

en brujas , duendes , hechiceros, sa* 

* » • 

íudádores , loberos y ottos ^ tipúánés 
"y ¿mbaütjidórés , que añteS^'eran 
tan frecüehtfeái.'Y isi todáí*?a* se pre- 
senta aígtíúo x5 supone tal; al puni^ 
to desaparece con soló óir ttíebtar lá 
Inquisición i ó amenazarle ém ella. 
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* Esto' ésF quanco he: juagado es«¿ 
ctibír én defensa de la Iriquisicion 
cié España '^^'Ifnpugní^hdd Ja obra^ 
decretos y -nafiriifieSttf (fué tnas d$ 
firnie la'^áb^tacadbr. Acaso4io fal* 
tárán Quiénes' sospechen áidigan que 
yo seré algún x}e^!)<lidntei del tri* 
btinal 9 y pot'^omheíaeUCiíPxéTrU 
iñó y apaísidüíado djpftQá)^' áiyo^ 
ccKhé^ ra^^b de <Are$« ¿$¿ritores 
}é ^iitcé -Ll%régie>op^a>clt90tidrá ti 
su modo de pensar quando «epaa 
«i'liíaiy ^^ ^ré^'jnbtf iadtrec> 
iáméhte 'ihe'' éldb 7'^iíí r^jaj» t^pea» 
diéh<8^'d^^i'^trjl!>dta^ ^ojpqjud^al 
ül intí;t4sf tú'ei'thisit6 i^'^d jrenbot 
ñi fá áf}<tidn ^é &añt «futrido á ew^ 
cribíi^ esffts óbí'as. Meojtoih^der dic* 
kmen qáUtíSo ^sépatf ^Ifé^^ialfeiv 
ime movicfeí^á-^cftíbfr toi<pciticipat« 
bente' ha'sidtt fidr^^istfcfc: cooo^ 



cido, y auo; palpadoy ^ue,. por estar 
escritas la6 odoiract^ coa tal arte 
y estilo^, 84. tobian 4p3^a4p preocu-- 
pár muclios aua de.lar'.ioa^ iafiam 
plebe co(tfiss(\esté FeQ|pH^á)}ipal » y 
tfos potíJA <9t$IOO 4e^larn)aban in-t 
jústaBiente contra .^,, j: smgwlar- 
merABictítnt tod^ h» ^ue por suf 
psctkoairbñií procüTíidíí, vip}iicarto> 
tratándolo» iS insultáoíiíílqs. eo -téír 
mirto» p0ix>..4ícocQ99S'i¿'Jos «spaft' 

Los; min|s|f)os de ^yt^tribuqati 
auoqiie a^en Sacerdpties , y de ur^ 
íostt»{C^p y.cood^c$|í.:íaiíjaGredi?j 
tedas s, fiPQ «Ott íí5!<^0 • hombres. % 
yo sesíb¡v«pf«l^nsib|f 4,so8tuvierj| 
^t p<»r.igrMIBancia,ó error no PUC.J 
4en cólileiNl^^lg^oa,núustic^aí.;4 
4qfue el m^iD0 mbuoal qó puede se¡f 
«aaeeptibAJ!l>.ile:alguaa. vjuiacíon 4 



irefbrtna. Sé muy bien que U igle<» 
>ia respecto de su disciplina , y que 
Iqs estados respecto de su gobierno 
líeneja su política coufbrine á las 
circunstancias de los tiempos, y 
q^e ciertas leyes y disposiciones 
que se creyeron útiles en unos > se 
|npi,i£^o perj<;i4¿cia]|es en otro$. Así 

* " ' I 

fiuq quando eo virtud del decreto 
de nuestro arnadpr Soberaqq., d dQ 
pVPff^ que pueda. expedir y jt;«;cib|ese 
fite tribunal .álfica tppdificacioQ 
'^ ^ rc! j^rma ^^ ^p^^ ^ c^ su . modp^ de 
enjuiciar ^ n^ de esto Sferia ar^ 
gVin^nt<^ para {ffobar qu^ la J[nqui-. 

tf^kfiida V piMS^ que este rtcil^iinal 
||R procedidct basta ^qui baxo la^ 
Kglas > aprobación y autoridade$ 
t»tt jy stas y respetables que se han 
ffiftrido. Kwca s^ria argumen** 



to para probar que no habiá sido 

• » 

restablecido con jbsticíá , süpobstó 
que ni antes ni después ha áékwió 
de obedecer puñtéiáloiente , ntf sólo 
los decretos de nuestros Soberanos,' 
sino los dé las mismas Cortes 3'ídI 
embarga que pudiéttdb estás Babeé 
rerhedí^dó los diéfeto qiae'éi^'^«j| 
concepto tenia i se en^peñatórí eá 
cxtihgifitle* absolutamente. *•" -^^ 
' TérirgS^pues, con esto doñcMdS 
mí- obnu' Biea cobbzá^ ^é ^hábü 
álgu'nos ' que ien idái^'étiáú:éié^áñ 
mas tíervió, erüdicfón^y ctkieáyy 
áüh • méjo^ ¿stila »eí»-p6n ^ tSínfS 
bréVéáá^'jr^fJrecisíotí^feo 'ha»^<sid<j 
áidók iril ingehi<y^-|*aduri«asé' éti 
téémitíóí más elegantes. Adefipás^ 
que el Crabajcif déPÍñílíbr teñidor q)M 
reducirme á los t^xtoi^ y su prtdM 
glosa *;^'focürando^^ftl5^1ícarme -íott 



/ 



la posibk claridad , á fía de que 
tQ^os me enti^^idan ^ me ha hecho 
mas difícil Uejoar. sus deseos. Y. 
por tanto espero^ que disimularán 
estas faltas , . singularmente aque- 
llos que estén bien persuadidos que 
los estilos satíricos y muy subli- 
mes. en estas materias y otras se- 
mejantes no son los mejores par^i 
instruir " y convencer especialmen- 
te ^ lá plebe I sino para sorprehen- 
derla y engasarla j como lo ha de- 
mostrado la esperiencia en nues« 
tr93 dias. Y pues en el prólogo 
confesé , que conocía ¡o arduo qu^ 
fra desempeñar fsta empresa ^ por lo 
que esperaba que otros españoles de 
m^or^ estilo , gusto y erudición tomar 
sen á su cargo desempeñarla ; t^di^ 
poc[r4. tener me por escritor vano y 
jactancioso. 



Por lo demás , lejos de querer 
suscitar con mis escritos el espira 
tu de partidos , sabe Dios que prev- 
iendo lo contrario. Pues soy aquel 
mismo que díxe al fin de mi His^ 
toria Razonada , que siendo la ca^ 
rídad la alma^ por decirlo asi, de la 
santa religión que profesamos ; ya 
debían cesar todos nuestros resen-» 
. timientos y partidos , y no pensar 
mas que en fomentar nuestras cien* 
cias 9 nuestra agricultura > nues- 
tras artes y comercio , y en ser fie- 
les á nuestro' Dios y á nuestra pi^ 
tria , y á nuestro legítimo Sobe- 
rano/ Prueba irrefragable de que 
yo pretendo esto mismo en los pre- 
isentes escritos , es qu¿ á ninguno 
de los autores contraríos he hom- 
brado mas que á-don Juan An- 
tonio Llórente. Y aunque contra él 



parecerá qtte ^stoy ?oh»> «Ojardeci-* 
do y vengativa , €;sto es y sola poc 
lá «cnaciotí q09 causa una injpug^ 
nacioa d& esta clase. 

Por tanto me alegraría que 
llegase & bus manps ün exethplac 
de esta obra , no con ¿K fin dé 
darle en rostra y sino - con el de 
sí conociese que algunas de mis 
reñexibnes son justas 7 convenien-» 
tes , trate .dé reparar con otros 
escritos la mala opinioh y fama en 
^ue por los que yo be impugnado 
ha puesto al tribunal de Inquisi^* 
cion y á la España i como el me* 
dio mas seguro de continuar vi- 
viendo en su gracia 9 y de acredi^ 
tar que como hombre ha tenido sus 
preocupaciones y y declamado in- 
justamente contr^ él. 

Y asi 9 en virtud de todo lo ex- 



puesto 9 coocluyo atootutamenre di- 
ciendo : qf^Q si en estOf ohra fmbie-^ 
se alguna expresión , f^áfurafo ó car 
pitulo que no fuesen cmformes, á las 
máximas de nuestra sa^fi iglesia 
católica romana 9 ájM de nuestro 
legítimo Soberano el sfñcr don Fbr^ 
NANno vil. , 6 á las del mismo tri-^ 
hunál de Inquisición , no ha sido mi 
ánimo escribirlos como ofensivos en 
manera alguna i por lo que en, el mo-- 
mentó que seáadvertidOf estaré pron^ 
to á enmmd^hs % ó retractarme dtí 
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eJlos. 
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